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PORTRAIT de Femand Cortés* 

X ERO antes que pasemos adelante , sera 
bien que digamos quien era Hernán Cor- 
tes , Y por qua'ntos rodeos tíoó á ser de 
su valor y de su entendimiento aquella 
grande obra de la conquista de Nueva 
España , que puso en sus manos la felici» 
dad de . su destino : llamamos destino , 
hablando cliristianamente , aquella sobe-* 
rana y altísima disposicipn de la primera 
causa , que dexa obrar á las segundas, 
como dependientes suyas, y medianeras 
de la naturaleza en orden a que suceda 
con la elección del hombre lo que permita 
ó lo que ordena Dios. Nació en Medellin ^ 
villa de Extremadura , hijo de Martia 
Cortes de Monroy, j Doña Catalina Pizarro- 
Altamirano , cuyos apellidos no solo dicen, 
sino encarecen lo ilustre de su sangre* 
Bióse á las letras en su primera edaa , y 
cursó en Salamanca dos anos , que le bas«» 
táron para conocer que iba contra su na-* 
tural , y que no convenia con la viveza do 
su espíritu aquella diligencia perezosa d^ 
los estudios. Volvió á su casa resuelto 4 
seguir la guerra ; y sus padres le encam¡« 
náron á lu de Italia • que entonces era !« 

7: A A 



(2) 

de mas pundonor, por estar caliíicadra 
con el nombre del Gran Gapitañ : pero al 
tiempo de embarcarse le sobrevino una 
enrermedad que le duró muchos dias» de 
cuyo accidente resultó el bailarse obligado 
á mudar' de intento, aunque no de profe- 
sión. Inclinóse á pasar á las Indias , que 
como entonces duraba su conquista, se 
apetecian con el valor mas que con la co— 
dicia. Executú su pasage con gusto de sus 
padres el año de mil quinientos y quatro , 
Y llevó cartas de recomendación para D. 
Nicolás de Obando , Comendador mayor 
de la orden de Alcántara , que era su deudo, 
j gobernaba en esta sazón la isla de Santo 
Domingo. Luego que llegó á ella y se dio 
á conocer, halló grande agasajo y esti- 
mación en todos , y tan agradable acogida 
en el Gobernador , que le admitió desde 
luego entre los suyos, y ofreció cuidar de 
sus aumentos con particular aplicación. 
Pero no bastaron estos favores para diver- 
tir su inclinación, porque se bailaba tau 
violento en la ociosidad de aquella isla , 
ya paciücada y poseida sin contradicción 
de sus naturales , que pidió licencia para 
empezar á servir en la de Cuba, donde se 
traian por entonces las armas en las ma- 
nos : y haciendo este viage con beneplá- 
cito de su pariente, trató de acreditar en 
las ocasiones de aquella guerra su valor y 
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ftH <)t>ect¡encla , que son líos primeros rti<* 
^iftfentotf de esta fapallad. Consiguió bre<«> 
cemente la opinión de valeroso , j tardó 
poco mas en darse á conocer su enlendi- 
míentOf porque sabiendo adelantarse en- 
tre los soldados , sabia también dificultar 
y resolyer entre los Capitanes. 

Era mozo de gentil presencia j agrada* 
ble rostro , y sobre estas recomendacio- 
nes comtines de la naturaleza, tenia otras 
de su proprio natural que le hacían ama- 
ble , porque hablaba bien de los ausentes , 
era festivo y discreto en las conversacio- 
nes , V partia con sus compañeros quanto 
adquirid , con tal generosidad , que sabia 
ganar amigos sin buscar agradecidos. Casó 
en aquella isla con Doña Catalina Suarez 
Pacheco, doncella noble y recatada ; sobre 
cuyo galanteo tuvo muchos embarazos , en 
que se mezcló Diego Velíizquea , y lé tuvo 
preso, hasta que ajustado el casamiento , 
fué su padrino , y qfiedáron tan amigos , 
que se trataban con familiaridad ; y le dio 
brevemente repartimiento de inclios , y 
la vara de Alcalde en la misma villa de 
Santiago : ocupación que servían entonces 
las personas de mas euenta, y que solía 
andar entre los conquistadores mas cali- 
ficados. 

En este parage se hallaba Hernsrn Cor- 
tes, quando Amador de Lariz y Andrés d'' 
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'Oaero le propusieron para la conquista 
de Nueva España, y fué con tanta des- 
treza , que quando volvieron á verse con 
Diego Velazquez , prevenidos de nuevas 
razones para esforzar su intento , le hal* 
láron declarado por Hernán Cortes ^ y 
tan discursivo en las conveniencias de 
fiarle aquella empresa , que se les con- 
virtió en lisonja la persuasión que lleva- 
ban meditada , y trataron solo de obli- 
garle con asentir á lo mesmo que de- 
seaban« Discurrióse en la conveniencia de 
que se hiciese luego el nombramiento, 

Sara desarmar de una vez á los preten* 
ientes; y no se descuidó Andrés de Duero 
€n pasar por diligencia de su profesión la 
brevedad del despacho , cuya substancia 
fué : (fue Diego f^elazquez , como Gober^^ 
nador de la isla de Cuba^ jf -promovedor 
de los descubrimientos de Yucatany Nueva 
España , nombraba á Hernán Cortes por 
Capitán General de la Armada , jr tierras 
descubiertas jr que se descubriesen , coa 
todas aquellas extensioues de jurisdicción 
y cláusulas honoríficas , que la amistad 
clel Secretario puede ingerir , como pri- 
mores de la formalidad. 
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Fernavd Cortés passe ses 

soldáis en revue dans tile de 
Cozumel , et les hxirangue ai¿ 
moment de semharquer pour 
la conquéte du Mexique. 

X ASÓ maestra en esqnadron el exi^rcito , 
j se hallaron quinientos j ocho soldáclos, 
diez j seis caballos , y ciento y nuere en- 
tre maestres pilotos j marineros , sin los 
dos Capellanes , el licenciado Juan Díaz , 
j el Padre Fraj Bartoloifce de Olmedo , 
religioso de la orden de Nuestra Señora 
de la Merced , que asistieron i Cortes 
hasta el fin. de la conquista. 

Pasada la muestra Tolyió á su aloja- 
miento acompañado de los Capitanes y 
soldados mas principales : y temando en- 
tre ellos lugar poco diferente , los habló 
en esta substancia : « Quaudo considero , 
» amigos y compañeros mios , como nos 
» ha juntado en esta isla nuestra felíci- 
» dad , quintos estorbos y persecuciones 
^ dexamps atrás , y como se nos han des- 
» hecho las dificultades, conozco la mano 
» de Dios en esta obra que emprendemos; 
» y entiendo que en so altísima prov¡den« 
» *eia es lo mismo faTorecer los princi- 
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)> píos , que prometer los sucesos. Sa 

)> causa nos lleva;, y la de nuestro Rey , 

V que también es Suya, á conquistar re- 

V giones no conocidas ; y ella misma vol- 
» Terá por si , mirando por nosotros. No 
1^ es mi ánimo facilitaros la empresa que 
» acometemos : combates nos esperan san- 
)^ grientos , facciones increíbles , batallas 
» desiguales, en que babreis menester 
» socorreros de todo vuestro valor : mi* 
^ serlas déla necesidad, inclemencias del 
» tiempo 9 y asperezas de la tierra , ea 
"» que os será necesario el sufrimiento p 
» que es el segundo valor de los bombres» 
)> y tan bi jo del corazón como el primero: 
i^ que en la guerra mas veces-sirve la pa^ 
^ ciencia que las manos ; y quizá por esta 
» razón tuvo Hércules el nombre de in<* 
» vencible , y se llamaron trabajos sus 
» bazañas. Hechos estáis á padecer, y be- 
^ cbos á pelear en esas islas qu6 dexai* 
P conquistadas : mayor es nuestra em<» 
P presa, y debemos ir prevenidos de 
P mayor osadía , que siempre son bs di« 
» fícultades del tamaño de los intentos. 
P La antigüedad pintó en lo mas alto d€ 
P los montes el templo de la Fama , y sa 
P simulacro en lo mas alto del templo : 
P dando á entender que para hallarla ^ 
^ s^un después de vencida la cumbre , ^ra 

lester el trabajo de los ojos. Pocos 
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9» somos, pero la unión tnaltípllca los 
» exércitos , y en nuestra conformidad 
V está nuestra mayor fortaleza : uno , 
» amigos , ha de ser el consejo en quanto 
» se resol viere , una la mano en la execu* 
9 cíon , común la utilidad , y común la 
9 gloria en lo que se conquistare. Del 
9 ralor de qualquiera de nosotros se ha 
» de fabricar y componer la seguridad de 
» todos. Vuestro Caudillo soy , y seré el 
» primero en aventurar la vida por ei 
f menor de los soldados : mas tendréis 
» que obedecer en mi exemplo , que en 
» mis órdenes ; y puedo aseguraros' de 
» mi , que me basta el ánimo á conquis- 
» tar un mundo entero , y aun me lo pro- 
» mete et corazón con no sé que moTÍ«' 
» miento extraordinario, que suele ser 
» el mejor de los presagios. Alto pues k 
t conyertir en obras las palabras ; y no 
» os parezca temeridad esta confianza 
» mia , pues se funda en que os tengo á 
» mi laoo , y dexo de fiar de mi' todo lo 
» que espero de vosotros. » 

SOLIS. 

Bataille de Tahasco^ entre les 
Espagnols et les Inddens. 

UfSCVBRTÉiu)^ á larga distancia un txét^ 
tito de indios tan numeroso y tan diia 
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lado , que lio se le hallaba el i^rmino coft 
lo que alcanzaba la vista. 

Describiremos como Tenían , j su modo 
Ae guerrear , cuya noticia servirá para 
las demás ocasiones de esta conquista » 

Sor ser uno en casi lodas las naciones de 
íueva España el arte de la guerra. Eran 
arcos y flechas la mayor parte de sus ar- 
zuas : sujetaban el arco con nervios de 
animales ó correas torcidas de pie de 
leonado , y en las flechas suplían la falta 
del hierro con puntas de hueso y espinas 
de pescados. Usaban también un genero 
de dardos , que jugaban ódespedian según 
la necesidad , y unas espadas largas , que 
esgrimían á dos manos , al modo que se 
manejan nuestros montantes , hechas d^ 
madera , en que ingerian para formar el 
corte agudos pedernales. Servíanse de 
algunas mazas ae pesado golpe , con pun- 
tas de pedernal en los extremos , que 
encargaban á los mas robustos : y había 
indios pedreros , que revolvían y dispa- 
raban sus ondas con igual pujanza que 
destreza. Las armas defensivas de que 
usaban solamente los Capitanes y perso» 
ñas de cuenta , eran colchados de algo- 
don , mal aplicados al pecho ; petos y 
rodelas de tabla 6 conchas de tortuga, 
guarnecidas con láminas del metal que 
alcanzaban ¿ y en algunos era el oro lo 
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que en nosotros el bierró. Los demat 
Tenían desnados , y todos afeados con 
Tarías tintas j colores , de qne se pinta- 
ban el cuerpo j el rostro : gaua militar de 
que usaban , creyendo que se bacian hor« 
ribles á sus enemigos , y sirTÍcndose de 
)a fealdad para la fiereza , como se cuenta 
de los arios de la Germanía ; por cuya 
costumbre y semejante á la de estos indios , 
dice Tácito , que son los o)os los prime- 
ros "que se ban de vencer en las batallas. 
Ceñían las cabezas con unas como coro- 
nas , becbas de diversas plumas levanta- 
das en alto ; persuadidos también á qué 
el penacho los bacia mayores y daba cuerpo 
á sus exércitos» Tenían sus instrmentos y 
toques de guerra , con que se entendían 

Í animaban en las ocasiones : flautas de 
ruesas cañas , caracoles marítimos 9 y un 
género de caxas que labraban de troncos 
Huecos y adelgazados por el cóncavo , 
¿asta que respondiesen á- la baqueta con 
el sonido : desapacible miisica , que debia 
de ajustarse con la desproporción de sus 
ánimos. 

Formaban sus esqnadrones amonto- 
nando mas que distribuyendo la gente , y 
dexaban algunas^tropas de reten que so- 
corriesen a los que peligraban. Embes- 
tían con ferocidad , espantosos en el es* 
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trueñdo con ame peleaban , porque dabaa 
glandes alaridos y voces para amedrentar 
al enemigo : costumbre que refieren aU 
gunos entre las barbaridades y rudezas 
de aquellos indios } sin reparar en que la 
tuvieron diferentes naciones de la antU 
güedad , j no la despreciaron los roma^ 
UQS ; pues Julio G^ar alaba los clamores 
de sus soldados , culpando el silencio eu 
los de Pompeio : y Catón el mayor solia 
decir , qae debia mas victorias h las vo* 
ees que á las espadas : creyendo unos y 
otros que se formaba el grito del soldado 
en el aliento de corazón. No disputamos 
sobre el acierto de esta costumbre $ solo 
decimos que no era tan bárbara eu los 
indios que no tuviese algunos exemplares. 
Componianse aquellos ejércitos de 1^ 
gente natural , y diferentes tropas auxi- 
liares de las provincias comarcanas , que 
acudían á sus confederados , conducidas 
por sus Caciques , ó por algún indio prin-» 
cipal de su parentela , y se dividían en 
compañías , cuyos Capitanes guiaban ; 
pero apenas gobernaban su gente , por-, 
que eu llegando la ocasión mandaba la 
ira , y á veces el miedo : batallas óé 
iuucbedumbre , donde se llegaba con 
igual ímpetu al acometimiento que á la 
faga. 



De este g^aer^ era la mUtcia de los in« 
dios ; y con isste ceaero de aparato se tba 
acercando poco á poco k nuestros espa- 
ñoles aquel eíiército ó aquella inunda- 
ción de gente , que Tenia al parecer ane« 
firando ia campaña. Reconoció Hernán 
Cortes la dificultad en que se hallaba , 
pero no desconfió de el suceso , antes 
animó con alegre semblante á Sus sóida* 
dos $ y pouiéndoios al abrigo de unef emi- 
nencia que les guardaba las espaldas , j 
la artillería en sitio que pudiese hacer 
O{)eracion , se emboscó con sus quince 
caballos , alargándose entre la malefea , 
para salir de trares quando lo dictase la 
ocasión. Llegó el ex^rcito de los indios 
é distancia proporcionada ; y dando pri- 
ftnero la carga de sus ñechas ^ embistie- 
ron con el esqnadron de los españoles tan 
impetuosamente y tan de tropel ^ que no 
bastando los arcabuces y las ballestas á 
detenerlos , se llegó breremente á las es* 
padas. Era grande el estrago que se hacia 
en ellos , y la artillería , como venían 
tan cerrados , derribaba tropas enteras ; 
pero estaban tan obstinados y tan en s( , 
que en pasando la bala se volTÍan acerrar , 
"V encubrían á su modo el daño que padecían , 
levantando el grito , y arrojando al ayre 
puñados de tierra , para que no se vie- 

A 6 



(12) 

ten lo6 que caían , ni se pudiesen percibir 
sus lamentos. 

^cudia Die^o de Ordaz d todas partes, 
haciendo el ofícia de Capitán sin olv^lax* 
el de soldado ; pero como eran tantos 
los enemigos , no se hacia poco en resis- 
tir ; y ya se empezaba á conocer la desi- 
Igualdad de las fuerzas , quando Hernaa 
Cortes ^ que no pudo acudir antes al so- 
corro de tos suyos por haber dado en. 
unas acequias , salió á la campana , y 
embistió con todo aquel exe'rcito , rom- 
piendo por lo mas denso de los esqua- 
drones , y iiacie'ndose tanto lugar con. 
sus caballos , que los indios heridos j 
atropellados cuidaban solo de apartarse 
dellos , y arrojaban las armas para huir , 
tratándolas ja como impedimento de su 
ligereza. 

Conoció Diego de Ordaz que babia He-. 
gado el socorro que esperaba , por la 
flaqueza de la vanguardia enemiga , que 
empezó á remolinar con la turbación 
que tenia á las espaldas ; j sin perder 
tiempo avanzó con su infantería , car- 
gando á los que le oprimían con tanta 
resolución qu«' los obligó á ceder , y fué 
ganando la tierra que perdian , hasta 
que llegó al parage que tenían despejado 
Hernán Cortes y sus Capitanes^ Unié- 
ronse todos para hacer el ultimo esfuerzo ^ 
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T iné necesario alarg;ar el paso , porque 
los indios se iban retirando con diligen- 
cia , aunque caminaban haciendo cara , 
T no dexaban de pelear á lo largo con 
Jas armas arrojadizas ; en cuya forma de 
appartarse , j excusar concertadamente 
el combate , perseveraron hasta que es- 
trechándose el alcance , j TÍéndose otra 
vez acometidos y Tolviéron las espaldas , 
y se declaró en fuga la retirada. 

Mandó Hernán Cortes que hiciese alto 
su gente , sin permitir que se ensan- 
grentase mas la victoria : solo dispuso que 
se truxesen algunos prisioneros , porque 

Í censaba servirse de ellos para volver á 
as pláticas déla paz , único fin de aquella 
guerra , que se miraba solo como cir- 
cunstancia del intento principal. Queda- 
ron muertos en la campaña mas de ocho- 
cientos indios , y fué grande el número 
de los heridos. De los nuestros murieron 
dos soldados , y salieron heridos setenta. 
Constaba el exército enemigo de qua- 
renta mil hombres , según lo que nal- 
lamos escrito : que aunque bárbaros y 
desnudos , como ponderan algunos ex- 
trangeros, tenian manos para ofender y 
quando les faltase el valor que es pro- 
prio de los hombres , no les faltaria la 
ferocidad ^ de que son capaces los brutos* 

So LIS. 
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Ce quétait tempire du Mexiqae. 

JlIallábase entonces en sa mayor ati'. 
mentó el imperio de Mcíxica, cuyo do- 
minio reconocían casi todas las provin- 
cias y regiones que se habian descubierto 
én la Anidrica Septentrional , gobernadas 
entonces por Motezuma , y por otros Re- 
guíos ó Caciques tributados suyos. Corría 
su longitud de oriente á poilienti^ mas de 
quinientas leguas , y su latitud de norte 
á sur llegaba por algunas partes á dos- 
cientas : tierra poblada , rica y abundante. 
Por el oriente partia sus lirliites con el 
mar Atlántico , que hoy se llama del 
Norte ^ y discurría sobre sus aguas aquel 
largo spacio que hay desde Panuco á Yu- 
catán. For el occidente tocaba con el otro 
mar , registrando el Oce'ano asiático , ó~ 
Sea el golfo de Anian , desde el cabo Men- 
dooino hasta los extremos de la Nueva 
Galicia. Por la parte del mediodía Se di- 
lataba mas , corriendo sobre el mar del 
Sur , desde Acapulco á Guatemala , y 
llegaba á introducirse por Nicaragua en 
en aquel istmo ó estrecho de tierra , qu6 
divide y engaza la& dos Américas. Por U 
banda del tiorte se alargaba acia la parte 
de Panuco , hasta comprcheuder aquella 
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proTÍnciá ; pero se dexaba estrechar con-*' 
siderabl emente de los montes ó serranías 
que ocupaban los chichi mecas y otomíes , 
gente bárbara , sin república ni potícia , 
que habitaba en las cavei'nas de la tierra , 
ó en las quiebras de los peñascos , susten- 
tándose de la caza y frutas de árboles siU 
▼estrés ; pero tan diestros en el uso de 
sus flechas , y en servirse de las asperezas 
j Tcntaps de Ja montana , que resistieron 
Tafias Teces á toto el poder mexicano : 
enemigos de la sujeción , que se conten- 
taban con no dexarse vencer , y aspiraban 
solo á conservar entre las fieras su libertad. 
Cl^ció este imperio de humildes prin- 
cipios á tan desmesurada grandeva en 
poco mas de ciento y treinta años ; por- 
que los mexicanos , nación belicosa poi^ 
naturaleza , se fueron haciendo lugar con 
las armas entre las demás naciones que 
poblaban aquella parte del mundo. Obe- 
decieron primero á un Capitán valeroso 
que los hizo soldados , y les ái6 á cono- 
cer la glona militar : después eligieron 
Jiey , dando el supremo dominio al qué 
t6iiia mayor crédito de valiente , porque 
lio conocian otra virtud que la fortaleza ; 
T si conocian Otras , eran inferiores en sU 
estinKicion. Obserráron siempre esta cos- 
tumbre de elegir por su Rey al mayor sol* 
dado sin atender á la* sucesión auuc^ue r 
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i^aldacl Ae hazañas prefería la sangre- 
real ; y la guerra , que hacían los Reyes ^ 
iba poco á poco ensanchando la nionar<» 
quía. Tuvieron al principio de su parte 
la justicia de las armas , porque la opre- 
sión de sus confinantes los puso en ter- 
.minos de inculpable defensa ; y el cielo 
favoreció su c^usa con los primeros suce- 
sos ^ pero creciendo después el poder , 
perdió la razón » y se hizo tiranía. 

Veremos los progresos de esta nación , 
y sus grandes conquistas , quando hable- 
mos de la serie de &us Reyes y esté menos 
pendiente la narración principal. Fué el 
undécimo de ellos , según lo pintaban sus 
anales , Motezunia , segundo de este nom- 
bre , varón señalado y venerable entre los 
mexicanos , aun antes de reynar. 

Era de la sangre real , y en su juventud 
siguió la guerra , donde se acreditó de 
valeroso y esforzado Capitán con diferen-» 
tes hazañas que le dieron grande opinión. 
Volvió á la corte algo elevado con estas 
^ lisonjas de la fama ^ y viéndose aplaudido 
y estimado como el^ primero de su nación « 
entró en esperanzas de empuñar el cetro 
en la primera elección , tratándose en lo 
interior de su ánimo como quien empe- 
zaba á coronarse con los pensamientos de 
la corona. 

Puso luego toda su felicidad en ir ga* 



(17) 
vdndo Toluntacles , á cujo fin se síryió ie 
algunas artes de la política : ciencia que 
i^o todas veces se desdeña de andar entre 
]os bárbaros , j que antes suele hacerlos , 
quando la raf on que llaman de estado «e 
apodera de la razón natural. Afectaba 
grande obediencia j Tcneracion á su Rey, 
j extraordinaria modestia y compostura 
en sus acciones y palabras ^ cuidando 
tanto de la gravedad j entereza del sem- 
blante , que solian decir los indios , que 
le venia bien el nombre de Motezuma , 
que en su lengua significa Principe sa^ 
ñudo j aunque procuraba templar esta 
severidad forzanae ej agrado con la libe- 
ralidad. ' 

Acreditábase también de muj obser- 
vante en el cuitó de su religión : poderoso 
medio para cautivar á los que se gobier- 
nan por lo exterior , j con este fin labró 
en el templo mas freqüentado un apar- 
tamiento a manera de tribuna , donde se 
recogía muy á Ja vista de todos 9 y se 
estaba muchas horas entregado á la devo- 
ción del aura popular , ó colocando entre 
sus dioses el iaolo de su ambición. 

Hízose tan venerable con este genero 
de exterioridades , que quando llegó el 
caso de morir el Rej su antecesor , le 
dieron su voto sin controversia todos lo"" 
Electores j y le admitió el pueblo c 
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flrande aclamación. Turo sus ademanes 
de resistencia , dejándose buscar para lo 
que deseaba ; y díó su aceptación coa 
especies de repugnancia ; pero apenas 
ocupó la silla imperial quando cesó aquel 
artificio en que traia TÍolentado su natu- 
ral , y se fueron conociendo los yicios 
que andaban encubiertos con nombre de 
TÍrtudes. 

La primera acción en que manifestó sa 
altiyez fué despedir toda la fumilia real , 

2ue hasta el se componía de gente me- 
tana y plebeya : y con pretexto de mayor 
decencia , se hizo senrir de los nobles 
hasta en los mii^isterios menos decentes 
de su casa. Dexábase yer pocas veces de 
sus vasallos 9 j solamente lo muy nece- 
sario de sus Ministros y criados, tomando 
el retiro y la melancolía como parte de la 
magestad. Para los que conseguían el lle- 
gar á su presencia inventó nuevas reve- 
rencias y ceremonias « extendiendo , el 
respeto hasta los confínes de la adoración. 
Persuadióse á que podía mandar en la 
libertad y en la vida de sus vasallos , y^ 
executó grandes crueldades para persua-^ 
dírlo á los deroas. 

Impuso nuevos tributos sin publica ne- 
cesidad , que se repartían por cabezag^ 
entre aquella inmensidad de subditos ; y 
con tanto rigor , que hasta los pobrea 



mendigos reconocían miserablemente el 
vasailage , trayendo á sus erarios algunas 
cosas riles , que se recibian » y se arro- 
jaban en su presencia. 

Consiguió con e<$tas violencias ^ue le 

temiesen sus pueblos ; pero conu) -suelen 

andar juntos el temor j el aborrecimien* 

lo , se le rebelaron algunas proriucias , 

á cuja suiccion salió personalmente , por 

ser tan zeloso de su autoridad , que se 

ajustaba nial á que mandase otro en sus 

exércitos ; aunque no se le puede negar 

^ue tenia inclinación y espíritu militar. 

Solo resistieron á su poder y se mantu-» 

YÍéron en su rebeldia las provincias de 

Mechoacan « Tlascala y Tepeaca ; y solía 

decir él , que no las sojuzgaba porque 

Labia menester aquellos enemigos para 

proveerse de cautivos que aplicar á los 

socriíicios de sos dioses : tirano hasta en 

\a qoe sufria , ó en lo que dexaba de 

castigar. 

Habia reynado catorce años quando lle^^ 
gó á sus costas Hernán Cortes. 

S o L I s. 

EntrÉE de Fernand Cortés ¿t 
México. Portrait de Montézuma. 

liiiBU dos leguas de calzada que pasar 
basta Mdü^iGO , y se tomó ta mañana , por- 
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qne deseaba Cortes hacer sa entrada , y 
cumplir con la primera función de TÍsitar 
á MoteEuma , quedando con alguna parte 
del día para reconocer y fortificar su. 
quartel. Si|;uióse la marcha con la misma 
orden ; y dexando k los lados la ciudad 
de Magicalcingo en el agua, y la dé Guyoa- 
can en la ribera , sin otras grandes pobla- 
ciones que se descubrían en la misma la- 
guna , se dio vista desde mas cerca 9 y no 
sin admiración , á la gran ciudad de Mé- 
xico 9 que se levantaba coa exceso entre 
las demás ^. «y al parecer se le conocia el 
predominio hasta en la soberbia de sus 
ediñcios. Salieron á poco menos que la 
mitad del camino mas de quatro mil no- 
bles y Ministros de la ciudad á recebir el 
exército , cuyos cumplimientos detuviéroa 
largo rato la marcha , aunque solo haciaa 
reverencia , y pasaban delante para volver 
acompañando. Estaba poco antes de la 
ciudad un baluarte de piedra , con dos 
castillejos á los lados , que ocupaba todo 
el plano de la calzada , cnyas puertas de- 
sembocaban sobre otro pedazo de calzada, 
y esta terminaba en una puente levadiza , 
que defendia la entrada con segunda for* 
tiiicacion. Luego que pasaron de la otra 
parte los magnates del acompañamiento ^ 
se fueron desviando á los lados , para 
franquear el paso al exército » y se áe&-^ 
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cabrío una calle muy larga j. espaciosa « 
de grandes casas , edificadas con igualdad 
y correspondencia , cubiertos de gente 
Jos miradores j terrados ; pero la calle 
totalmente desocupada \ y dixéron á Cor- 
tes , que se había despejado cuidadosa- 
mente , porque Motezuma estaba en áni- 
mo de salir á recebirle , para mayor de- 
monstracion de su benevolencia. 

Poco después se fud deseando Ter la pri- 
mera comitiva real » que serian hasta do- 
cientos nobles de su familia , vestidos de 
librea , con grandes penachos , conformes 
en la hechura j el color. Venian en dos 
hileras con notable silencio y compostura, 
descalzos todos , y sin levantar los ojos 
de la tierra : acompañamiento con apa- 
riencias de procesión. Luego que llegaron 
cerca del exército y se fueron arrimando 
á las paredes en la misma orden , y se vio 
á lo lejos una gran tropa de gente mejor 
adornada 9 y de mayor dignidad , en cuyo 
medio venia Motezuma sobre los hombros 
de sus favorecidos , en unas andas de oro 
bruñido , que brillaba con proporción 
entre diferentes labores de pluma sobre- 
puesta , cuya primorosa distribución pro- 
curaba obscurecer la riqueza con el arti- 
ficio. Seguian el paso de ks andas quatro 
personages de gran suposición , que le 
lleTaban debaxo de un palio , hecho de 



plumas verdes , entretejidas j dispuestas 
de manera que formabau tela , cou algu- 
nos adornos de argentería ; y poco delante 
iban tres Magistrados con anas varas de 
ero en las manos , que levantaban en alta 
sucesivamente , como avisando que se 
acercaba el Rey , para que se humillas^a 
todos , y no se atreviesen á mirarle : de- 
sacato que se castigaba como sacrilegio. 
Cortes se arrojó del caballo, poco antes 
que llegase ; y al mismo tiempo se apeó 
Motezuma de sus andas 9 y se adelantaron 
algunos indios , que alfombraron el ca- 
mino , para que no pusiese los pies sobre 
la tierra , que á su parecer era indigna de 
fus huellas. 

Prevínose á la función con espacio y 
gravedad ; y puestas las dos manos sobre 
los brazos aet Señor de Iztacpalapa y el 
TezcucQ , sus sobrinos , dio algunos pasos 
para recebir á Cortes. Era de bnena pre- 
sencia ; su edad basta quarenta años ^ de 
mediana estatura , mas delgado que ro- 
busto ; el rostro aguileno , de color m^« 
nos obscuro que el natural de aquellos in- 
dios \ el cabello largo hasta el exti*emo 
de la oreja ; los ojos vivos , y el semblante 
magestuoso , con algo de intención : su 
trage un manto de sutilísimo algodón , 
•nndado sin desayre sohre los hombros , 
-«era que ciibrk la jo^iayor parte del 
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Ciierpo f dexando arrastrar la falda. Traía 
sobre sí diferentes joyas de oro , perlas 
y piedras preciosas , eo tanto numero 9 
qae serTÍan mas al peso que al adorno. 
JLa corona una mitra de oro ligero , que 
por delante remataba en punta 9 7 la mi- 
tad posterior algo mas obtusa se inclinaba 
sobre la cerviz > y el calzado unas suelas 
de oro macizo 9 cuyas correas tachonadas 
de lo mismo , ceñian el pie 9 y abrazaban 
parte de la pierna , semejante á las cali gas 
militares de los romanos. 

Llegó Cortes apresurando el paso sin 
desautorizarse 9 y le hizo una profunda 
sumisión ; á que respondió poniendo la 
niano cerca de la tierra , y llevándola des- 
pués á los labios 9 cortesía de inaudita 
novedad en aquellos Principes , y mas 
desproporcionada en Motezuraa, que ape- 
nas doblaba la cerviz á sus dioses 9 y afec- 
taba la soberbia 9 ó no la sabia distinguir 
de la magestad ; cuya demonstracion , y 
^ la de salir personalmente al recebimiento^ 
se reparó mucho entre los indios , y cedió 
en mayor estimación d^ los españoles ; 
porque no se persuadían á que fuese inad- 
vertencia de su Rey , cuyas determina- 
ciones veneraban 9 sujetando el entendi- 
miento. Habéase puesto Cortes sobre las 
alemas una banda ó cadena de vidrio , conj- 
puesta vistmpnente de varias piedras 
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que imitaban los diamantes j las esme*» 
raídas , reservada para el presente de la 
primera audiencia ; y hallándose cerca 
en estos cumplimientos , se la echó sobre 
los hombros á Motezuma. Detuyiéronle , 
no sin alguna destemplanza , los dos bra- 
ceros , dándole á entender que no era 
lícito el acercarse tanto á la persona del 
Rey ; pero é\ los reprehendió , quedando 
tan gustoso del presente , que le miraba 
j celebraba entre los suyos como presea 
de inestimable valor ; y para desempeñar 
su agradecimiento con alguna liberalidad ^ 
hizo traer, entretanto que llegaban á darse 
á conocer los demás Capitanes , un collar 
que tenía la primera estimación entre sus 
joyas. Era de unas conchas carmesies de 
gran precio en aquella tierra , dispuestas 
y engazadas -con tal arte , que de cada 
una de ellas pendian quatro gámbaros ó 
cangrejos de oro , imitados prolijamente 
del natural. T él mismo con sus manos se 
le puso en el cuello á Cortes : humanidad 
y agasajo , que hizo segundo ruido entre 
los mexicanos. £1 razonamiento de Cortes 
fué breve y rendido , como lo pedia la 
ocasión 9 y su respuesta de pocas palabras , 
que cumplieron con la discreción en fal- 
tar á la decencia. Mandó luego al uno 
aquellos dos Principes sus colaterales » 
que s^ quedase para condÉpir y acom- 

^^ panar 
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panar á Hernán Cortes hasta sa alo)8« 
miento $ y arrimado al otro , volvió á 
tomar sus andas 9 7 se retiró á su palacio 
con la misma pompa y gravedad. 

Fué la entrada eu esta ciudad á ocho 
de Noviembre del mismo año de mil y 
quinientos y diez y nueve , dia de los 
santos quatro coronados Mártires j y el 
alojamiento que tenian prevenido , una 
de las casas reales que fabricó Axayaca , 

Sadré de Motez|ima. Competía en la ^ran- 
eza coa el palacio principal de los Reyes , ^ 
y tenia sus presunciones de fortaleza : 
paredes gruesas .de piedra , con algunos 
torreones ^ que servian de traveses , y 
daban facilidad á la defensa. Cupo en ella 
todo el exercito > y la primera diligencia 
de Cortes fué reconocerla por todas par- 
tes para distribuir sus guardias , alojar su 
artillería 9 y cerrar su quartel. Algunas sa- 
las , que tenian destinadas para la gente 
de mas cuenta ; estaban adornadas coa 
sus tapicerías de varios colores , hechas 
de aquel algodón , á que se reducian to- 
das sus telas , mas ó menos delicadas : las 
¿illas de niadera , labradas de una pieza : 
las canias entoldadas con sus colgaduras 
en forma de pabellones ; pero el lecho se 
componía de aquellas sus esteras de palma, 
xlonde servia de ca])ecera una de las mis- 
mas esteras arrollada : no alcanzaban allí 
T. I. B 
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mejor cama los Príncipes mas reG(a1ado8 , 
ni cuidaba macho aquella gente de su c6* 
modidad , porque TÍvian á la naturaleza « 
contentándose con los remedios de la ne^ 
cesidad ; y no sabemos si se debe llamar 
felicidad en aquellos bárbaros esta igno-* 
rauciu de las superfluidades. 

So LIS. 

a 

DiscoURS de Montézuma aux 

Espagnols. 

« A NTES que me deis la embajada , ilus- 
tre Capitán y valerosos extranjeros , del 
Príncipe grande que os envia , debéis to- 
sotros , y debo yo desestimar y poner en 
olvido lo que ha divulgado ía fama de 
tiuestras personas y costumbres , introdu- 
ciendo en vuestros oidos aquellos vanos 
rumores que van delante de la verdad , y 
suelen obscurecerla c|eclinando en lisonja 
ó vituperio. En algunas partes os habrán 
dicho de mí que soy uno de los dioses in- 
mortales , levantando hasta los cielos mí 
poder y mi naturaleza : en otras que se 
desvela en mis opulencias la fortuna , que 
son de oro las paredes y los ladrillos de 
mis palacios , y que no caben en la tierra 
mis tesoros ; y en otras que soy tirano , 



croe) y soberbio ; que aborresco la í«ftt¡« 
cía , j que no conozco la piedad. Pero los 
UU08 y los otros os kan engañado con igual 
encarecimiento : y para que no imaginéis 
que soy alguno de los dioses 9 ó conozcáis 
el desvario de los que así me imaginan , 
esta porción de mi cuerpo ( y desnudó 
parte del brazo) desengañará vuestros ojos 
de que bablais con un hombre mortal de 
la misma especie ; pero mas noble y mas 
poderoso que los otros hombres. Mis ri* 
quezas no niego que son grandes 3 pero 
las hacem mayores la exageración de mis 
vasallos. Esta casa que habitáis es uno de 
mis palacios* Mirad esas paredes hechas 
de piedra y cal 9 materia vil , que debe al 
arte su estimación j y colegid de uno y 
otro el mismo engaño 9 y el mismo enca- 
recimiento, en lo que os hubieren didio 
de mis tiranías ; suspendiendo el juicio 
basta que os enteréis de mi razón , y des* 
preciando ese len.^uage de mis rebeldes 9 
nasta que veáis si es castigo lo que llaman 
infelicidad * y si pueden acusarle sin dexar 
de merecerle. No de otra suerte han lle<p 
gado á nuestros oidos varigs informes de 
vuestra naturaleza y operaciones. Algunos 
han dicho que sois deidades 9 que os obe* 
decen las fieras , que manejáis los rayos 9 
y que mandáis en los elementos : y otros 
que sois facinorosos , iracundos y sober* 

B 2 
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bioft , que os dexais dominar de los vicios , 
y que venís con una sed Insaciable del oro 
que produce nuestra tierra. Pero ya veo 
que sois hombres de la misma composi- 
ción j masa que los demás , aunque os 
diferencian de nosotros algunos acciuen tes 
de los que suele inñuir el temperamento 
de \á tierra en los mortales. Esos bru.tos 
que os obedecen , ya conozco que Son 
unos venados grandes , que traéis domes- ^ 
ticados ^ instruidos en aquella doctrina 
imperfecta , que puede comprehender el 
instinto de los animales. Esas armas que 
ie asemejan á los rayos , también alcanzo 
que son unos cañones de metal no cono- 
cido , cuyo efecto es como el de nuestras 
cerbatanas , ayrc oprimido , que busca sa- 
lida , y arroja el impedimento. Ese fuego 
que despiden con mayor estruendo , será 
quando mucho algún secreto mas que na- 
tural déla misma ciencia que alcanzan nues- 
tros magos. Y en lo dr« las que han dicho 
de vuestro proceder, hallo también , según 
la observación que han hecho de vuestras 
costumbres mis Embajadores y confi- 
dentes , que sois benignos y religiosos , 
Sne os enojáis con razón , que sufrís con 
egría los trabajos , y que no falta entre 
vuestras virtudes la liberalidad , que se 
'^'^ompaña pocas veces con la codicia. De 
'*te que unos j otros debemos olvidar 
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las noticias pasadas , j agradecer á nnes- 
tros ojos el desengaño de nuestra imagi- 
nación ; con cuyo presupuesto quiero que 
sepáis antes de hablarme , que no se ignora 
entre nosotros , ni necesitamos de vtfestra 
persuasión , para creer que el Principe 

rnde á quien obedecéis, es decendiente 
uuestro antiguo Quezalcoal , Señor de 
las siete cueyas de los Navatlacas , y Rey 
legitimo de aquellas siete naciones que 
dieron principio al imperio mexicano. Por 
una profecía suya , que veneramos como 
verdad infalible, y por la tradición de los 
siglos que se conserva en nuestros anales , 
sabemos que salid de estas regiones á con- 
quistar nuevas tierras hacia la parte del 
orienté , y dexó prometido , que andando 
el tiempo vendrían sus descendientes á 
moderar nuestras leyes, ó poner en razón 
nuestro gobierno. T porque las sefíasque 
traéis conforman con este Vaticinio , y el 
Principe del ocíente que os envia , mani- 
fiesta en vftestras mismas hazañas la gran- 
deza de tan ilustre progenitor , tenemos 
ya determinado que se haga en obsequio 
suyo todo lo que alcanzaren nuestras foer- 
zas ; de que me ha parecido advertiros , 
para que habléis sin embarazo en sus pro- 
posiciones , y atribuyáis á tan alto prin- 
eipio estos excesos de mi humanidad. » 

• So LIS. 

B 5 



( 3o ) 

Descrtptjon de México. 

X-j Aforan ciudad de México , que fue co-» 
nocida en su antigüedad por el nombre 
de Tenuchtitlan , o por otros de poco di- 
ferente sonido 9 sobre cuya deaoiuiíiaciou 
se cansan Toluntarianiente I03 autores , 
tendría en aquel tiempo sesenta mil farai^ 
lias de vecindad, repartida en dos barrios , 
de los quales se llamaba el uno l'late^ 
lulco , habitación de gente popular i y el 
otro Aléxieo^ que por residir eu él )<« 
corte y la nobleza , dio su nombre a todit 
la población. 

Estaba fundada en un plano muj espa- 
cioso, coronado por todas partes de altísi- 
mas sierras y montañas , de cuyos rios y 
vertientes rebalsadas en el valle se forma-» 
ban diferentes lagunas , y en lo mas pro-» 
fundo los doK lagos mayores » que ocupaba 
con mas de cicuenta poblaciones la nación 
mexicana. Tendria este pequeño mar 
treinta leguas de circunferencia , y los 
dos lagos que le formaban , se uniau y 
comunicaban entre si por un dique de 
piedra que tos dividía , reservando algunas 
aberturas con puentes de madera ^ en 
cuyos lados tenían sus compuertas leva-* 
S9 par^ cebar el lago iaferior siempre 
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Qoe necesitaban de socorrer la roengiia 
ciel uno con la redundancia del otro. Ersi 
el mas alto de agua dulce y clara , donde 
fie hallaban alguuos pescados de agradable 
mantenimiento ; ^ el otro de agua salobre 
y obscura , semejante á la mar i tima : no 
porque fuesen de otra calidad las vertien-^ 
tes de que se alimentaba 9 sino por ricio 
natural de la misma tierra , donde se de« 
teuian : gruesa j salitrosa por acjuel pa- 
Tdge ; pero de grande utilidad para la 
fábrica de la sal , que beneficiaban cercn 
de sus orillas , purificando al sol , j adeU 
gaEando con el fuego las espumas j super* 
fluidades que despedia la resaca. 

£n el medio casi desta laguna salobre 
tenia su asiento la ciudad , cuja situación 
se apartaba de la línea equiuocial bacía 
el norte diez y nueve grados j trece mi- 
nutos dentro aun de la tórrida zona , que 
imaginaron de fuego inhabitable los filó- 
sofos antiguos , para que aprendiese nues« 
tra expereucia quan poco se puede fiar de 
la humana sabiduria en todas aquellas no* 
ticias , que no entran por los sentidos 4 
desangauar el entendimiento. Era su clima 
benigno y saludable , 'donde se dejaban 
conocer á su tiempo el frío y el calor , 
ambos con moderada intensión ^ y la hu- 
medad 9 que por la naturaleza del sitio 
{udieru ofender i la salud , estaba CQfr€«- 
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gída con el favor de los Tientos , ó morí- 
^rada con el benefício del sol. 

Tenía herinosisimos lejos en medio de 
las aguas esta gran población , y se daba 
la mano con la tierra por sus diques ó 
calzadas principales : fábrica suntuosa ^ 
que servia tanto al ornamento como á la 
necesidad : la una de dos leguas bácia la 
parte del mediedia , por donde biciéron 
su entrada los españoles : la otra de una 
legua , mirando al septentrión ; y la otra 

f>oco menor por la parte occidental. Eran 
as calles bien niveladas y espaciosas : unas 
de agua con sus puentes , para la comuni- 
cación de los vecinos : otras de tierra sbla , 
becbas á la mano ; y otras de agua y tierra , 
los lados para el paso de la gente 9 y el 
medio para el uso de las canoas ó barcas 
de tamaños diferentes , que navegaban 
por la ciudad j ó servian al comercio , 
cuyo número toca en increible , pues di- 
cen que tendría México entonces mas de 
cincuenta mil , sin otras embarcaciones 

Íiequeñas » que allí se llamaban acales , 
lechas de un tronco , y capaces de un 
hombre , que remaba para sí. 

Los edificios públicos y casas de los^io- 
bles , de que se componía la mayor parte 
de la ciudad , eran de piedra , y bien fa- 
bricadas : las que ocupaba la gente popu- 
lar ^ üomildes y desiguales ; pero unas j 
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étrasen tal disposición , que hacian 1u«;ar 
á diferentes plazas de terraplén , donde 
teaiaa sus mercados. 

Era entre todas la del Tlatelulco de 
admirable capacidad j concurso , á cuyas 
ferias acudían ciertos días en el año todos 
los mercaderes y comerciantes del reyno, 
con lo mas precioso de sus frutos j mani- 
facturas : y solian concurrir tantos , que 
siendo esta plaza , según dice Antonio de 
Herrera , una de las mayores del mundo , 
se llenaba de tiendas puestas en lii leras , y 
tan apretadas , que apenas dexaban calle 
á los compradores. Conocían todos sA 
puesto , y armaban su ofícina de bastí* 
dores portátiles , cubiertos de algodón 
l>asto , capaz de resistir al agua y al sol. 
I?o acaban de ponderar nuestros escritores 
el orden , la variedad y la riqueza de estos 
mercados. Había bíferas de plateros , 
donde se vendían joyas y cadenas extra- 
ordinarias , diversas necbnras de animales , 
y vasos de oro y plata , labrados con tanto 
primor , que algunos de ellos dieron que 
discurrir á nuestros artífices , particular- 
mente uuas calderillas de asas movibles ,, 
que ^lian asi de la fundición , y otras 
piesA'del mísmd genero , donde se baila- 
ban moldaras y relieves , sin que se cono- 
ciese impulso de martillo ni golpe de cin- 
cel. Ifeibia también hileras de pintores .^ 
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con raras ideas y paises de aquella intet«> 
posición de plumas , que daba el colorido 
y aniínuha la fígura ; en cuyo género se 
hallaron raros aciertos de la paciencia j 
la prolixidad. Venian tamhien á este mer- 
cado quantos géneros de telas se fabrica-* 
ban en todo el reyoo para diferentes 
usos , hechas de algodón y pelo de conejo, 
que hilaimn delicadamente las mujeres , 
enemigas en aquella tierra de la ociosidad, 
y aplicadas al mgenio de las manos. Eran 
muy de reparar los búcaros , y hecharus 
exquisitas de finísimo barro , que traían á 
Tender , diverso en el color y en la fra^* 
gancia , de que labraban con primor ex*» 
traordinario quantas piezas y vasijas son 
3íiecesarias para el servicio y el adorno d^ 
una casa i porque no usaban de oro ni de 
plata en sus baxillas : profusión que solo 
era permitida en la mesa real , y esto en 
dias muy $< nalados. Hallábanse con la 
misma distribución y abundancia los man* 
tenimientos , las frutas , les pescados j y 
iinalmente quantas cosas hizo venales el 
de ley te y la ne<*esidad« 

Hacíanse las compras y ventas par vía 
de permutación , con que daba cada uno 
lo que le .sobraba por lo que había me-» 
nester ; y el maíz ó el cacao servia de 
moneda para las cosas menores. No se 
iroberaaban por el peso ni le conocieron ¿ 
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pero teñían diferentes medidas con qué 
distinguir las cantidades , y sus números 
ó caracteres con qae ajustar ios precios , 
según sus tasaciones. ^ 

Habia casa diputada p^ra los Jueces del 
comercio , en cuyo tribunal se decidían 
las diferencias de los cenierciantes ; y 
otros ministros inferiores que andaban, 
entre la gente 9 Cuidando de la ¡¡«ualdad. 
de los contratos , y llevaban al tribunal las 
causas de fraude ¿exceso, que necesitaban, 
de castigo. Admiraron justamente nues- 
tros españoles lli primera \ista de este mer- 
cado por su abundancia , por su variedad , 
y porel orden y concierto con que estaba 
puesta en razón aquella muchedumbre : 
aparador verdaderamente maravilloso, en 
que sé venian de una vez h. los ojos la 
grandeza y el gobierno de aquella corte. 
Los templos (si es licito darles este nom- 
bre ) se levantaban suntuosamente sobre 
los demás editicios ; y el mayor , donde 
residía la suma dignidad de aquellos in- 
mundos Sacerdotes, estaba dedicado al 
ídolo F^iztcüipuztli , que en su lengua si- 
gQtñcaba dios de k guerra , y le tenían 
por el supremo de sus dioses primacía 
de que se infiere quanto se preciaba de 
militar aquella -nación. El vulgo de loii 
soldado^ españoles le llamaba tíuchilohos , 
tropezando. en la j^^oAuneiacion.; y asi t« 
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pombra Bernal Díaz del GastiUo , hallando 
en la plañía la misma dificultad. Notable- 
mente discuerdan los autores en la des- 
cripción de este soberbio edificio. Antonio 
de Herrera se conforma demasiado con 
ipraucisco López de Gomara : los que le vié^ 
ron entonces tenían otras cosas en el cui- 
dado » y los demás tí>ráron las lineas á la 
Toluntad de su consideración : seguimos 
uL P. Joseph de Acosta 9 J á otros autores 
de los mejor i n formados. 

Su primera mansión era una gran plaza 
en quadro, con su murall#de sillería, la« 
bracla por la parte de afuera con dife- 
rentes lazos de culebras encadenadas , que 
duban horror al pórtico, y estaban allí coa 
alguna propriedad. Pocd antes de llegar á 
la puerta principal estaba un humilladero 
no luéuos horroroso : era de piedra , coa 
treinta gradas de lo mismo , que subiaa 
á lo alto , donde había un genero de azu- 
tea prolongada , j fíxos en ella muchos, 
troncos de crecidos árboles puestos ea 
hilera : tenían estos sus taladros iguales 
á poca distancia, y por ellos pasaban de 
un árbol á oiífp diferentes varas , ensar- 
tando cada ui^a por las sienes algunas ca- 
lubcras de hon^bres sacrificados , cuyo nü- 
jnero ( que no se puede referir sin escán.- 
dulo ) tenían siempre cabal los Ministros 
del templo , reuovaado las que padeciaii 
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algaa destrozo con el tiempo : lastunoM 
trofeo y en que manifestaba so rencor el 
enemigo del hombre , y aquellos bárbaros 
le tenían á la vista sin algún remordi- 
miento de la naturaleza , hecha deyocioa 
la inhumanidad , j desaproYCchada en la 
costumbre de los ojos la memoria de la 
muerte. 

. Tenia la plaza quatro puertas corres- 
pondientes en sus quatro lienzos , que mi* 
raban á los quatro Tientos principales. En 
lo alto de las portadas había quatro esta- 
tuas de piedra , que señalaban el camino^ 
como despidiendo á los que se acercaban 
mal dispuestos , y tenían su presunción 
de dioses liminares , porque recebian al- 
gunas reverencias á la entreda. Por la 
parte interior de la muralla estaban las 
habitaciones de los Sacerdotes j depen- 
dientes de su ministerio , con algunas 
oficinas que corrían todo el ámbito de la 
plaza sin ofender el quadro , dexandola 
tan capas , que solían bajlar en ella ocho 

Jdiez mil personas , quando se juntaban 
celebrar sus festividades. 
Ocupaba el centro de esta plaza una 
g;ran máquina de piedra , que á cielo des^ 
cubierto se levantaba sobre las torres de 
la ciudad ,iCreciendo en diminución hasta 
formar una medía pirámide los tres lados 
pendientec , y en el otro labrada la esca- 
2'. /. G 
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lera : edificio suntuoso y de baenas me- 
¿idas , tau alto , que tenia ciento j veinte 
floradas, la escalera , y tan corpulento , cnie 
terminaba en un plano de quarenta pies 
en qnadro j cuyo pavimento enlosado. pri- 
morosamente de varios jaspes, guarnecia 
|H>r todas partes un pretil con sus alme- 
nas retorcidas á manera de caracoles , for- 
mado por ambas haces de unas piedras 
negras , semejantes al azabache , puestas 
con orden , y unidas con betunes blancos 
j ro^os y que adornaban mucho el edificio. 
Sobre la división del pretil donde ter- 
minaba la escalera , estabaú dos estatuas 
de mármol , iiue sustentaban ( imitando 
bien 1a fuerza de los brazos» ) unos grandes 
candeleros, de hechura eltraordmaria : 
mas adelante una losa verde , que se le- 
vantaba cinco palmos del suelo , y rema- 
taba en esquina , donde afirmaban por las 
espaldas al miserable que habían de sa- 
crificar, para sacarle por los pechos el 
corazón : y en la frente una capilla de me- 
^ jor fábrica y materia , cubierta por lo alto 
con su techumbre de maderas preciosas , 
donde tenían el ídolo «obre un altar muy 
alto, y detras de cortinas. Era de fí^ra 
humana , y estaba sentado en una silla , 
con apariencias de trono , fundada sobré 
nn globo azul , que llamaban »cielo , de 
«uvos lado» salift» «piltro wft» f con ca- 
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bezas de sierpes , á que aplicaban los 
hombros , para conducirle quaodo le ma- 
nifestaban al pueblo. Tenia sobre la ca- 
beza un penacho de plumas yarias , en 
forma de páxaro , con el pico y la cresta 
de oro bruñido , el rostro de horrible se- 
Teridad , y mas afeado con dos faxas azu- 
les ,' una sobre la frente i y otra sobre la 
nariz : en la mano derecha una culebra 
ondeada , que le servia de bastón y y en 
la izquierda quatro saetas , que Tenera- 
ban como traidas del cielo, y una rodela 
con cinco plumages blancos , puestos en 
cruz , sobre cuyos adornos 9 y la stgnifí- 
cacion de aquellas insignias /colores, de- 
cían notables desvarios , con lastimosa 
ponderación. 

Al lado siniestro de esta capilla estaba 
otra de la misma hechura y tamaño , con 
on ídolo y que llamaban Tláloch , eñ todo 
semejante á su compañero. Teníanlos por 
hermanos , y tan amigos , que diviciian 
entre si los patrocinios de la guerra , 
iguales en el poder , y uniformes en la 
voluntad; por cuja razón acudían á en- 
trambos con una víctima y un ruego , y 
les daban las gracias de los sucesos , te- 
niendo en equilibrio la devoción. . 

£1 ornato de ambas capillas era de ines- 
timable valor, colgadas las paredes, y 
cubiertos los altaras de joyas y piedras 



> • 




( 4o ) 

f>rec¡osas , puestas sobre plumas áe co- 
ores : y había de este género j opalencia 
ocho teoiplos en aquella ciudad , siendo 
los menores mas de dos mil , donde se 
adoraban otros tantos ídolos , diferentes 
ea el nombre , figura j advocación. 

So LIS. 

Maniere dont les Mexicains mesu^ 
raient le temps , et description de 
{juelques-unes de leurs cérérm^ 
nies. 

1 ENiAff los mexicanos dispuesto y regó-' 
lado su kalendario con notable observa- 
ción. Gobernábanse por el movimiento 
del sol 9 j midiendo sus alturas y declina- 
ciones para entenderse con el tiempo , 
daban al año trecientos y sesentaV cinco 
días , como nosotros $ pero le dividian en 
diez y ocho meses, señalando á cada mes 
veinte dias, de cuyo numero se compo- 
nian los trecientos y sesenta , y los cinco 
restantes eran como días intercalares , que 
se anadian al fin del año , para igualar el 
curso del sol. Mientras duraban estos 
cinco días , que á su parecer dexáron ad- 
vertí daniente sus mayores como vacfos y 
iuera de cuenta» se ¿aban á la ociosidad. 



( 4i ) 

7 trataban solo de perder como podian 
.aquellas sobras del tiempo. D<exabau el 
trabajo los oficiales , cerrábanse las tien- 
das, cesaba el despacho de los tribunales , 
j hasta los sacrificios en los templos. V¡« 
sitábanse unos á otros, y procuraban to< 
dos diTcrtirsc con varios entretenimien- 
tos, dando á entender que se prevenían 
con el descanso , para entrar en los afanes 
y tareas del año siguiente , cuyo ingreso 

Smian en el principio de la primavera , 
serenando del año solar , según el cóm- 
puto ae los astrólogos , en solos tres días 
que Tenían á tomar de nuestro mes de 
Febrero. 

^ Tenían también sus semanas de á trece 
dias, con nombres diferentes, que se no- 
taban por imágenes en el kalendario ; y 
sus siglos, que constaban de quatro sé- 
manas de años , cuyo método y dibuxo 
era de notable artificio, y se guardaba 
cuidadosamente para memoria de los su- 
cesos. Formaban un círculo grande , y le 
dividían en cincuenta y dos grados, dando 
un año á cada arado. £n el centro pinta- 
ban una efigie del sol , y de sus rayos sa- 
lían quatro faxas de colores diferentes , 
one partían igualmente la circunferencia, 
dexando trece grados á cada semidiáme- 
tro, cuyas divisiones eran como signos de 
fVL zodiaco , donde tenia el siglo sus revo» 

C3 



( 40 

¡aciones , j el sol sus aspectos prósperos 
ó adversos , segan el color de la faxa. Por 
defuera iban notando en otro circulo 
mayor , con sus figuras j caracteres , los 
acaecimientos del siglo , j quantas nove- 
dades se ofrecían dignas de memoria ; j 
estos mapas seculares eran como instru- 
mentos públicos , one servían á la com- 
probación de sus historias. Puédese con- 
tar entre las providencias de aquel go- 
bierno , el tener historiadores que man- 
dasen á la posteridad los hechos de sa 
nación. 

Había su mezcla de superstición en este 
computa de los siglos , porque tenían 
aprehendido que peligrábala duración del 
mundo, siempre que terminaba el sol 
aíquellar carrera de las quatro semanas 
mayores; j quando llegaba el último día 
de los cincuenta 7 dos anos , se prevenían 
todos para la última calainidaa. Despe- 
díanse de la luz con lágrimas , disponíanse 
para morir sin enfermedad: rompían las 
yasijas de su menage , como trastos inú- 
tiles : apagaban los fuegos, y andaban toda 
la noche como frenéticos , sin atreverse á 
descansar hasta saber si estaban de asiento 
en la región de las tinieblas. Pero al pri- 
mer crepúsculo de la mañana empezaban 
á Yespirar con 1» vista en el oriente ij en 
saliendo el sol» le saludaban con todos 
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sus infttmtnentos, cantándole difei^ntei 
hiniaos j canciones de alegría desconcer- 
tada : congratulábanse después unos coa 
otros , de que ya tenían segura la dura* 
cíon del mundo por otro siglo ; 7 acudiail 
Inego á los templos á congratularse coa 
sos dioses » 7 á recebir la nueva lumbre 
de los sacerdotes , que se encendía de* 
lante de los altares con rebemente agita* 
cíon de leños combustibles. PrcTenianse 
después de todo lo necesario para em* 
pezar á TÍyir : 7 este día se celebraba coa 
públicos regocijos » llenándose la ciudad 
de ba7les , 7 otros exercícios de agilidad , 
dedicados i la renovación del tiempo , no 
de otra suerte que celebró Roma sus jae«p 
gos seculares. 

La coronacioa de sus Re7e8 tonia e^m 
traordínaríos requisitos. Hecba 1% eleo. 
cíon , como se ha dicbo , qaedaba el lluevo 
Re7 <Aligado á salir en campana cqn las 
armas del imperio, 7 Cons^^uir alguna 
victoria de sus enemigos , ó sufetar alguna 
provincia de las confinantes, ó yebeldes , 
antes de coronarse ni ascendev al trono 
real : costumbre digna de observación, 
por ca7o medio creció tanto en procos 
años aquella monarquía. Luego que ,se 
bailaba capaz del dominio cou.U risoomeu^ 
dación de victorioso, volvía triiiDÍante á 
h ciudad', y se lé bacía páUíc§> recibir 
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miento ie grande ostentación. Acompañá- 
banle todos los Nobles , Ministros y Sacer- 
dotes basta el templo del dios de la guerra y 
donde se apeaba de sus andas , y becbos 
los sacrificios de aquella función , le po- 
nían los Principes Electores la Testidura 
7 manto real, le armaban la mano dies* 
tra con un estoque de oro y pedernal, in- 
signia de la justicia; la siniestra con el 
arco y flechas , que significaban la potes- 
tad ó el arbitrio de la guerra $ y el Rey 
de Tezcuco le ponía la corona , preroga* 
tiya de primer Elector. 

Oraba después largo rato uno de los 
Magistrados mas eloqüentes , dándole por 
todo el imperio la enhorabuena de aquella 
dignidad , y algunos documentos , en que 
le representaba los cuidados y desvelos 
que traia consigo *la corona : lo que debia 
inirar por el bien público de sus reynos ; 
y le ponia delante la imitación de sos an- 
tecesores. Acabada esta oración , se acer- 
caba con gran reyerencia el mayor de los 
Sacerdotl^s 9 y en sus manos hacia un ju- 
ramento de reparables circunstancias. Ja- 
i*aba primero que mantendria la religión 
ele sus mayores , que observaría las leyes 

Í fueros ^el imperio , que trataría con 
enignidad á sus vasallos , y que mientras 
él reynase andaban, concertadas las llur 
'ías; que no habría inundaciones en los 
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ríos , esterílídad en los campos , ni nm« 
lignas inflaencias en el sol : notable pacto 
entre Rey j Tasallos , de que se rie Justo 
Lípsío ; y pudiéramos decir que le que- 
rían obligar con este juramento á que 
rejnase con tal moderación , que no me- 
reciese por su parte las iras del cielo ; no 
sin algim conocimiento de que suelen caer 
sobre los subditos estos castigos y calami* 
dades públicas , por los pecados y exorbi- 
taucias de los Reyes. 

En los demás ritos y costumlires de 
aquella nación, tocaremos solamente lo 
que fuere digno de bistoria ; dexand^ las 
supersticiones , indecencias y obscenida- ' 
des , que mancban la narración , por iivis 
que se digan sin ofensa de la verdad. 
Siendo tanta , como se ba referido , la mu-* 
chedumbre de sus dioses y y tan obscura 
la ceguedad de su idolatría , no dexaban 
de conocer una deidad superior , k quien 
atribuian la creación del cielo y de la 
tierra ; y este principio de las cosas era 
entre los mexicanos un dios sin nombre; 
porque no tenian en su lengua toz con 
que signí^c^rle : solo claba^ k entender 
que le conocian, mirando al cielo con 
veneración, y dándole á su modo el atri- 
buto de inefable , con aquel género de 
religiosa incertiduniHre qiíe veneraron 
los Atenienses al dios no conocido. Pero 
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e^ta noticia de la primera causa , qae al 
parecer habla de facilitar sa desengaño » 
sirvió poco en aquella ocasión , porque no 
se bailaba camino de reducirlos á que pu- 
diese gobernar todo el mundo , siu ne- 
cesitar de otras manos aquella misma 
deidad y que según su inteligencia tuvo 
poder para criarle ; j estaban persuadidos 
á que no hubo dioses de esotra parte del 
cielo, hasta que multiplicándose los hom- 
bres empezaron sus calamidades : consi- 
derando los dioses como unos genios fa- 
Torables , que se producían quando era 
necesaria su operación ; sin hacerles diso- 
nancia , que adquiriesen el ser y la dlrU 
nidad en las miserias de la naturaleza. 

Creian la inmortalidad del alma , y da- 
ban pi^eraio y castigo en la eternidad : 
mal entendidfo el me'rito j la culpa , y 
obscurecida esta verdad con otros erro- 
res 9 sobré' cuyo presupuesto enterraban 
Con los difuntos cantidad de oro y plata 
para los gastos del viagé que considera- 
b^in largo y trabajoso. Mataban algunos 
de sus criados para que los acompañasen ; 
y era (i neza ordinaria en las niugeres pro- 
prias c*elebrar con su muerte las exequias 
álel marido. Los Príncipes necesitaban de 
gran sepultura , porque se llevaban tras 
sí la mayor parte de sus riquezas y fami- 
lia ¿ uno y otro correspondiente á su gran- 
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deca ; llenos los oficios de la easa , j algift* 
nos lisongeros que padeciaa el engaño de 
BU misma profesjk>a. Los cuerpos se lieTa*» 
ban á los templos coa soiemnidad j acom» 
pañamíento 9 donde los salían i recebir 
aquellos que llamaban Sacerdotes, coa 
sos braseriUos de copal , cantando al soft 
de flautas roncas j destempladas diferea- 
tes bymaos y versos fúnebres en tono 
melancólico. Levantaban repetidas veces 
en alto el ataúd mientras duraba el sacri- 
ficio voluntario de aquellos miserables ^ 
que introducían en ef alma la servidum- 
bre ; función de notable varieclad 9 com- 
puesta de abusiones ridiculas , j atroci- 
dades lastimosas. 

Sus matrimonios, tenían su forma de 
contrato , y sus ceremonias de religión. 
Hecbos los tratados , comparecían ambos 
contr^entes en el templo , y uno de las 
Sacerdotes examinaba su voluntad coa 
preguntas rituales 9 y después tomaba con 
una mano el velo de la muger , y coa 
otra el manto de el marido 9 y los añu- 
daba por los extremos : siguí 6 cando el 
vinculo interior de las dos voluntades. 
Con este genero de yugo nupcial volviua 
á su casa en compañía del mismo Sacer- 
dote , donde ( imitando la superstición 
de los dioses Lares } entraban á visitar 
el fuego doméstico , que á su narec^r 
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mecliaba en la paz de los casados , y daban 
gíete vueltas á el siguiendo al' Sacerdote : 
con cuya diligencia , y l^de sentarse des- 
pués á recebir el calor de conformidad , 
quedaba pei^fecto el matrimonio. Hacíase 
memoria con instrumento público de los 
bienes dótales que llevaba la rau^er ; j 
'el marido quedaba obligado á restituirlos 
en caso dé apartarse : lo quill sucedía 
nuichas veces , y se tenia por bastante 
causa para el divorcio , qiiie se confor- 
masen los dos : pleyto en que no entraban 
las leyes , porque se juzgaban los que se 
conocían. Quedábase con las hijas la mu- 
*ger , llevándose los bijos el marido ; y 
una vez disueko el matrimonio , tenían 
pena de la vida irremisible si se volvían 
á juntar : siendo en su natural incons- 
tancia' la única dificultad de los repudios 
el peligro de la reincidencia. Zelaban 
como punto de bonra la honestidad 7 el 
recato de las mugeres proprias ; y entre 
aquella desordenada licencia , con que 
se daban al vicio de la sensualidad, se 
aborrecía y castigaba con rigor el adul- 
terio , no tanto por su deformidad , como 
por sus íticoavenientesf. 

Llevábanse á los templos ^on solemni- 
dad los niños recien nacidos , y los Sacer- 
dotes los recibían con ciertas amonesta- 
«^ioues 9 en que ,les notificaban los tra- 
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(ajos á tfae nacían. Aplicábanle» , sí eran 
nobles , á la inauo derecha una espada , j 
al brazo izquierdo un escudo , que tenían 
para este ministerio. Si eran plebeyos 
bacian la misma diligencia con algunos 
instrumentos de los oficios mecánicos ; 
J las hembras de^.uua y otra calidad em- 
puñaban la rueca y el uso : manifestando 
á cada uno el género de fatiga con que le 
aguardaba su destino. Hecha esta primera 
ceremonia los llevaban cerca del altar , y 
con espinas de maguey , ó con lancetas 
de pedernal les sacaban alguna sangre de 
las parles de la generación ; y después 
Íes echaban agua , ó los bañaban cou otras 
imprecaciones. 

So LIS. 

'Montézuma se declare tributaire du 
roi d^Espagne , %/ le reoonnait 
. pour son successeur. 

OOSEGADOS aquellos rumores que llegaron 
á ocupar todo el cuidado, sintió Mote- 
zuma el ruido que dexa en la imaeinacion 
la memoria 4^1 peligro. Empezó á dis- 
currir para consigo el estado en que se 
hallaba ; parecióle que ya se detenían 
mucho los españoles , y que habiendo^ 
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mlraclo como falta de Hb«rtod en ^ Im 
benevolencia con que los trataba , debía 
familiarizarse raénos , j dar otro color á 
las exterioridades. Avergonzábase del pire» 
texto que tomó Gacamatein para su con- 
juración, atribuyendo á falta de espíritu 
su benignidad ^ y alguna vez se acusaba 
de haber ocasionado aquella murmura* 
cion : sentía la flaqueza de su autoridad p 
cuyos zelos andan siempre cerca de lace* 
roña , y ocupan el primer lugar entre 
las pasiones que mandan á los Reyes. 
Temía que se volviesen á inquietar sus 
vasallos , j que saltasen nuevas centella» 
'de aquel incendio recién apagado. Qui- 
siera decir á Cortes que tratase de abre*- 
yiar su jornada , j no hallaba camino 
decente de proponérselo ; ni los rezelos > 
por ser especie de miedo , se confiesau 
con facilidad. Duró algunos dtas en esta 
¡rresoliicion ; y últimamente determina 
que le convenia en todo caso despachar 
luego á los españoles , y quhar aquel 
tropiezo á la fidelidad de sus vasallos. 

Dispuso ia materia con notable sagaci-^ 
^ad y porque antes de communicar su in- 
tento á Cortes , -llevó prevenidas sus ré- 
plicas , saliendo á todos los motivos en 
^e pudiera fundar su detención. Aguarda 
que le viniese á visitar cono soiia ; reci- 
'bióle sin hacer novedad en el agrada 
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911 en el cumplimiento ; íntrodtnó la pTá* 
tic» de sa Rey ai modo que otras veces ; 
ponderó qnanto le veneraba ; j dexando 
traer sa propuesta de la misma conver- ' 
sacion , le dixó 4í qae había discurrido 
en reconocerle de su propria voluntad el 
-rasallage que se le debía , como k suce- , 
sor de Quezalcoal j dueño propríetarío 
de aquel imperio. » Asi lo entendía , y 
^B esto solo habló con afectación : pero 
no se trataba entonces de restituirle sus 
dominios , sino de apartar á Cortes y fa* 
cuitar sa despacho ; á cuyo fin añadió 
« qae pensaba convocar la nobleza de 
iíiis reynos , y hacer en su presencia este 
t*econocí miento para que todos , á su 
imitación , le diesen la obediencia y es* 
tableciesen el vasallage con alguna contri- 
bucion , en que pensaba también darles 
exemplo , pues tenia y a prevenidas di- 
ferentes joyas y preseas de mucho valor 
para cumplir por su parte con esta obli- 
gación ; y no dudaba que sus nobles 
acudirían á ella con lo mejor de sus ri- 
quezas , ni desconfiaba de que se juntaría 
cantidad tan considerable que pudiese 
llegar sin desayre á la presencia de aquel 
Príncipe , como primera demonstracíoa 
del imperio mexicano. 

Esta fod sit proposición , y en ell 
concedía de una ve/ todo lo que á su p 
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recer podían atreverse á desear los 
pafioles , satisfaciendo á su amoicion y ¿ 
8u codicia para quitarles enteramente la 
razón de perseverar en su corte antes de 
ordenarles que se retirasen. Y encabrió 
con tanta destreza el fin á que caminaba , 
que no le conoció entonces Hernán Cortes ; 
antes le rindió las gracias de aquella libera- 
lidad , sin extrañarla ni encarecerla, como 
qa.iejí acetaba de parte de su Rey lo que, se 
le debia , j quedó sumamente gustoso de 
haber conseguido mas ae lo que parecía 

ÍiractrJea'Ble^ según el estado presente de 
as'^cosas. Celebró después con sus Capi- 
tanes y soldados el servicio que harían 
al Rey Don Carlos , si conseguían que se 
declarase por subdito y tributario suyo 
un Monarca táu poderoso : discurrió ea 
las grandes riquezas con que podrían 
acompañar esta noticia , para que no 
llegase desnuda la relación y |feligrase 
de increiblcé T á la verdad no pensaba 
entonces apartarse de su empresa , ni 
le parecía dificultoso el mantenerse , 
hasta que sabiendo en España el estado 
en que la tenia , se le ordenase lo que 
debia executar : seguridad á que le pudo 
inducir lo que le favorecía Motezuma | 
los amigos que iba ganando ; la facilidad 
con que se le venían á las manos los su- 
cesos , ó alguna causa de orígeia superior 
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que le dilataba el ánimo , para que i 
▼ista de qnaato pudiera desear no se aca- 
base de compoDer con sas esperanzas. 

Pero Motezuraa , qae tiraba sus li- 
neas á otro centro , y sabia resolver des- 
pacio , j execatar sin dilación , despa- 
chó luego sus conTocatorias á los Ca- 
ciques de su rejno 9 como se acostum- 
braba quando se ofrecía negocio público 
en que hubiese de intervenir la nobleza , 
sin alargarse á los mas distantes por abre- 
viar el intento principal de aquella di li- 
cencia. Vinieron todos á México dentro 
de pocos días , con el séquito que solían 
asistir en la corte , y tan numeroso , que 
hiciera ruido en el cuidado , si se igno- 
rara la ocasión y la costumbre. Juntólos 
Moteznma en el quarto de su habitación , 
jen presencia de Cortes, que fué llamado 
a esta conferencia , y concurrió en ella 
con sus intérpretes y algunos úe sus Ga- 

S ¡tañes , los hizo un razonamiento en que 
ió los motivos y facilitó la dureza de 
aquella notable resolución. Berual Diaz 
del Castillo dice que hubo dos juntas , y 
que no asistió Cortes en la primera ; pudo 
ser alguna de sus equivocaciones ; porque 
no lo callaría el mismo Hernán Cortes 
en la segunda relación de su ¡ornada ; y 

2uando se trataba de satisfacerle y cen- 
arle , no era tiempo de juntas reser- 
Tadas. 
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Fa^ fie grande aparato 7 autoridad esta 
función 9 porqae asistieron también á eila 
los nobles y Ministros que residian en la 
corte ; y Motezuma% despaes de haber- 
los mirado una y dos voces con agrea- 
dable magestad , empezó su oración , 
haciéndolos benévolos y atentos con po- 
nerles delante « quanto los amaba , j 
guanto le debian. Acordóles que tenían de 
su mano todas las riquezas j dignidades 
que poseían ; y sacó por ilación deste prin<» 
cipio la obligación en que se hallaban 
de creer , que no les propondría ma- 
teria que no fuese de su mayor conve-* 
niencia , después de haberla premedi- 
tado con maoura deliberación , consul- 
tado á sus dioses el acierto , y tenido se* 
nales evidentes de que hacia su voluntad. 

Afectaba muchas veces estas vifilumbrea 
de inspiración para dar|algo de divinidad 
á sus resoluciones , y entonces le creye- 
ron i porque no era novedad que le fa« 
voreciese con sus respuestas el demonio» 
Asentada esta reconvención y este mis- 
terio refirió con brevedad « el origen del 
imperio mexicano , la expedición de los 
nabatlacas , las bacanas prodigiosas de 
Quezalcoal , su primer Emperador , y lo 
que dexó profetizado quando se apartó á 
^as conquistas del oriente , previniendo 

a impulso del cielo que habiande voWer 
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i reyúar eti aquella tierra sus descen- 
dientes. Tocó después como punto indu- 
bitable , que el Kej de los españoles ^ 
que dominaba en aquellas regiones orien- 
tales , era legitimo sucesor del mismo 
Quefealcoal. Y añadió : que siendo él Mo- 
narca de quien había de proceder aquel 
Príncipe tan deseado entre los mexicanos , 
y tan prometido en los oráculos y profe- 
cías que veneraba su nación , debían 
todos reconocer en su persona este de- 
recho hereditario , dando á su sangre lo 
^e á falta della se introdnxó en elección : 
que si hubiera venido entonces personal- 
mente , como envió sus'Embaxadores » 
lera tan amigo de la razón , j amaba 
tanto á sus vasallos : qne por su mayor 
felicidad seria el primero en desnudarse 
de la dignidad que poseia , rindiendo á 
sus pies la corona ; fuese para dexarla en 
bus sienes , ó para recibirla de su mano. 
Pero que debiendo á los dioses la buena 
fortuna de que hubiese llegado en sii 
tiempo noticia tan deseada , quería ser el 
primero en manifestar la prontitud de su 
ánimo ; j había discurrido en ofrecerle 
desde luego su obediencia , j hacerle al- 
gún servicio considerable. A cuyo fin 
tenía destinadas las joyas mas preciosas 
de su tesoro , y quería que sus noble 
le imitasen , no solo en hacer el misü 
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reconocimiento ,* sino ea acompañarle 
con alguna contribución dcf sus riquezas , 
para que siendo major el servicio. He- 

fase mas decoroso á los ojos de aquel 
^ríncipe. » 

En esta substancia concluyó Motesuma 
8U razonamiento , aunque no de una vez.: 
porque á despecho de lo que se procuró 
esforzar en este acto ; quando llegó á 
pronunciarse vasallo de otro Rey , le 
nizó tal disonancia esta proposición , que 
se detuvo un rato sin hallar las palabras 
con que habia de formar la razón > y ai 
acabarla se enterneció tan declarada* 
mente , que se vieron algunas lágrimas 
discurrir por su rostro como lloradas 
contra la voluntad de los ojos. Y los mexi- 
canos , conociendo su turbación t y la 
causa de que procedía , empezaron tan^ 
bien á enternecerse prorumpiendo en so- 
Ilozos menos recatados , y deseando al 
parecer , con al&o de lisonja ,« que hi- 
ciese ruido su fidelidad. Fué necesario 
que Cortes pidiese licencia de hablai* , j 
alentase á Motezuma diciendo «: « que no 
era el ánimo de su Rey desposeerle de sa 
dignidad , ni trataba de que se hiciese 
novedad en sus dominios ; porque soto 
querría que se aclarase por entonces sa 
nereeho á favor de sus descendientes , 
specto de hallarse tan distante de a quellas 
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rejones , y tan ocupado en otras con«' 
qoistas que no podria llegar en muchos 
aops el caso en que hablaban sus tradU 
cíones 7 profecías. » Con cujo desahoga 
cobró aliento , toIvíó k serenar el sem- 
blante , y acabó su oración como se ha 
referido. 

Quedaron los mexicanos atónitos ó con^ 
fosos de oir semejante resolución , extra- 
ñándola como desproporcionada , ó mcnoft 
decente á la magestad de un Principe tan 
grande y tan zeloso de su dominaciom 
Miráronse unos á otros sin atreverse á 
replicar ni á conceder , dudando en qué 
se ajustarían mas á su intención ¿ y duró 
este silencio reverente hasta que tomó lá 
mano el primero de sus Magistrados ; y 
con mejor conocimiento de su dictamen 
responoió por los demás : « que todos los 
nobles que concurrían en aquella junta' 
le respetaban como á su Rey y señor na-^ 
tural , y estthrian prontos a obedecer lo 

3ue proponía por su benignidad , y man- 
aba con su exemplo ; porque ne dudaban 
que lo tendria bien discurrido y consul- 
tado con el cielo , ni tenían instrumento 
mas sagrado que el de su voz para enten- 
der la voluntad de los dioses. 9 Concur- 
rieron todos en el mismo sentir , y Her- 
nán Cortes , qnando llegó el caso de f' 
gnificar su agradecimiento , fué dictan 
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á SUS intérpretes otra oración no menos 
artificiosa, en que dio las gracias á Mote- 
suma y á todos ios circunstantes de aquella 
demonstracion , aceptando en nombre de 
su Rey el servicio , y midiendo sus ponde-r 
raciones con la máxima de no extrañar 
mucho que asistiesen á su obligación : al 
modo que se recibe la deuda , y se agra^ 
dece la puntualidad en el deudor. 

S o L I s« 

9 

L'arméE espagnolejcut sa retraite 

de México. 

X itATÓ luego Hernán Cortes de apre- 
surar las disposiciones de su jornada ^ 
cuyo breye plazo daba estimación á los 
instantes. 

Distribuyó las órdenes , instruyó á los 
Capitanes , previniendo con atenta pre- 
caución los accidentes que seftodian ofre- 
cer en la marcha. Formó la vanguardia , 
poniendo en alia doscientos Soldados es- 
pañoles , con los ttascaltecas de mayor sa- 
tisfacción y y hasta veinte caballos , á cargo 
de los Capitanes Gonzalo de Sandoval , 
Francisco de Acevedo , Diego de Ordaz , 
Francisco de Lugo y Andrés de Tapia, 
"p^oargó la retaguardia, con algo mayor 
^ d^ gente y cabqiUos á Pedro de 
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Alvarado, Joan Velatquez de León , y otros 
cabos de los aue YÍniéron con Narbaez. £a 
la batalla ordenó que fuesen los prisone- 
ros , artillería y bagage » con el resto del 
exército : reservando para que asistiesen 
i su persona , y á las ocurrencias , donde 
llamase la necesidad , basta cien soldados 
escogidos , con los (capitanes Alonzo Dá- 
Tila , Gristóval de Olía y Bernardino Váz- 
quez de Tapia. Hizá clespues una breve 
oración á los soldados , ponderando aquella 
vez las ditícuitades y peligros del intento , 
porque andaba niuj valida en los corrillos 
la opinión de que no pelaban de nqiche 
los mexicanos , y era necesario introducir 
el rezelo para desviar la seguridad , ene^ 
miga lisonjera en las facciones militares , 
porque inclina los ánimos al descuido para 
entregarlos á la turbación ; así como suele 
prevenirlos el temor prudente » contra el 
miedo vergonzoso. 

Mandó luego sacar á una pieza de sa 
quarto el oro y plata, joyas y preseas del 
tesoro que tenia en depósito Cristóval de 
Gusman , su Camarero , y de él se apartó 
el quinto del Kej en los géneros mas pre* 
cíosos y de menos volumen , de que se 
luzo entrega formal á los Oficiales que líe* 
vabaa la cuenta y razón del exército , 
dando para su condíucion una yegua suya ^ 
y ülguaos caballos beridos , por np emba* 
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razar los indios que podían servir en la- 
ocasión. Pasaría el residuo , según el 
cómputo que se pudó hacer , de setecien-» 
tos mil pesos , cuya riqueza desamparó 
con poca 6 ninguna repugnancia , protes» 
tando públicamente « ^ue no era tiempo 
» de retirarla , ni tolerable que se deta- 
» viesen á ocupar indignamente las manos 
» que debian ir libres para la defensa de 
^ la vida y de la reputación, i» Pero re- 
conociendo en los soldados menos aplau*' 
di do el acierto de aquella pérdida inexcu- 
sable , añadió al apartase : « qtie no se 
» debia mirar entonces la retirada como 
» desamparo del caudal adquirido , ni del 
)> intento principal , sino como una dispo- 
» sicion necesaria para volver á la empresa 
» con mayor esfuerzo , al modo que suele 
» servir al impulso del golpe la diligencia 
» de retirar el brazo. » Y los dio á en- 
tender , que no seria gran delito apro- 
vecharse Je lo que buenamente pudiesen : 
que fué lo mismo en la substancia , que 
aexar la moderación al arbitrio de la co- 
dicia ; y aunque los mas , viendo en su 
poder aquel tesoro abandonado , cuidaron 
de quedar aligerados y prontos para lo 
que se ofreciese ^ hubo algunos , y parti- 
cul'annente los de Narbaez , que se dieron 
al pillage con sobrada inconsideración , 
casando las estrechez de las mochilas , j 
^ sirviéndose 
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sirrídndose de los hombros contra la 
luDtad de las fuerzas : dispeosacjon f en 
que al parecer , dormitaron las adverten- 
cias militares de Cortes : porque no pudó 
ignorar que la riqueza en el soldado, no 
''solo es embarazo exterior quando llega ei 
caso de pelear, sino impedimento que 
suele hacer estorbo en el ánimo , siendo 
mas fácil en los de pocas obligaciones , 
desprenderse del punaonor , que desasirse 
de la presa. 

No le hallamos otra disculpa , que ha- 
berse persuadido á que podría executar 
6u marcha sin oposición > j si esta segu- 
ridad, que no parece de su genio, tuvo 
alf^UDa relación al Taticin ¡o del Astrólogo , 
dado el error de haberle atendido, no 
se debe mirar como nuevo descuido , sino 
como segundo inconveniente de la pri- 
mera culpa. 

Seria poco miónos de media noche 
quando salieron del qtiartel , sin que las 
centinelas ni los batidores bailasen que 
reparar ó que advertir ; j aunque la lluvia 
j la obscuridad favorecían el intento 
de caminar cautamente , y aseguraban el 
rezelo de que pudiese durar el enemigo 
en sus reparos , se observó con tanta pun- 
tualidad el silencio y el recato , que no 
pudiera obrar el temor lo que pudo en 
aquellos soldados la «bedieacia. Pasó el 

T. /. D 
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Í mente levadizo á la yangaardla , y los qne 
6 llevaban á su cargo , le acomodaron á 
)u primera canal; pero aferró tantof en las 
piedras que le sustentaban , con el peso 
de los caballos y artillería , que no quedó 
capaz de poderse mudar á los demás ca- 
nales , como se babia presupuesto, ni 
llegó el caso de intentarlo ; porque antes 
que acabase de pasar el ejército eí primer 
tramo de la calzada , fué necesario acudir 
á las armas , y se bailaron cometidos 

Í>or todas partes , quando menos lo reza* 
aban. 

Fue digna de admiración en aquellos 
bárbaros la maestría con que dispusiéroa 
su facción , y observaron con vigilctnte 
disimulación el movimiento de sus enemi- 
gos. Juntaron y distribuyeron sin rumor 
la multitud inmanejable de sus tropas : 
sirviéronse de la obscuridad y del silencio 
para lograr el intento de acercarse sin 
ser descubiertos.' Cubrióse de canoas 
armadas el ámbito de la laguna, que ve- 
nian por los dos costados sobre la calzada : 
entrando al combate con tanto sosiego y 
desembarazo , que se oyeron sus gritos , y 
el estruendo belicoso de sus caracoles , casi 
al mismo tiempo que se dexáron sentir los 
golpes de sus (lecbas, 

Pereccria sin duda todo el excrcito de 
^AOjrtes si bubieraa guardado los indios ea 
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él pelear la baena ordenanza qne obser- 
ráron al acometer ; pero estaba en ellos 
TÍolenta la moderación ; y al empezar la 
cólera , cesó la obediencia y prevaleció la 
costumbre , cargando de tropel sobre la 
parte donde reconocieron el bulto del 
ex^rcito , tan oprimidos unos de otros , 
qne se bacian pedazos las canoas , cbo« 
cando en la calcada ; y era segundo peligro 
de las que se acercaban , el impulso de las 
qne procuraban adelantarse. Hicieron san* 
gríento destrozo los españoles en aquella 
gente desnuda j desordenada ; pero no 
bastaban las fuerzas al continuo exercicio 
de las espadas y los cbuzos ; y á breve 
rato se bailaron tajnbien acometidos pol* 
la frente , y llegó el caso de volver las caras 
á lo mas executivo del combate ; porque 
los indios que se bailaban distantes , ó 
los que no pudieron sufrir la pereza de 
los remos, se arrojaron al agua, y sirvién- 
dose de su agilidad y de sus armas , tre- 
paron sobre la calzada en tanto número , 
que no quedaron capaces de mover las 
armas ; cuyo nuevo sobresalto tuvo en 
aquella ocasión circunstancias de socorro ^ 
porque fueron fáciles de romper; y mu- 
riendo casi todos , bastaron sus cuerpos 
k cegar el canal , sin que fuese necesario 
otra diligencia que irlos arrojando en él 
para que sirviesen de puente al exército^ 

D 2 
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Asi lo refieren algunos escritored , aanqne 
otros dice a que se halló dichosamente una 
▼iga de bastante latitud que dexáron sia 
romper en la segunda puente , por la qual 
pasó desfilada la gente, llevando por el 
agua los caballos al arbitrio de la rienda» 
Gomo quiera que sucediese , que no son 
fáciles de concordar estas noticias , ni 
todas merecen reflexión , la dificultad 
de aquel paso inexcusable , se venció , me- 
diando la industria ó la felicidad : y la 
manguardia prosiguió su marcha , sin de- 
tenerse mucho en el último canal ; ppraue 
se debió á la vecindad de la tierra la ais* 
ninucionde las aguas , j se pudó esguazar 
flcilmenteloque restaba del lago : tenién- 
dose á dicha particular , que los enemigo» ^ 
de tanta gente como les sobraba , no hu« 
biesen echado alguna de la otra parte ; 
porque fuera entrar en nueva j mas peli- 
grosa disputa los que iban saliendo á la 
ribera , fatigados y heridos , con el agua 
sobre la cintura ; pero no cupo en su ad- 
tertencia esta prevención 9 ni al parecer 
descubrieron la marcha ; ó seria lo mas 
cierto ; que no se bizó lugar entre su 
confusión y desorden el intento de im*- 
pedirla. 

Pasó Hernán Cortes con el primer trozo 
de su gente : y ordenando 9 sin detenerse , 
1 Juan de Xaramillo que cuidase de po-- 
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Acabó de salir el eiércíto á tierra coH 
la primera luz del día ; j se liizó alto 
cerca de Tacuba , no sin rezelos de aquella 
población numerosa y parcial de los mexi" 
canoft : pero se tuyo atención á no desam* 
parar luego la cercanía de la laguna , por 
dar algan tiempo á los que pudiesen es* 
capar de la batalla , j fa¿ bien discurrida 
esta detención ; porque se K>gró el reco*> 
ger algunos españoles y tlascaHecas , que 
mediante su ralor ó su diligencia , salieron 
tiadando á la ribera, ó tuvieron suerte 
de poderse ocultar en los maizales del 
teontorno. 

Dieron estos noticia de que se habia 
perdido totalmente la última porción de 
Ja retaguardia y puesta en esquadron lá 
gente , se bailó que faltaban del exércitó 
casi doscientos españoles, ma6 de mil 
tlascal tecas , quarenta j seis caballos , j 
todos los prisioneros mexicanos^ que sin 
poderse dar á conocer en la turbación de 
la nocbe, fueron tratados como enemigos 
por los mismos de su nación. Estaba la 
gente qaebrantada y rezelosa , disminuido 
e&exército, y sin artillería, pendiente la 
ocasión, y apartado el término de la re- 
tirada ; y sobre tantos ^motivos de senti- 
miento , se miraba como infelicidad dé 
«layprpeso 1^ falta de alguno^ Cabos pr¡n« 
cipaies, en cuyo número fueron los mM 
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neñalados » Amador de Lariz , FraíkicÍ8c<> 
de Moría y Francisco de Saucedo, que 
perdieron la vida cumpliendo á toda costa 
con sus obligaciones. Murió también 
.Juan Velazquex de León , que se ■ reti- 
raba en lo ultimo de retagaardia, 7 ce- 
dió á la muchedumbre, durando en el va- 
lor hasta el último aliento : pérdida que 
fué de. general sentimiento, porque le 
respetaban todos como á la segunda per- 
sona del exército. Era Capitán de grande 
utilidad , no menos para el consejo , que 
para las execuciones i de austera condi- 
ción j continuas veras, pero sin desagrado 
ni prolixidad ; apasionado siempre de lo 
mejor , y de ánimo tan ingenuo-, que se 
apartó de su pariente Diego Veiazquez , 
porque le vio descaminado en sus aictá-» 
menes , y siguió á Cortes, porque iba ea 
su vando la razón. Murió con opinión de 
hombre necesario en aquella conquista , 
y dexó su muerte igual exercicio á la me* 
moria que al deseo. 
Descansaba Hernán Cortes sobre una 

5 ledra , entretanto que sus Capitanes aten- 
ian á la formación de la marcha , taa 
\rendido kla fatiga interior , que necesitó 9 
mas que nunca , de si para medir con la 
ocasión el sentimiento : procuraba socorw 
rerse de su constancia, y pedia treguas á 
4a consideración ¿ pero al mismo tiempo 
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nerla en esqnadron como faese llegando ¡ 
volrió á la calzada con los Capitanes Gon* 
zalo de Sandoval , GristÓTai de Oltd , 
Alonso Dáyila , Francisco de Moría j Gon- 
zalo Dominguez. Entró en el combate ani- 
mando á los que peleaban , no menos con 
sa presencia que con su exemplo : reforzó 
sa tropa con los soldados que parecieron 
bastantes para detener al enemigo por las 
dos arenidas , j entretanto mandó qne se 
retirase lo interior de las hileras y ha- 
ciendo echar al agaa la artillería para de- 
sembarazar el paso , j dar comente á la 
marcha. Taé macho lo que obró su valor 
en esté conflicto ; pero mucho mas lo que 
padeció su espirita , porque le traia el 
ajre á los oidos , enyueltas en el horror 
de la obscuridad , las roées de los espa- 
ñoles , que llamaban á Dios en el últiiho 
trance de la vida : cueros lamentos , confu- 
samente mezclados con los gritos j ame- 
nazas de los indios , le traian al corazón 
otra batalla entre los incentivos de la ira 
j los afectoa de la piedad. 

Sonaban estas voces lastimosas á la 
parte de la ciudad , donde no era posible 
acudir, porque los enemigos que andaban 
en la laguna, cuidaron de romper el 
puente levadizo antes que acabase de 
pasar la retaguardia , dondié fu^ mayor o I 
fracaso de los españoles , pdrque cerró 

D > 
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con ellos el principal grueso de los mexU 
canos 9 obligándolos á que se retirasen á 
la calzada , j haciendo pedazos á los mé* 
nos diligentes , que por la mayor parte 
fueron de los que faltaron á su obligación , 
y rehusaron entrar en la batalla por guar- 
dar el oro que sacaron del quartel. Mu- 
rieron estos ignorotniosamente , abrasa-* 
dos con el peso miserable que los hiz<> 
cobardes en la ocasión , y tardos en la 
fu^a. Destrnycfron su opinión , y dañaron 
injustamente al crédito de la facción ; 
porque se pusieron en el cómputo de los 
muertos^ cofno si hablaran Tendido i 
mejor precio la vida ; y de buena razón ^ 
no se habían de contar los cobardes en ei 
número de los vencidos. 

Retiróse finalmente Cortes con ios tilti- 
mos que pudó recoger de la retaguardia , 
y al tiempo que iba penetran do , con poca 
ó ninguna .oposición , el segundo espacio 
de la calzada , llegó á incorporarse con él 
Pedro de Alvarado , qae debió la vida poco 
menos que á un milagro de su espíritu y 
su actividad : porque hallándose comba- 
tido por todas partes , muerto el cabarllo , 
y con uno de los canales por la frente , 
iixó su lanza en el fondo de la laguna , y 
saltó con ella de la otra parte 9 ganando 
elevación con el impulso de los pies y y 
librando el* cuei^ sobre la fuerza de loa 
' ^^os. 
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que daba las órdenes y animaba la gente 
con mayor espirita j resolución , prora m-* 
piaron sos ojos en lágrimas , qUe no padó 
encobrir á los que le asistían : flaqueza 
Yaronil , que por ser en caasa común , 
dexaba sin ofensa la parte irascible del 
coraEon. Seria digno espectáculo de grande 
admiración verle aíBgido sin faltar á la' 
eoteresa del aliento ; y bañado el rostro 
en lágrimas , sin perder el semblante de 
Tencedor. 

Preguntó por el Astrólogo , bien fuese 
para indignarse coi| él , por la parte que 
tuyo en apresurar la marcba , ó para se- 
guir la disimulación , buriándose de su 
ciencia ; j se averiguó que había muerto 
en ei primer asalto de la calzada , suce- 
diendo á este miserable lo que ordinaria- 
mente se verifica en los de su- profesión* 
No hablamos de los que saben con funda- 
mento la facultad ; proporcionando el uso 
de ella con los términos de la razón , si na 
de los que se introducen á judlciarios ó 
adivinos : hombres , que por la mayor 
parte viven y mueren desastradamente ; 
siempre solícitos de agenas felicidades , y 
siempre infelices ó menos cuidadosos de 
sa fortuna : tanto , que alguno de los au- 
tores clásicos llegó a presumir , que solo 
el inclinarse á lagaña observación de las 
estrellas , se podía tener por argumenta 
de nacer con mala estrella. 
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Vvié 3t gi*an consuelo para Hernán Cor* 
tes j para U^do el exi^rcíto , que pudiesen 
escapar de la batalla j de la confusión de 
la noche, Boña Marina y Gerónimo de 
Aguilar , instrumentos principales de 
aquella conquista , y tan necesarios en- 
tonces como en lo pasado, porque sin 
ellos fuera imposible incitar o atraer los 
ánimos de las naciones que se iban á bus* 
car. Y no se tuvo á menor felicidad , que 
se detuviesen los mexicanos en seguir 
el alcance , porque dieron tiempo á los 
españoles para que respirasen de su fa- 
tiga j puaiesen marchar , llevando eñ 
grupa los heridos , j en menos apresu- 
rada formación el exercito. Nació esta 
detención de un accidente inopinado , 
que se pudó atribuir á providencia del 
cielo : murieron al rigor de las armas ene- 
migas los hijos de Motetuma , que asis- 
tian á su padre, y los demás prisioneros 
que venian asegurados en el comboy dtel 
bagage $ porque cebados al amanecer los 
indios en el despojo de los muertos , re- 
conocie'ron atravesados en sus mismas fle- 
chas á estos Príncipes miserables , que 
veneraban con aquella especie 'de adora<» 
cion que dieron á su padre. Quedaron al 
verlos como absortos y espantados , sin 
atreverse i pronunciar b causa de su tur« 
^<^cioa : unos se apartaban para que llega- 
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sen otros ; y unos 7 otros enmuclecíaii i . 
dando voces á la curiosidad con el silen- 
cio. Corrió finalmente' la noticia por saa 
tiropas , y cayó sobre todos et miedo y el 
asombro , snspeniKéndQse por un rato el 
uso de sentidos y potencias , con aquel 
género de súbita enagenacion , que llama- 
ban terror pánico los antiguos. ResoWiéroa 
los Cabos que se diese cuenta de aquella 
novedad al Emperador > y él , que necesi-« 
taba de afectar el sentimiento para cum- 
plir con los que no le fíogian , ordenó que 
biciese alto el exército , dando prineipio 
á la ceremonia de los llantos y clamores 
funerales « que debían preceder á las ex^ 
^uias , basta que llegasen los. Sacerdotes 
con el resto oe la ciudad á entregarse de 
aquellos cuerpos reales , para conducirlos 
al entierro de sus mayores. Debieron los 
españoles á la muerte > de estos Principes 
el primer desabogo de su turbación , y el 
primer alivio de su cansancio ; pero la 
sentiéron como una de sus mayores pérdi- 
das ^ y particularmente Cortes , que 
amaba en ellos la memoria de su padre ; 
y llevaba en el derecho del mayor , parte 
de sus esperanzas. 

^ So LIS.. 
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. BatJJLLE d'Otumba , ifui 
du sort de Veitipire du Mexique. 

Ibase continuándola marcha, prevenidos 
ya y dispuestos los ánimos para entrar en 
nueva ocasión , quando volvieron los ba- 
tidores con noticia de que tenían ocupado 
Jos enemigos todo el valle que se descu- 
l>ria desde la cumbre, cerrando el camino 

3ue se buscaba con formidable ntimero 
e guerreros. Era el exército miftno de 
los mexicanos que se dexó en «1 parage 
del primer adora torio , reforzado coa 
nuevas tropas y nuevos Capitanes. Reco-* 
nocieron por la mañana , según la presun- 
ción que se aiusta mas con las circunstan- 
cias del suceso , la retirada intempestiva 
de los españoles ; y aunque no desconfia- 
ron de conseguir el alcance , temieron 
advertidamente , con la experiencia de 
aquella noche , que no seria posible aca«- 
bar con ellos antes que saliesen á tierra 
de Tlascala » si se iban asegurando en los 
puestos ven t¿ij osos de la montaña ; y des- 
pacharon á México para que se tomase 
con* mayores veras lo que tanto impor- 
taba ;. cuya proposición fué tan bien ad- 
mitida en la ciudad , qu^ partió luego toda 
la nobleza con ei resto de las milicias que 

teman 
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tenían convocadas á incorporarse con BU 
CT^rcíto ; y en el breve plazo de tres 6 
quatro días se <]íyíd¡éron por caminos di- 
ferentes , marchando al abrigo de I04 
montes con tanta celeridad, que se ade- 
lantaron á los españoles , j ocuparon el 
llano de Otumba : campaña espaciosa 
donde podian pelear sin embarazarse y 
esperar encubiertos : notables adverten- 
cias en lo discurrido ,\ y rara execncion 
délo resuelto, que uno j otro se puiJíera ' 
envidiar en Cabos de mayor experiencia^^ 
y en gente de menos bárbara disciplina. . 
No se llegó á rezelar entonces que fue- 
sen los mexicanos , antes se iba creyendo 
al subirla cuesta, que se babrian juntado 
aquellas tropas que andaban esparcidas 
para defender algún paso con Ja incons- 
tancia y flbxedad que solian ; pero al yen« 
cer la cumbre se descubrió un ex^rcito 
poderoso de menos confusa ordenanza 
que los pasados , cuya frente llenaba todo 
el espacio del valle , pasando el fondo los 
términos de la vista , ultimo esfuerzo del 
poder mexicano , que se componia de va« 
rías naciones , como lo denotaban la di- 
versidad y separación de insignias y coló* 
res. Dexabase conocer en el centro de la 
multitud el Capitán General del imperio y 
en unas andas vistosamente adornadas , 
^ue sobre los bombros de los suyos !• 



mantenían superior á todos «.para qne se 
temiese al obedecer sus^órdenes la pre- 
sencia de los ojos. Traía levantado sobre 
la cuxa el estandarte real , que no se íiaba 
';de otra manoy'j solamente se podia sa^ 
. 'car en las ocasiones de mayor empeño : 
'su forma , una red de oro macizo, pen* 
diente de una pica , j en el remate mu- 
*chas plumas de varios tintes , que uno y 
otro contendría su misterio.de superiori- 
dad, sobre los otros geroglíficos de las iu- 
'sígnias menores : vistosa confusión de ar- 
mas y penadlos, en que teman su ber- 
mosura los* horrores. 

Rece nocida por todo el exército la 
'nueva díHcultad , á que debían preparar 
el ánimo v las fuerzas, volvió Hernán Cor- 
tes áexáminar los semblantes délos suyos» 
con aquel brio natural que bablaba sia 
Toz á los corazones ; y hallándolos mas 
cerca de la ira que de la turbación : « UegtS 
el caso , disco , de morir ó vencer : la causa 
de nuestro Dios milita por nosotros. Y no 
pudó proseguir , porque los mismos sol- 
dados le interrumpieron clamando por la 
orden de acometer, con que solóse de- 
tuvo en prevenirlos de algunas adverten- 
cias que pedia la ocasión ; y apellidando, 
* como solía , unas veces á Santiago , y otra& 
^ á San Pedro, abanzó prolongada la frente 
esquadron , para que fuese uni^o- el 
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encipo del es^rcito con las alas ele la ca« 
baileria , que iba señalada para defender 
los costados j asegurar las espaldas. Di ose 
tan á tiempo la primera carga de arcabu- 
ces 7 ballestas , que apenas tu?ó lugar el 
enemigo para servirse de las armas arro- 
jadizas. Hicieron mayor daño las espadas 
j las picas , cuidando al misme^ tiempo los 
caballos de romper y desbaratar las tro* 
pas que se inclinaban á pasar de la otra 
Yanda para sitiar por todas partes el exer«- 
cito. Ganóse alguna tierra de este primer 
alcance. Los españoles no daban golpe sin 
Lérida , ni berida que necesitate de se- 
gundo golpe. Los tlascal tecas se ánsojaban 
al condicto con sed rabiosa de la sangre 
mexicana ; y todos tan dueños de su có- 
lera , que mataban con elección , bus- 
cando primero á los que parecian Capi- 
tanes : pero los indios peleaban con obs- 
tinación , acudiendo menos unidos que 
apretados á llenar el puesto de los que 
niorian 9 y el mismo estrago de los suyos 
era nueva dificultad para los españoles , 
porque se iba cebando la batalla con gente 
de refresco. Retirábase al parecer todo el 
exercito quando cerraban los caballos , ó 
salían á la vanguardia las bocas de* fuego ^ 
y Tolvia con nuevo impulso á cobrar el 
terreno perdido , moviéndose á una parte 
y otra la muchedumbre • con tanta velo- 

E a 
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€idad| qae parecía an mar proceloso de 

Senté la campaña , j no lo desmentían los 
uTcos j refluxos. 

Peleaba Hernán Cortes á caballo , so-:, 
corriendo con su tropa los mayores aprie- 
tos , j llevando en su lanza el terror y el 
estrago del enemigo : pero le traía snma. 
mente cuidadoso la porBada resistencia 
de los indios i porque no era posible que 
se deíasen de apurar las fuerzas de los 
SUJOS en aquel genero de continua opera- 
ción , y discurriendo en los partidos qae 
podría tomar para mejorarse ó salir al ca- 
mino , le socorrió en esta congoja una ob- 
servación de las que solía depositar en sa 
cuidado , para servirse de ellas en la 
ocasión. Acordóse de haber oído referir á 
los mexicanos , que toda la suma de sos 
batallas consistía en el estandarte real ^ 
cuya pérdida ó ganancia decidía sus tíc- 
torias ó las de sus enemigos ; y fiado en lo 
que se turbaba y descomponía el enemigo 
al acometer de los caballos , tomó resol a* 
cíon de hacer un esfuerzo extraordinario 
para ganar aquella insignia sobresaliente 
que ya conocía. Llamó á Tos Capitanes 
Gonzalo de Sandoval , Pedro de Alvarado, 
Crístóval de Olld y Alonso Dávila para que 
le siguiesen y guardasen las espaldas, coa 
los demás que asistían á su persona ; y ha- 
ciéndoles una breve advertencia de lo que 
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clebian obrar para conseguir el intento , 
embistieron á poco mas de media rienda 
por Ja parte míe parecía mas flaca , ó me* 
nos distante del centro. Retiráronse los 
indios y temiendo, como solian , el choque 
de los caballos ; 7 antes que se cobrasen 
al segundo moTÍmiento , se arrojaron á la 
multitad confusa y desordenada, con tanto 
ardimiento y desembarazo, que rompiendo 
7 atropellando esquadrones enteros , pu» 
dieron llegar sin detenerse al parage donde 
asistía el estandarte del imperio con todos 
los nobles de su guardia ; 7 entretanto 
que los Capitanes se desembarazaban de 
aquella numerosa comitiya , dio de los 
pies á su caballo Hernán Cortes , 7 cerró 
con el Capitán General de los mexicanos » 
que al primer bote de su lanza ca7Ó mal 
berido por la otra parte de las andas. Ha« 
b{anle7a desamparado los SU70S ; 7 hallan-» 
dose cerca un soldado particular , que se 
llamaba Juan de Salamanca , saltó de sa 
caballo , 7 le acabó de quitar la poca vida 
que le quedaba , con el estandarte que 
puso luego en manos de Cortes. Era este 
soldado persona de calidad ; 7 por haber 
perfícionado entonces la hazaña de su Ca- 
pitán , le hizo alguna^ mercedes el Emped- 
rador , 7 quedó por timbre de sus armas 
el penacho , de que se coronaba el estan- 
darte. 

S 5 
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Aproas le yíeron aquellos bárharos en 

Íioder de los españoles , (¡uando abatleroa 
as demás insignias, y arrojando las armas, 
se declaró por todas partes la fuga del 
exército. Corrieron despavoridos á gua- 
recerse de los bosques y maizales : cubrié* 
ronse de tropas amedrentadas los montes 
yecinos, y en breve rato quedó por los 
españoles la campaña. Siguióse la victo- 
ria con todo el rigo^ de la guerra 9 y se 
hizo sangriento destrozo en los f^ugitivos. 
Importaba desbacerlos para que no se vol- 
viesen á juntar ; y mandaba la irritacioa 
lo^ que aconsejaba la conveniencia. Hubo 
algunos heridos entre los de Cortes , de 
los quales murieron en Tlascala dos ó tres 
españoles; y el mismo Cortes salió con ua 
golpe de piedra en la cabeza , tan violento , 
que abollando las armas, le rompió la pri- 
mera túnica del cerebro, y fud mayor el 
daño de la contusión. Dexóse á los solda- 
dos el despojo , y fue considerable ; por- 
que los mexicanos venian prevenidos de 
galas y joyas para el triunfo. Dice la his- 
toria que murieron veinte mil en esta ba- 
talla : siempre se habla por mayor en se- 
mejantes cosas ; y quien se persuadiere á 
que pasaba de doscientos liiil hombres et 
exército vencido, hallara maños disonan- 
"^n la desproporción del primer número* 

So LIS. 
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L^S Espagnols font prísonnier 
¿'empereur Guatimozin , et re^ 
prennerU México, 

1^ I. E G 6 el día que señaló Heqic^Cortes 
por ultimo plazo á los Ministros 4q Gua- 
timozin y y al amanecer reconoció (róndalo 
de Sandoval que se iban embarcando coa 
grande aceleración los mexicanos én las 
canoas de la ensenada. Puso luego esta 
novedad en la noticia de Cortea ; y jun* 
tandol los berganitines que tenia distri- 
buidos en diferentes puestos , se fue acer- 
cando poco á poco para dar alcance i su 
artillería. Moviéronse al mismo tiempo 
las canoas enemigas en que venian los »- 
bles , y casi todos los Uabos principales 
de la plaza ; porque traian discurrido 
hacer au esfuerzo grande contra los ber- 
gantiiies , y mantener á todo riesgo el 
combate , hasta que , retirada la persona 
de su Rey , entretanto que duraba esta 
diversión de sus enemigos , pudiesen apar« 
tarse después á seguirle por diferentes 
rumbos. Así lo ejecutaron , acometiendo 
á los bergantines con tanto ardimiento , 
que sin detenerse al estrago que hicieron 
las balas evL lo distante , se acercároa 
muchos á recibir los golpes de las picas 
y las espadas, Pero al mismo tiempo quie 

£ 4 
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doraba el ferror de la batalla , reparó 
Gonzalo de Sandoval en que iban esca*» 
pando á toda fuerza de remos seis ó siete 
piraguas , por lo mas distante de la en*- 
senada ; j ordenó al Capitán Garcia de 
Holguin , que partiese á darlas caza coa 
el bereantiu de su cargo , j procurase 
rendirlas con la menor ofensa que fuese 
posible. 

Nombró entre los demás Capitanes i 
Garcia de Holguin , tanto por lo que fíabii < 
de su yalor y actividad , como por la graa 
ligereza de.su bergantín : diferencia que 
consistiría en el vigor de los remeros , 
6 en haber salido el buque mas obediente 
á los remos t circunstancias que suele 
dflr el caso en este género de fabricas. 7 
éi , sin detenerse mas que á tomar la 
Tuelta y alentar la boga , puso tanto calor 
en su ailigencia , que á breve rato ganó 
alguna ventaja para volver la pr6a , y 
dexarse caer sobre la piragua que iba de« 
lante , j parecia superior á las demás. 
Pararon todas á un tiempo , soltando los 
remos al verse acometidas : j los mexi- 
canos de la primera dixéron á grandes 
Toces , que no se disparase , porque venia 
en aquella embarcación la persona de su 
Rey ; según lo interpretaron algunos soU 
dados españoles que ya sabían algo de su 
uigoa 9 y para darse á entender mejor » 
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batnron las armas , adornando el rueg<> ' 
con varias demostraciones de rendidos. 
Abordó con esto el bergantín , y saltando 
en la piragua , se arrojaron á la presa 
García de Holguín , y algunos de sus es- 
pañoles. Adelantóse á los sujos Guatímo- 
sin ; y conociendo al Capitán en el sem* 
blante de ios otros , le dixo : « Yo soj tu 

{ prisionero , y quiero ir donde me puedes ^ 
leyár : solo te pido , que atiendas al de-» 
coro de la Emperatriz 7 de sus criadas, p 
Pasó luego s^l bergantín , y dio la mano 
á su mager para que subiese á él , tan 
lejos de la turbación , que reconociendo 
á García de Holguín cuidadoso de las 
otras piraguas , añadió : « No tienes que 
díscarrír en esa gente de mi séquito , por- 
que todos se Tendrán á mcp:*ír donde mu- 
riere su Principe : » y á*su primer seña 
dexáron caer las armas y siguieron el ber- 
gantín , como prisioneros de su obligación. 
Peleaba entretanto Gonzalo de Sandoval 
con las canoas enemigas ; y se conoció 
en su resistencia la calidad de la gente 
que las ocupaba 9 y el grande asunto de 
aqvella nobleza , que tomó á su cargo la 
resolución de facilitar , á costa de su san- 
gre , la libertad de su {Ley. Pero duraron 
poco en la batalla , porque tuvieron bre- 
vemente la noticia de su prisión ; y pa- 
•ando en ou instante de la turbación ' al 

E5 



( 82 ) 

desaliento , se convirtieron los alaridos 
militares en clamores y lamentos de inas 
apagado rumor. No solo se rendían con 
poca ó ninguna resistencia ^ pero hubo 
muchos de los nohles que hicieron pre- 
tensión de pasar á los hergantines para 
seguir la fortuna de su Príncipe. 

Llegó entonces García de Holguin , des- 
pachando primero una canoa en dili-- 
gencia con el aviso i Cortes , y sin acer- 
carse demasiado al bergantín de Sandoval , 
le dio , como de paso , cuenta del su» 
ceso ; y viéndole inclinado á encargarse 
del gran prisionero , continuó su viage , 
temiendo que pasase á ser orden la pr^ 
mera insinuación » y se hiciese delito de 
su obediencia la razón de su repugnancia. 

Continuábanse al mismo tiempo los 
ataques de la «nuralla dentro de la ciu- 
dad ; y los mexicanos que se ofrecieroa 
á defenderla para divertir por aquella 
parte á los españoles , pelearon con ad- 
mirable constancia y arrojamiento , lias^ 
que sabiendo por sus centinelas *<el fra- 
caso de las piraguas en que iba Guatimo- 
zin , se retiraron atropelladamente vol- 
viendo las espaldas , con mas señas de 
asombrados , que de temerosos^ 

Conocióse lue^fo la causa de aquella 
novedad , porque llegó entonces el aviso 

e adelantó de García Hol|^uin ; y 
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Hernán Cortes , levantando los ojos a^ 
cielo y como quien reconocía el orí^ea 
de svL felicidad , mandó luego á los Cabos 
de su exército , que se mantuviesen á 
Tista de las fortincaciones , sin pasar á 
major empeño hasta otra orden ; y en- 
viando al mismo tiempo dos compañías 
de españoles al surgidero para que ase- 
gurasen la persona oe Guatimozin , salló 
a recibirle cerca de su alojamiento . cuya 
función execntó con grande urbanidad y 
reverencia , en que obraron mas que las 
palabras 'las sepas exteriores; j Guati- 
mozin correspondió en la misma lengua ^ 
procurando esforzar el agrado para en- 
cubrir él despecho. 

Quando lleg4ron á la puerta se detuvo 
el acompañamiento y y Guatimozin entró 
delante con la Emperatriz , afectando 
que no rehusaba la prisión. Santáronse 
laego los dos , y él se volvió á levantar 
para que tomase Cortes su asiento : tan 
dueño de si en estos principios de su ad- 
versidad , que reconociendo á los intér- 
pretes por el puesto que ocupaban , rom- 
pió la plática diciendo I « Qué aguardas , 
valeroso Capitán , que no me, quitas la 
vida con ese puñal que traes al lado f 
Prisioneros como yo siempre son em1)a- 
razosos al vencedor. Acaba conmingo (íe 
nua vez , y tenga yo la dicha de "morir á 

E 6 
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tns manos , ja (fue me ba faltado la de 
morir por mi patria, » 

Quisiera proseguir , pero se dio por 
Tencida 6u constancia , y dixó lo demás 
el llanto , llevándose tras si las cláusulas 
de la Toz j la resistencia de los ojos : 
siguióle con manos reserva la Empera- 
triz , y He;rnan Cortes necesitó de ne- 
garse a las instancias de su piedad para 
no enternecerse. Pero dexando algaa 
tiempo al desahogo de ambos Principes , 
respondió á Guatimozin « que no era su 
prisionero , ni había caído en semejante 
indignidad su grandeza, sino prisionero 
de un Príncipe tan poderoso , que no 
tenia superior en todo el orbe de la tierra ; 
y tan benigno , quede su real clemencia 
podia esperar , no solamente la libertad 
que habla perdido , sino el imperio de 
sus mayores , mejorado con el título de 
sa amistad : que por el tiempo que tar« 
dase la noticia de sus órdenes , seria.res- 
petado y servido entre los españoles , de 
manera, que no le hiciese falta la obe- 
diencia de sus mexicanos. » Y quisó pasar 
á consolarle con algunos exemplos de co» 
roñas infelices ; pero estaba muy tierno 
el dolor para sufrir los remedios , y te- 
mió Ta empresa de reducirle , sin morti- 
ficarle , porque no se hicieron los con- 
nelos para lleyes desposeídos ^ ni em 
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fácil buscar la conformidad en el ánimo 
guando faltaba Dios en el entendí mient 
Era Guatimozin mozo de veinte y tr< 
á veinte y quatro años , tan valeroso enti 
los SUJOS 9 que de esta edad se halló gr 
duado con las hazañas j victorias can 
pales 5 que habilitaban á los nobles pai 
subir al imperio. El ta|le de bien ord( 
nada proporción : alto , sin descaec 
miento , y robusto sin deformidad. 1 
color tan inclinado á la blancura , ó ta 
lejos de la obscuridad , que parecía e: 
trangero entre los de su nación. £1 roj 
tro 9 sin facción que hiciese disonanci 
entre las demás , daba señas de la fíerez 
interior , tan enseñado á la estimacio 
agena , que aun estando afligido , no acs 
baba.de perder la magestad. La Empen 
triz , que seria de la misma edad , s 
hacia reparar por el garbo y y el espirit 
con que mandaba el movimiento y las ac 
Clones $ pero su hermosura , mas vare 
sil que delicada , pareciendo bien á 1 
primera vista , duraba menos en el agrad 
que en el respeto de los ojos. Era se 
ferina del gran Moteznma , ó según otroü 
su hija ; y quando lo supo Hernán Gort: 
repitió sus ofrecimientos , dándose p< i 
nuevamente obligado á reconocer en i 
persona lo que veneraba la memoria ' I 
a(|ttel f rÍAcipe. Pero U tenia cuidadg ¡ 
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la necesidad de volver á su exffrcito parsi 
que se acabase de rendir aquella parte de 
la ciudad , que ocupaban los enemigos , 
y cortando la conversación , se despidi6 
cortesanamente de sus dos prisioneros. 
Dexólos á cargo de Gonzalo de Sandoval , 
con la guardia que pareció suficiente ; y 
antes de partir , le avisaron que le lla- 
maba Guatimozin , cuyo intento fué iu-i 
terceder por sus vasallos. Pidióle con 
todo encarecimiento que no los maltratase 
ni ofendiese , pues bastarla para reducir^ 
los la noticia de su prisión. Y estaba taa 
.en sí , que conoció i lo que se apartaba 
Hernán Cortes , cabiendo entre sus con- 
gojas este notable cuidado , verdadera- 
mente digno de ánimo real; Y aunque le 
ofreció cuidar de que se les biciese todo 
buen pasage , dispuso también que le 
acompañase uno de sus Ministros , man- 
dando por este medio á la gente de 
giK>ra , y al resto de sus vasallos , que 
obedeciesen al Capitán de los españoles p 
pues no era justo provocar á quien le te- 
nia en su poaer, m dexar de conformarse 
con el decreto de sus dioses. 

Estaba el exército en la misma dispo- 
sición que le dexó Cortes , sin que se 
bubiese ofrecido novedad ; porque loa 
enemigos , que se retiraron al primer 
"asombro en que les puso la prisión de su 
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Rey 9 se haltaban sin aliento para defen-^ 

derse , j sin espíritu para capitular en 
la forma de rendirse. Entró delante á 
Terse con ellos el Ministro de Guatimo* 
zin ; y apenas les intimó la orden que 
lievaba , quando se acomodaron á lo que 
deseaban , haciendo que obedecían. 

Ajustóse y por la misma interposición 
de aquel Ministro , que saliesen desar* 
mados , y sin llevar indios de carga : lo 
qual ejecutaron tan apresuradamente p 
que ocupárou poco tiempo en la salida. 
Hizo admiración el numero de la gente 
militar que tenian , después de tantas 
perdidas. Cuidóse mucbo de que no se 
les hiciese molestia ni mal pasage; y erai^ 
tau respetadas las órdenes de Cortes , 
que no se oyó una voz descompuesta 
entre aquellos confederados que tanto los 
aborrecían. 

-^ Entró después el exército á reconocer 
ppr aquella parte lo último de la ciudad , 
y solo se hallaron lástimas y miserias , 
que hacían horror á la vista y miedo á 
la consideración , impedidos y enfermos , 
que no pudieron seguir á los demás , y 
algunos heridos que pretendían la muerte ; 
acusando la piedad de sus enemigos. Pero 
nada fué de mayor espanto á los españoles 
que unos patios y casas yermas", dondf 
ihan amoutonando los cuerpos de la gen' 
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{principal qae moría peleando ^ para 
ebrar después sus es.équias , de que 
saltaba un olor intolerable que atemori- 
zaba la respiración ; y á la verdad tenia 
poco menos que inficionado el ayre , cuja 
rezelo apresuró la retirada. Y Hernaa 
Cortes , señalando sus quarteles á Gron- 
salo de Sandoval y á Pedro de Alvarado 
fuera de aquel parage sospechoso ; j da- 
das las órdenes que parecieron conve- 
nientes , se retiró con sus prisioneros á 
Cuyoacan , llevando consigo el trozo de 
Cristóval de Olid 9 entretanto que se lim« 
piaba de aquellos horrores la ciudad , 
donde volvió dentro de pocos días , para 
tratar de lo que parecía necesario en or- 
den á mantener lo conquistado , y atten- 
der á las demás prevenciones y cuidados » 
que ya se venían al discurso , como cou- 
eeqüencias de aquella felicidad. 

Sucedió la prisión de Guatimozin , j 
la total ocupación de México á trece de 
Agosto en ei año de mil y quinientos y 
veinte y uno , día de San Hipólito , en 
cuya memoria celebra hoy aquella ciudad 
la fiesta de este insisne mártir , con ti- 
tulo de patrón. Duró el sitio noventa y 
tres días , en cuyos varios accidentes , 
prósperos y adversos , se deben igual- 
mente admirar el juicio , la constancia 
T el valgiT de Cortes : el esfuerzo infatl- 
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rUe ñe los españoles : la conformidad j 
obediencia de las naciones amigas , 
coDcediendo á los mexicanos la gloria de 
haber asistido á sa defensa j á la de sa 
Rejy hasta la última obligación del es« 
pirita j de la paciencia. 

Preso Guatimozin y rendida la ciudad , 
cabeza de aquel Tasto dominio , finieron 
á la obediencia , primero los Príncipes 
tributarios , j después los confinantes : 
anos á la opinión , y otros á la dilicencia 
de las armas , y se u>rmó en breve tiempo 
aquella gran monarquía , que mercíó el 
nombre de Nueva España , debieodo el 
Máximo Emperador Garlos Quinto á Per* 
nando Cortes , no menos que otra co- 
rona , digna de sus reales sienes. ! Ad- 
mirable conquista | ] j muchas veces 
iiastre Capitán 1 de aquellos que proda« 
cen tarde los siglos , j tienen raros exeou» 
píos en la historia. 

SOLIS. 
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Uaissance et ¿ducation de 
Gilblas ; son départ pour Sala-- 
manque; ce qui luí arrwe CL 
Peñaflor. 

JjLAS DE Sauttilljuva , mí padre , después 
de haber servido muchos años en los 
exércitos de la Monarquía Española , se 
retiró al Lugar donde nabia nacido. Ca- 
sóse con una aldeana » J jo nací al niundo 
diez meses después que se habian casado. 
Pasáronse á yivir á Oviedo , donde mi 
madre se acomodó por mcCa de cámara , 
j mi padre por escudero^^Xlomo no té* 
nian mas bienes que su salario , corría 
gran peligro mi educaciou de no haber 
sido la mejor , si Dios no me hubiera 
deparado un tío , que era Canónigo de 
aquella Iglesia. Llamábase Gil Pérez : era 
hermano mayor de mi madre , j había 
sido mi padrino. Figúrate allá en tu ima<» 
ginacion , lector mió ^ un hombre pe- 
queño , de tres pies j medio de estatura, 
extraordinariamente gordo , con la ca-^ 
heza zabullida entre los hombros , y he 
* ''ui la vera efigies de mi tio. Por lo de- 
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mis era un eclesiástico qae solo pensáis^ 
en darse buena vida , quiero decir 9 ea 
c«ffler y en tratarse bien , para lo qual 
le suministraba suficientemente la renta 
de su Prebenda. 

LIcTÓme á su casa quando yo era aun 
niño , j se encargó de mi educación. 
Parecí le desde luego tan despejado que 
resolvió cultivar mi talento. Compróme 
una cartilla, j quisó el mismo ser mi 
maestro de leer. También bubiera que- 
rido enseñarme por si mismo la lengua 
latina , porque ese dinero ahorraria ; pero 
el pobre Gíl Pevez se vio precisado á po- 
nerme baxo la férula de un preceptor , 
j me envió al Doctor Godinez , que pa-» 
saba por el mas bábil pedante que habia 
en Oviedo. Aproveche tanto en esta es- 
cuela y que al cabo de cinco ó seis años 
entendia un poco los Autores Griegos ^ 
j suficientemente los Poetas Latinos. 
Apiiqaéme después á la Lógica , que me 
enseñó á discurrir j argumentar sin tér- 
mino. Gustábanme mucbo las disputas » 
j detenia á los que encontraba , conoció 
dos, ó no conocidos 9 para proponer les 

Saestiones y argumentos. Eticontrábame 
gunas veces con ciertas figuras Esco^ 
cesas 9 no menos escolastizadas que yo , 
y entonces era indispensable disputar. » 
Qué voces ! qué patadas ! qué gestos { 
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* qué contorsiones I qué espumarajos en 
-las bocas ! Mas parecíamos energúmenos 
que Filósofos. 

De esta manera logré gran fama de 
sabio en toda la Giuoad. A mi tío se 
le caía la baba , ye se alegró infinito coa 
la 'esperanza de que en virtud de mi re- 

Íutacion 9 presto dexaria de tenerme so* 
re sus costillas. Dixóme un dia : ola , 
Gil Blas , ya no eres niño ; tienes diez 
y siete años , y Dios te ha dado habili- 
dad. Hemos menester ¡^nsar aun en aya- 
darte. Estoy resuelto enviarte á la Uni- 
versidad de Salamanca 9 donde con ta 
ingenio y con tu talento no dexarás de 
colocarte en algún buen puesto. Para tu 
Tiage te daré algún dinero « y la muía 
que rale de diez á doce doblones , la que 
podrás vender en Salamanca , y mante- 
nerte después con el dinero , hasta que 
logres algún empleo que te dé de comer 
honrademente. 

No me podia mi tío proponer cosa mas 
de mi gusto , porque reventaba por ver 
mundo : siii embargo supe vencerme y 
disimular mi alegría. Quando llegó ia 
hora de partir 9 solo me mostré sensible 
al dolor de separarme de un tio á quiea 
debía tantas obligaciones : enternecióse 
^1 buen señor , de manera que. me dio 
mas dinero del qué me daría si biübiesu 
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leído 6 penetrado lo qae pasaBa en el 
fondo de mi corazón. Antes de montar 
qaisé ir á dar un abrazo á mi padre y á 
mi madre , los qaales no anduvieron es* 
casos en materia de consejos. Exhorta* 
Tonme á que todos los dias encomendase 
á Dios á mi tío , á yivir christianamente ^ 
á no mezclarme nunca en negocios peli- 
grosos , y sobre todo á no desear , ni mu- 
cho m^nos tomar lo ageno contra la vo-t 
Inntad de su dueño. Después de haberme 
arengado largamente , me regalaron con 
su bendición , la linica cosa que podía 
esperar de ellos. Inmediatamente monta 
en mi muía , y salí de la ciudad. 

Eteme aquí ya fuera de Oviedo, camino 
de Pefiaflor , en medio de los campos , 
Aleño de mi persona , de una mala ínula ^ 
y de quarenta buenos ducados , sin con* 
''tar algunos reales mas que habia hurtada 
á mi bonísimo tió. La primera cosa que 
hice fué dexar la muía á discreción , esto 
es , que anduviese al paso que quisiese. 
Échela las riendas sobre el pescuezo , y 
sacando de la faltriquera mis ducados ^ 
los comencé á contar y recontar dentro 
del sombrero. No podia contener mi ale** 
gría^ Jamas me habia visto con tanto di- 
nero junto. No me hartaba de verle , tO«^ 
carie y retocarle. Estábale recontando 
quizá por la vigésima ves » quando la mv 
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aleó Ae repente la cabeza en ayre dé et^ 
pantádlza , aguzó las orejas , y se paró en 
medio del camino. Juzgad desde luego 
que la había espantado alguna cosa, y 
exáiliiné lo que podia ser. Yí en medio del 
camino nn sombrero con un rosario de 
cuentas gordas en su copa ; J al mismo 
tiempo oí unavoz lastimosa, que pronan* 
ció estas palabras : « Señor pasacero , 
tenga Vma. piedad de un pobre soldado 
estropeado , j sírvase de echar algunos 
reales en ese sombrero , que Dios se lo 

Eagará en el otro mundo. » Volví los ojos 
acia donde venia la voz , y vi al pie de aa 
matorral , á veinte ó treinta pasos de mi , 
una especie de Soldado, que sobre dos 
palos cruzados apoyaba la boca de lyia 
escopeta , que me pareció mas larga que 
una lanza, con la qual me apuntaba á la 
cabeza. Sobresálteme extrañamente , miré 
como perdidos mis ducados , y empecé á 
temblar como un azogado. Recogí lo me- 
jor que pude mi dinero ; metile disima- 
ada y boniticamente en la faltriquera , j 
quedándome en las manos con algunos 
tarines, los fui echando poco á poco, y 
uuo á uno en el sombrero destinado para 
recibir la limosna de los Ghristianos co- 
bardes y atemorizados , á fin de que ca« 
nociese el Soldado que yo lo hacia noble 
y generosamente. Q^aedó satisfecho ie mi 
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generosidad y y me dio tacitas gracias ccmo 
JO i^spolazos á la mala para que tanto antes 
me alejase de é\; pero la maldita bestia, 
borlándose de mi impaciencia, no por eso 
caminaba mas apriesa. í^ iieja costum- 
bre, «de caminar paso á paso baxo el go- 
bierno de mi tio , la liabia b^cbo olvidarse 
de lo que era el galope. 

No me pareció esta aventura el mejor 
agüero para el resto del viage. Veía que 
aun no estaba en Salamanca', j que me 
podian suceder otras peor^. Parecióme 
que mi tio babia andando poco prudente 
en no haberme entregado á algún arriero. 
Esto era sin duda lo que debiera haber 
becbo ; pero le parecería que dándome 
su muía gastaría menos, en el viage ; lo 
qoal le hizo mas fuerza que la considera- 
ción de los peligros á que me exponiá* 
Para reparar esta falta determiné vender 
mi muía en Penaflor , si tenia la dicha de 
llegar á aquél Lugar , y ajustarme con un 
arriero basta Astorga , haciendo lo mismo 
con otro desde Astorga á Salamanca. Aun- 
que nunca babia salido de Oviedo , sabia 
los nombres de todos los Lugares por 
donde habili de pasar, habiéndome infor- 
mado de ellos antes de ponerme en ca- 
mino. 

Llegué felizmente á Penaflor, j me 
paré á la puerta de un mesón , <^ue tenia 
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Bella apariencia. Apenas ech¿ el pie i 
tierra , qnando el mesonero me salió á 
recibir con mucha cortesia. £l mismo de- 
sató mi maleta j mis alforjas, cargó coa 
ellas , y me conduxó á un quarto , mien- 
tras sus criados llevaban la muía á la ca- 
balleriza. Era el tal mesouero el mayor 
hablador de todo Asturias , tan fócil ea 
contar , sin necesidad , todas sus cosas , 
como curioso en informarse de las age« 
Has. Dixóme que se llamaba Andrés Cor- 
zuelo 9 j que habia servido al Rey muchos 
años de Sargento , y que se habia retirado 
quince meses habia , por casarse con una 
moza de Castropol , que era buen bocado» 
aunque algo morena. Después me dix6 
una infinidad de otras cosas , que tanta 
importaba saberlas como ignorarlas. He- 
cha esta confianza , juzgándose ya acree- 
dor á que yo le correspondiese con la 
misma, me preguntó quien era , de donde 
Tenia , y á donde caminaba. A todo lo 
qual me considera obligado á responder 
artículo por articulo , puesto que cada 
pregunta la acompañaba con una pro- 
funda reverencia , suplicándome muy res- 
petuosamente que perdonase su curiosi- 
dad. Esto me empeñó insensiblemente en 
una larga conversación con el , en la qual 
ocurrió hablar del motivo y fin que tetiia 
en desear deshacerme de mi muía, y pro- 
seguir 
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•egnír el viage con algún arriero. Todo 
me lo aprobó mncho 9 y no cierto sncin- 
lamente , porque me representó todos loa 
accidentes que me podiau suceder , j me 
embocó mil funestas bistorias de los ca» 
minantes. Pensé que nunca acabase ; pero 
al fin acabó dicie'ndome que si quería ven* 
der mi muía, é\ conocía un mulatero, 
hombre muj de bien , que acaso la com- 
praría. Respondüe que me daría gusto ea 
enviarle á llamar ; 7 él mismo en persona 
partió al punto á noticiarle mi deseo. 

YoItíó en brere acompañado del cba» 
lan , j me le presentó ponderando mu« 
cho su honradez. Entramos en el corral , 
donde habían sacado mi muía. Paseáronla 
y repaseáronla delante del mulatero , que 
con grande atención la examinó de pies 
á cabeza. Púsola mil tachas , hablando de 
ella muy mal. Confieso que tampoco po« 
día decir de ella mucho bien ; pero lo 
mismo diría aunque fuera la muía del 
P{|pa. Protestaba que ^enia quantos de- 
fectos podía tener el animal, apelando al 
juicio del mesonero , que sin duda tenia 
sus razones para conformarse con el suyo. 
Ahora bien , me preguntó fríamente el 
chalan, ¡ quánto pide Vmd. por su mula¿ 
To, que ie daría de yMe , después del 
elogio que había hecho de ella , y sobre 
todo de la atestacíoa del señor Gorzuelo » 

T. /, F 
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qtie me parecía hombre honrado , tntelí- 

§ente j sincero , le, respondí remili én- 
oine en ' todo á lo que la apreciase su 
honibria de bien y su conciencia , protes- 
tando que me conformaría con ello. Re- 
plicóme , picándose de hombre de bien y 
timorato , que habiendo interesado su 
conciencia , le tocaba en lo mas vivo , y 
en lo que mas le dolia, porque al fin este 
era su lado flaco ; y efectivamente no era 
el mas fuerte , porque en lugar de los 
diea^ ó doce doblones en que mi tio la 
habia valuado , no tuvo vergüenza de ta- 
sarla en tres ducados , que .me entregó , 
y yo recibi tan alegre como si hubiera 
ganado mucho, en aquel trato. 

Después de haberme deshecho tan ven- 
tajosamente de mi muía, el mesonero me 
conduxó á casa de un arriero que el dia 
siguiente habia de partir áAstorga. Dixóme 
este que pensaba partir antes de araene- 
cer , y que él tendría cuidado de disper- 
tarme. Quedamos de acuerdo en lo que le 
liabia de dar por comida y macho , y yo 
me volví al mesón en compañía de Cor- 
zuelo , el qaal en el camino me comenzó 
á contar toda la historia del arriero. En- 
canóme quanto se decía de él en la Villa, 
Írae iba ya a aserrar con su inestancable 
abladuría , quando ppr fortuna le inter- 
Tumpió un hombre de buena traza , que 
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9e acercó á él , y le salado con muclia 
urbanidad. Dexélos á los dos , j pro* 
segai mi camino , sin pasarme por el pen- 
samiento que pudiese JO tener parte alguna 
en su conversación. 

Luego que llegué al mesón , pedí la 
cena. Era dia de viernes , y rae contenté 
con huevos. Mientras los disponian, trabé 
conversación con la mesonera , que hasta 
entonces no se habis^ dejado ver. Pare* 
cióme bastantemente linda , de modules 
muj desembarazados y vivos. Quando me 
<i?isáron que ya estaba hecha la tortilla , 
me senté á la mesa solo. No bien habia 
comido el primer bocado , he aquí que 
entra el mesonero en compañía de aquel 
hombre con quien se habia parado á ha- 
blar en el camino. £1 tal caballero^, que 
Í^odia tener treinta años , traía al lado un 
argochafarrote. Acercóse ám! con cierto 
ayre alegre y apresurado : señor Licen- 
ciado , me dixó , acabo de saber que Vmd» 
es el señor Gil Blas de Santillana , la honra 
de Oviedo ^y la antorcha de la Filosofía, j 
Es posible que sea Vmd. aquel joven sa- 
pientísimo , aquel ingenio sublime , cuya 
reputación es tan grande en todo este 
país ? Vosotros no sabéis ( volviéndq^e al 
mesonero y á la mesonera ) qué hombre 
tenéis en casa. Tenéis en ella un tesoro. 
En este mozo estáis viendo la octava ma» 
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rayüla del mando. Volviéndose despnef 
hacía mí, y echándome los brazos al cuello, 
excase Vmd. , me diió , mis arrebatos , 
no soy dueño de mí mismo , ni puedo 
contener la alegría que me causa su pre<^ 
sencia. 

No pud^ responderle de pronto , porgue 
me tenia tan estrechamente abrazado , que 
apenas me dexaba libre la respiración ; 
pero laesó que desembaracé un poco la 
cabeza , le disé : nunca creí que mi nom- 
bre fuese conocido en Peñaflor. i Qué lla- 
ma conocido I me repasó en el mismo 
tono. Nosotros tenemos registro de todos 
los grandes personages que nacen á veinte 
leguas en contorno. Vmd. está reputado 

Sor un prodigio , y no dudo que algún 
ia hará España tanta gU.ria efe haberle 
Sroducido , como la Grecia de ser madre 
e sus siete Sabios. A estas palabras se 8Í« 
guió un nuevo abrazo que hube de aguan- 
taLT aun á peligro de que me sucediese la 
desgracia de Anthéo. Por poca experien* 
cia del mundo que yo hubiera tenido, no 
me dexaria ser el dominguillo de sus de« 
mostraciones, ni de sus hipérboles. Sus 
inmoderadas adulaciones y excesivas alá- 
banlas me harian conocer desde luego 
que era uno de aquellos parásitos , pegotes 
y petardistas que se hallan en todas par- 
tec^ 1 y se introducen con todo forastera 
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para llenar la barriga á costa snja ¡ pero 
mis pocos años y mi vanidad me hiciéroa 
formar an jaicio muy distinto. Mi pane* 
girista j mi admirador me pareció ua 
hombre muy de bien y muy real ; y así le 
'conyid<$ k cenar con migo. Con mucho 

Susto 9 me respondió prontamente ^ antes 
ien estoy muy agradecido á mi buena 
estrella , por haberme dado á conocer al 
ilusti^e señor Gil Blas » y no quiero malo- 
grar la fortuna de estar en su compañía ,. 
y disfrutar sus favores lo mas que me sea 
posible. A la verdad , prosiguió , no tenso 
gran apetito , y me sentare á la mesa solo 
por hacer compañía á Vmd. comiendo al- 
gunos bocados meramente por compla* 
cerle , y por mostrar quanto aprecio sus 
finezas. 

Sentóse enfrente de mi el señor mi pane- 
girista. Traxéronle un cubierto « y se ar« 
rojo á la tortilla con tanta ansia y con 
tanta precipitación , como si hubiera es* 
tado tres días sin comer. Por el gusto con 
que la comía, conocí que presto darla 
cuenta de ella. Mandé que se hiciese oti a 
lo que. se executó prontamente : pusié- 
ronla en la mesa quando acabábamos , ó 
por mejor decir, quando mi huésped aca- 
baba de engullirse la primera. Sin embarco 
comía siempre con igual presteza , y sin 
pci'der bocado auadfa incesan temen te alu- 
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tanzas sobre alabanzas , las qaaleSf^c so.na«* 
ban bien , y me hacían estar muy contento 
de mi personilla. Bebia freqüentemente , 
brindando anas veces i mi salud , j otras á 
la de mi padre j de mi madre , no hartán- 
dose de celebrar su fortuna en ser padres 
de tal hijo. Al mismo tiempo echaba yiuo 
en mi Taso, incitándome á que le corres- 
pondiese. Con efecto no correspondía yo 
mal á sus repetidos brindis ; con lo qual , y 
con sus adulaciones me sentí de tan buea 
bumor, que viendo ya medio comida la 
segunda tortilla , pregunte' al mesonero 
si tenia algún pescado. £1 señor Gorz^elo , 
que según todas las apariencias se entendía 
con el petardista I respondió : tengo una 
excelente trucha , pero costará caro á los 
que la coman 9 y es bocado demasiada- 
mente agrio para Vmd. ¡ Qué llama Vrod. 
demasiadamente agrio ! replicó mi adula- 
dor. Trayga Vmd. la trucha , y descuide 
de lo demás. Ningún bocado 9 por costoso 
que sea , es agrio para el señor Gil Blas 
de Saüti llana , que merece ser tratado 
como un Príncipe, 

Tuve particular gusto de que hubiese 
retrucado con tanto ayre las últimas pa- 
labras del mesonero , en lo qual no hizo 
mas que prevenirme. Díme por ofendido , 
y dixá con enfado al mesonero : venga lu 
trucha , y otra ve2 piense mas en lo que 
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¿ice. El aiesonero , qué* no deseaba otra 
cosa , hizo cocer luego la trucha , y pre- 
sentóla en la mesa. A TÍsta del nuevo plato 
brillaron de alegría los ojos del parásito , 
que dio mayores pruebas del deseo que 
tenia de complacerme , es decir , que se 
abalanzó al pez ni mas ni menos como se 
habia arrojado á las tortillas. No obstante 
se TÍÓ precisado á rendirse , temiendo aU 
gun. accidente , porque se babia hartado 
basta el gollete. En fín ^ después de haber 
comido y bebido hasta mas no poder , 
quisó poner fín á la comedia. Señor Gil 
Blas 9 me dixó alzándose de la mesa , es- 
toy tan contento de lo bien que Vmá, me 
ha tratado , que no le puedo dexar sia 
darle un importante consejo , de que me 
parece tiene no poca necesidad. Desconfíe 
siempre de todo bombre que no conozca , 
y esté siempre muy 6o])re si para no do- 
larse engañar de las alabanzas. PodráVmd. 
encontrarse con otros que quieran « como 
yo 9 divertirse á costa de su credulidad , 
y puede suceder que las cosas pasen mas 
adelante. No sea Vmd. su bazme-reir , y 
no crea sobre su palabra que le tengan 
por la octava maravilla del mundo. Di- 
ciendo esto , rióse de mi en mis bigotes, y 
Tolvióme las espaldas. 

El PiDRE Isla. 



s 
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Gil-Blas est arrété par des i^o- 
leurs qui le conduisent dans leur 
souterrain. 

JZmTÓnrcES conocí entre qn^ especie de 
gentes me hallaba 70, y fácilmente se 
puede adivinar que este conocimiento me 
quitaria el primer temor ; pero otro mu* 
cho mayor se apoderó luego de mi. Di 
ppr supuesto que iba á perder la vida con 
mis poores ducados : y mirándome cooio 
lina víctima que era* conducida al sacri« 
ficio caminaba mas muerto que vivo entre 
mis conductores , quando advirtiendo 
ellos mismos que de pies á pabeza iba 
temblando, me exhortaron con la mayor 
dulzura , pero inútilmente , á que depu- 
siese todo temor. Habríamos caminado 
como unos doscientos pasos , siempre 
baxando , y siempre caracoleando , qaando 
entramos en una especie de caballeriza ^ 
á que daban luz dos grandes candiles que 
pendían de la bóveda. Había en elfa uaa 
buena provisión de paja y muchos sacos 
atestados de cebada. Podían caber en ella 
cómodamente hasta veinte caballos, pero 
á la sazón solamente habia los dos que aca«> 
baban de llegar. Vino á atarlos al pesebre 
na negro ya riejo, per» en la traza ibr« 



( io5 ) 

nido y vigoroso. Salimos de lacaballerícp , 
7 á la triste laz de otras lámparas , que 
parecían alambrar solo para que se viese 
el horror de aquella caveraa , llegamos á 
la cocina , donde una vieja estaba asando 
las viandas y disponiendo la cena. No fal<< 
taba en la cocina utensilio alguno de los 
necesarios , é inmediata á ella estaba la 
despensa bien abastecid^i de todo genero 
de provisiones. La cocinera , porque es 
menester que la describa, era una persona 
de sesenta años , y encima de ellos algunos 
mas. Quando moza, eran sus cabellos de 
un rubio extraordinariamente vivo , por« 
que aun en su presente edad no estaban tan 
blancos que de trecho en trecho no se 
conservasen algunas manchas, residuos 
del primitÍTO color. El de la cara era acey- 
tanado ; su barba puntiaguda , con alguna 
elevación ; los labios muy hundidos , y 
Oaa nariz ítan larga y encorvada, que casi . 
llegaba á besar la boca con la punta , y sus 
ojos tan encarnados, que parecían dos 
tomates maduros. 

Señora Leonarda, dixó uno de los ca« 
balleros , presentándome á aquel bello 
iogel de tinieblas , mire este mocito que 
la traeipos y volviéndose después á mi j y 
tiéndome pálido y consumido , me dtsó *. 
vuelve, querido, en tí, y no tengas 
miedo , pues ao te queremos hacer mal. 






^N C!ílté$^|;^6 ua mozo que muño 
iINÍ^^^II^'^J^rque era de delicada 
i.«i*i.^f^''9i_ ¿^3 parece mas robusta , 

^ * ' verdad no 

en recom— 

ndrás siempre 

da con Leo- 

muy amable 




Siiiff^ifÉ^ií^i^ ^ otros quartos que 
i^^^^|y||T$x;on él. Aquí rfie hizo 
;s :-*-i-.-*-.i„_ gg ^ saber, cómo me 

_ había salido de Oviedo» 
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Después qae satisfice sa^ariosidad : ahora 
bien , Gil Blas, rae díxó con mucho agrado, 

Í>uesto que solo saliste de tu patria para 
ograr algún puesto , parece que naciste de 
pie , pues se te proporciona vivir entre 
nosotros. Ya fe lo he dicho : aquí vivirás 
en medio de la abundancia ; nadarás ea 
oro y plata, y estarás con toda seguridad. 
Tal es este soterráneo , que aunque venga 
cien veces á este bosque la Santa Herman- 
dad , nunca dará cou él. La entrada solo 
la conozco yo y mis camaradas. Acaso me 
preguntarás ¡ como hemos podido noso- 
tros fabricar este soterráneo sin qu^ lo 
supiesen los paisanos de los lugares veci- 
nos ? Pero has de saber, amigo mío , que 
esta no ha sido obra nuestra , sino de 
muchos siglos. Después que los moros se 
apoderiron de Grenada^ de Aragón , y 
de casi toda "España , los christianos que 
no se quisieron sujetar al yugo de los in- 
fieles, huyeron y se ocultaron en este 
país , en Vizcaya y Asturias , adonde se 
retiró también el valiente Don Pelayo. 
Los fugitivos y dipersos vivían por fami- 
lias en los bosques y en las m^ ásperas 
montañas : unos escondidos en cavernas, 
y otros en soterráneos , que ellos mismos 
fabricaron , y este es uno de tantos. Des- 
pués que afortunadamente arrojaron de 
España i sos enemigos^ se yolyiéroa i 



( io8) 

sm cíuclades , villas y lugares » T dcsdkr 

entonces los so terrán eos sirvieron ae asilos 
á las gentes de nuestra profesión. Es cierto 
que la Santa Hermandad ha descubierto 
y destruido algunos ; pero todavia han 
quedado muchos, y jo, gracias al Cielo , 
quince años hace que habito impunemente 
en este. Llamóme el Capitán Rolando ^ 
soy el xefe de la compañía , y el otro que 
Tiste conmigo es uno de mis camaradas. 

No bien nabia dicho estas palabras eí 
Capitán , quando aparecieron en el salón 
seis caras nuevas , que eran su Teniente , 
y otros cinco de la gabilla. Venían cargados 
de ])resa. Traían dos grandes zurrones 
llenos de azúcar, canela, almendras y 

Í»asas.ElTenien^', dirigiéndose al Capitán, 
e dixó que huoia despojado á un especiero 
de Benavente de aquellos zurrones, como 
también del macho que los lievaba ; y des* 
pues de haber dado cuenta de su expedi«« 
clon en el despacho, se entregó en la des* 
pensa la hacienda del especiero. Hecho esto 
se trató de cenar y de alegrarse. Prepa- 
raron en el salón una gran mesa , y á raí 
me enviaron á la cocina , para que la tia 
Leonarda me instruyese en lo que debía 
hacer. Cedí á la necesidad , ya que mi 
mala suerte lo quería asi , y disimulando 
mi sentimiento , me dispasé á servir á una 
gente tan honrada* 

Di 
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Bi principio por el aparador , cubrien-* 
dolé (le Tasos j salyillas de plata , flan- 
queadas de botellas llenas del excelente 
vino que el señor Rolando me había pon- 
derado. Puse en la mesa dos géneros de 
sopa, á cuja vista todos ocuparon sus 
asientos. Gomenzáron á comer con jínncho 
apetito , manteniéndome yo tras de ellos 
en pie para servirles el vmo. El Capitán 
en pocas palabras les contó mi historia de 
Gacabelos , con la qual se divirtieron mu- 
cho. Aseguróles* después que 70 era un 
mozo de mérito ; pero como estaba yataa 
escarmentado de las alabanzas , pude oir 
mis elogios sin peligro. Convinieron todos 
en que parecia yo como nacido para ser 
copero suyo , y que valia cien veces mas 
que mi predecesor. Como después de su 
muerte la señora Leonarda era la que ha- 
bía servido el néctar á aquellos Dioses in- 
fernales, lapnváron de este glorioso em- 
pleo , para revestirme á mi de él. De esta 
manera me hallé convertido en nuevo 
Ganimedes ^ sucesor de aquella maldita 
Bebe. 

El Papas Isla. 



T.r. % 
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Gil-Blas entre au service du doo 
teur Sangrado. 

XlESO^vt ir á basear al señor Arias de 
Londoña , para escoger en su registro 
otra casa dunde seiTir ; pero quanoo es« 
taba ya muy cerca del rincón donde yiyia , 
me eaoontrd con el Doctor Sangrado , bit 
quien no habia visto desde Ja muerte de 
mi amo, y me atreví á saludarle. Cono» 
cióme inmediatamente ^ aunque estaba en 
otro trage» y mostrando particular gusto 
ide verme : bijo mió, me dixó, abora 
mismo iba pensando en ti. He menester un 
•criado, y tú eres el que me eonvieue ^ 
con tul qiíe sepas leer y escribir. Goma 
Vmd. no pida mas , délo todo por becbo. 
Pues siendo asi , replicó , vente conmigo ^ 
-porque tü eres el bombre que yo busco. 
£n mi casa lo pasarás ategremeate , te 
trataré con distinción , n4X teseaaJare' sa^ 
larto , pero nada te faltará. Cuidare de 
.vestirte con decencia, te ensenaré el gi*am 
secreto de curar todo género de enfermer 
dadcs , y en una palabra , mas serás discí- 
pulo mío que criado. 

Armóme el plan , y aceté la proposicioa 
del Doctor , con la esperanza de salir un 
ilustre Médico , baxo la disciplina de tan 
— n maestro. Llevóme luego á su casa 
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para ínstruinne en el ministerio á que me 
destinaba. Reducíase este á escribir el 
nombre , la calle j casa donde vivian los 
enfermos que le' llamaban, mientras él 
TÍsitaba á otros parroquianos. Para este 
fin tenia un libro en que asentaba todo lo 
dicho una criada Tiefa, á la qual se reducia 
toda su familia ; pero sobre no saber pa- 
labra de ortografía escribía tan mal , que 
por lo común no se podia entender lo que 
escribía. Encargóme pues á mi este regis- 
tro \ que se podía intitular con razón re» 
gistr» mortuorio , ó libro Ue difuntos , por- 
que morian casi todos aquellos cuyos nom- 
bres se apuntaban en él. Escribía , por de- 
oírlo así , los nombres de los que querían 
partir de este mundo , ni mas ni menos 
como en las casas de posta se apuntan loü 
nombres de los que piden carruaje ó ca- 
ballos.* Estaba casi siempre con la pluma en 
la mano, porque en aquel tiempo el Doctor 
Sangrado era él Médico mas acreditado 
de todo Valladolid , debiendo su reputa- 
ción á una loqüela especiota , sostenida 
de cierto ayre grave 9 y al mismo tiempo 
meloso , junto con algunas afortunadas 
curas 9 que fueron celebradas mas de lo 
que merecian. 

Practicaba mucho el oficio , y por con- 
siguiente le fructificaba bien» No por eso 
et trato de su c^uul era «i me^or. £a ellasf^ 

G a 
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▼ivía maj frugalmente. Peras , habas j 
manzanas cocidas , con un poco de queso, 
era nuestra comida ordinaria. Decia que 
estos alimentos eran los mas convenientes 
al estómago , por ser mas dóciles á la tri* 
turacion. Con todo eso , aunque los eon- 
fiiderabamuj fáciles de digerir, no quería, 
que nos hartásemos de ellos , en lo que 
tenia mucha razón. Pero^si á la criada y 
á mí nos prohibía comer mucho , en re- 
compensa nos permitía beber agua sin tasa. 
Lejos de andar en esto con escasez , nos 
decía muchas veces : bebed , hijos míos : 
)a salud consiste en que todas las partes 
de la máquina se conserven blandas, ágiles 
y húmedas. Bebed agua en abundancia , 
porque es el disolvente universal que pre« 
cipita todas las sales. ¡ Está acaso detenido 
lento el curso de la sangre f ella lo ace* 
era. ¡ Está rápido 7 precipitado I h> de* 
tíeue. Estaba el buen Doctor tan persua- 
dido á esto , que aun él mismo no bebía 
mas que agua , sin embargo de ' hallarse 
ya en edad inMJ avanzada. Definía {a vejez, 
diciendo era una tisb natural , que nos 
deseca y consume. Fundado en esta definí- 
oíon, deploraba. la ignorancia de los que 
llaman al vino la leche de los viejos» Sos- 
tenia que antes bien los desgasta y los des- 
truye , diciendo muy elegantemente que 

aausl licor , fu^i psu:A Iqs TAejos como para 
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todos los demás , era uu amigo traidor j 

Qn gusto muy engañoso. 

A pesar de U^ í>éllos raciocinios, á los 
ocho días que «stuye eri aquella casa , pa« 
decí una disenteria, acompañada de crue» 
Jes dolores de estómago , lo qoe tare la 
temeridad de atribuir al disolvente unwer» 
sal, 7 á la mala calidad de los alimentos 
que usaba. Quéjeme de esto al nuevo amo, 
esperando que al cabo Tendría á condes- 
cender y á darme algún poco de vino en lap 
comidas ; peiro era muy enemigo de este 
licor. para rendirse á semejante condes- 
cendencia. Si te disgusta mucho el agua 
pora , me dixo , hay mil arbitrios inocen- 
tes para corregir el desabrimiento de las 
bebidas aquosas. La flor de saúco y la be* 
tónica las comunica un gusto deiíciosp ; 
j si quieres que lo sea mucho mas , mezcla 
un poco de flor de romero , de claTel , 6 
de codearía. 

Por mas que ponderase las excelencias 
del agua , j por mas que me enseñase el 
modo de componer bebidas exquisitas , 
sin que para nada fuese necesario el vino , 
la bebía yo. con tanta moderación, que 
advirtiendolo él, mé dixo un día: ja no 
me admiro , Gil Blas , de que no goces 
una perfecta salud. Tú , amigo mió , no 
bebes lo que basta. El agua bebida en 
poca cantidad solo sirve para desenrede 

63 
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las partecíllaa ele la bíHs , j darlas imyoir 
vigor j actividad, quando es necesario 
anegarlas en algún líquido dilujente. No 
temas , hijo , que la abundancia del agua 
te debilite , ni enfrie demasiado el est<W 
mago. Lejos de ti ese terror pánico cou 
que miras la freqüencia de tan saludable 
bebida. To salgo por fiador del buen su- 
ceso y y si no tienen satisñiccion de mi 
fianza , el divino Celso saldrá á confír- 
|narla. Este oráculo latino hace un admi-*. 
rabie elogio del agua , y añade en térmU 
nos expresos , que los que por beber vino 
se excusan con la debilidad del estómago, 
levantan un falso testimonio á esta en* 
traña , para encubrir su sensualidad. 

Gomo yo iba á perder mucbo en dar 
pruebas de indócil , quando daba princi- 
pio á la carrera de la Medicina , mostré 
que me bacía fuerza la razón, j aun 
confieso que efectivamente la crei. P.ro* 
seguí pues en beber agua , baxo la fe de 
Celso ; ó por mejor decir , comencé á ane- 
gar la bilis, bebiendo en gran copia aquel 
licor i y aunque cada dia me sentía mas 
desazonado , pudó mas la preocupación 
que la experiencia. Tenia , como se ve , 
una admirable disposición para ser Mé<^ 
dico. Sin embargo , no pudiendo resistir 
mas á la violencia de los males que me 
atormentaban , tom^ la resolución de 
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«handonar la casa del Doctor Sangrado ; 
pero e«te me honró con un nnevo empleo , 
el qnal me hizo mudar de parecer. Mira , 
hijo , me dixo un dia , yo no soy de 
aquellos amos ingratos y ' duros , que 
deiLaa eiiTejecer á los criados en la serri- 
dumbre , sin pasarles por el pensamiento 
el recompensar sus servicios. £stoy con- 
tento contigo , te quiero , y sin aguardar 
á que me Iniyas servido mas tiempo , es 
mi ánimo haceite dicboso. Ahora mismo 
te Toy á descubrir lo mas ñno del saluda- 
ble arte que profeso tantos años ha. Los 
otros Médicos le hacen consistir en el es- 
tudio penoso de mil ciencias tan inútiles 
como dificultosas : yo pretendo abreviar 
un camino tan larco , y ahorraite el tra- 
bajo de estudiar la física , la farmacia , 
la botánica y la atiatomia. Sábete , amigo , . 
que para curar todo género de males , na 
es menester mas que sangrar y beber agua 
caliente. Bste jes el gran secreto para cu- 
rar todas las enfermedades del inundo. 
Sí : este maravilloso secreto que yo te co- 
munico 9 y la naturaleza no pudo ocultar 
á mis profundas observaciones , quedán- 
dose impenetrable á mis hermanos y com- 
pañeros , se reduce á solos dos puntos' : 
sangrías y agua caliente , uno y otro en 
abundancia. No tengo mas que enseñarte., 
f a sabes á fondo toda la Medicina , y s* 

G4 
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te aprovechas de mis largas experiencia* g 
serás tan graa Médico como yo. Al pre- 
sente me puedes aliviar mucho. Por las 
mañanas te estarás en casa á tener cuenta 
del registro , j por las tardes irás á visi- 
tar mis enfermos. Yo cuidaré de la no^ 
bleza y del clero : tú visitarás á los del 
estado general que me llamaren, y quando 
hayas trabajado algún tiempo, haré que 
seas incorporado en nuestro gremio. He 
aquí , Gil filas , que ya eres sabio sin ser 
Médico , quando otros por muchos años , 
y quizá por toda la vida , son Médicos sin 
ser , ni haber- sido jamas sabios. 

Rendí gracias al Doctor por haberme 
hecho en tan poco tiempo capaz, de ser 
substituto suyo; y en señal de mi agrade- 
cimiento le di palabra de que toda la vida 
seguiria á ciegas sus opiniones , aunque 
fuesen contrarias á las del mismo Hipó- 
crates. Pero esta palabra no era del todo 
sincera , porque no podia conformarme 
con su opinión acerca del agua, y en mi 
corazón determiné beber vino siempre 
que tuviese ocasión quando visitase á los 
enfermos. Segunda vez me desnudé de mi 
vestido , y tomé otro de mi amo para pre« 
sentarme en trage de Médico. Hecho esto, 
me dispuse á exercitar la medicina á costa 
de los pobres que cayesen en mis manos, 
"ocóme dar principio por un Alguacil 
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qae adolecía áe la pleura. Ordena míe la 
saograsea sin misericordia 9 y le diesea 
de beber agua caliente con ab andancia. 
Entre después en casa de un Pastelero á 
quien la gota le hacia poner los gritos ea 
el Cielo. No perdíond á su sangre, ni ful 
con ál menos liberal de agua que lo habia 
sido con el Alguacil. Yalíeronme doce 
reales las dos risitas , y quedd tan con- 
tento con el nacTO oñcio, q\ie solo de- 
seaba cosecha de enfermos y achacosos. 

Al salir de casa del Pastelero , n>e en- 
contré con Fabricio á quien no habia yisto 
desde la muerte del Licenciado Sedillo^ 
Miróme atento 9 j después prorumpió en 
ima eai^^ajada tan grande , que parecia 
iba á reventar de risa. No era ello sin 
Tazón. Llevaba yo una capa tan larga , que 
me llegaba á los talones ; la chupa j e) 
calzón eran tan anchos, que sobrarían 
mucho á dos cuerpos como el mió. En 
fin 9 mí figura podia pasar por una mi^y 
grotesca j original. Dexéle desahogar , y 
aun yo mismo le hubiera acompañado , si 
no me contuviera el decoro de la calle y 
la representación de Médico , que no es 
uu animal risible por su seria gravedad. 
Si mi ridiculo trage habia excitado la risa 
de Fabricio , mi mas ridicula y afectada 
seriedad se la redobló , y después que se 
nó á toda satisfacción : ¡ vive Dios 1 GV 

a 5 
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Blas , exdainó , que estás magnifícamenté 
equipado. ¡ Quidn diablos te ba enmasca- 
rado asi I Poco á poco , Fabrtcio , poco á 
poco y T trata con todo respeto á «a 
aucTO Hipócrates. Sábete que soy subs- 
tituto del Doctor Sancrado, el médico 
mas famoso de Yalladc^lid. Tres semanas 
ba qa& estoy en su casa , y en este breve 
tiempo me na ensenado radicalmente la 
Medicina , de manera que visito parte de 
sus enfermos por aliviarle. Él va á las ca- 
sas grandes 9 y jo á las pequeñas. ¡ Bella- 
mente I replicó Fabricio : eso en buen 
romance quiere decir te ba abandonadlo k 
ti la sangre plebeya , y él se ha reservado 
la ilustre. Te doy el parabién de la parte 
que te ba tocada , que en mi concepto es 
ki mejor, porque a un Médico le con-> 
viene mas exercitar su oBcio con la gente 
pobre que con ia opulenta, f Vivan los 
Médicos de aldea y de arrabal 1 sus yer- 
ros son menos conocidos , y no metea 
tanta bulla sus asesinatos. Si , amigo , tu 
suerte me parece la mas envidiable , y 
( por bablar á manet'a de Álexandro ) si 
yo no fuera iPabricio, querría ser Gil 
ffias. 

Para que conociese el bijo del barbero 
ÜN'uñez que mo exageraba ni nK^ntia en dar 
tantas alabanzas á mi presente condición, 
le mostr^ los doce reales del Alguacil y 
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del Pastelero , y despees |^o» entrámor 
los dos en mía taberna para beber á costsi 
de eJios. Presentáronnos un Tino bueno f. 
el qiial me pareció macho mejor de lo 
que era , por la gran gana qoe tenía de 
beberlo. Écheme al caerpo calientes tra- 
gos, 7 (con ucencia del oráculo latino) 
al paso que iba bebiendo 9 conocí que el 
estómago se me quedaba de las iniusticias^ 
que le había hecho. Betuvimonos bastante 
tiempo Fabricio y yo en la taberna , y nos 
burlamos largamente de nuestros respec- 
tÍYOs amos , como es uso- y costumbre en« 
tre todos criados. Viendo que se acercaba 
la noche 5 nos retiramos quedando apal»* 
brados de que á la tarde siguiente noi^ 
Tolveríamos á Ter en el mifimo sitio. 

El PiJ)R£ I^LA. 

HlSTOiEM du jeune barbier^ 

r ERHAWDO Peree de la Fuente , mi abuelo,, 
(porque rae gusta touiar las cosa« muy 
de atrás ) después de haber ejercitado et 
«oficio de barbero en Ik noble vitla de 01- 
inedo por e^acio de cincuenta años,^ 
Uiuríó desando quatro hijos. £1 primogé- 
nito , por nombre Nicolás ^ heredó I* 
tienda, y síguiú la misma profesión. Bel- 
traa, que fué el segando , se aplicó 
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mercader , intrató en especería. Et ter^ 
cero, llamado Tomás, se dedicó á maes- 
tro de escuela El qaarto , que se Uamabsi 
Pedro, sintiéndose inclinado á estadiar , 
Tendió su herencia , 7 se fué á Madrid , 
donde esperaba darse k conocer algún dia 
por su erudición j su ingenio.^Los otros 
tres hermanos nunca se separaron. Manta- 
riéronse en Olmedo , Y allí se casaron to- 
dos, tres con hijas de labradores, que 
traxéron en matrimonio poca dote , pero 
en cambio de ella una grand fecundidad. 
Parece hablan apostado á qual había de 
parir mas. Mi madre , que era la muger 
del barbero, por su parte parió seis ea 
los cinco primeros años de casada f J yo 
fui uno de ellos. Mi padre, luego que 
tuve fuerzas , me puso á su ofício. Apenas 
cumplí quince años , quando un día rae 
echó acuestas las alforjas que veis , j ciñen- 
dokne esta misma espada : ea , Diego j me 
dixó , ya puedes ganar la vida , vete á cor* 
rer mundo. Estás algo basto , y te con- 
Tiene viajar para limarte , como también 
para perñcionarte en tu oficio. Vete pues, 
y no vuelvas á Olmedo hasta haber girado 
toda España. No quiero oir hablar de ti 
basta que hayas hecho todo esto. Dióme 
un paternal abrazo , tomóme por la mano, 
y boniticamente me conduxó basta po- 
nerme de páticas en la calle. 
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. - 'Esta £né la tier^ia despedida de mi pa« 
Are; pero mi madre, que era de f;en¡o 
xoéoos áspero 9 se mostró mas sentida de 
mi maixha. £cbó algunas lágrimas , y a9ja 
me metió en la mano un ducado oculta- 
mente , j como á escondidas del marido» 
Salí pues^de Olmedo en esta conformi- 
dad , y tomé el camino de SegoTÍa. No 
bien había andado doscientos pasos , 
quando exámincí mis alforjas , picándome 
la curiosidad de saber lo que llevaba^ En- 
contréroe ún estuche hendido y abierto 

Sor todas partes , dentro del qual babia 
os navajas de afeytar« tan mohosas, g^s* 
tadas j mugrientas , que parecian haber 
servido á diez generaciones , con una tira 
de cuero para suavizarlas , j con un peda- 
cito de xabon. Ademas de eso hallé una 
camisa nueva de cáñamo , un par de za- 
patos viejos de mi padre ; y. lo qué sobre- 
todo me alegró , fueron unos veinte rea- 
les que encontré envueltos en un trapo. 
A esto se reducia todo mi haber. Por aquí 
podrá Ymd. conocer lo mucho que liaba 
mi padre en mi habilidad, quando me 
echó de su casa con tan poca provisión. 
Sin embargo , la posesión de un ducado y 
veinte reales mas no dexó de deslumhrar 
á un muchacho que en toda su vida babia 
visto tanto dinero junto. Considéreme coa 
un caudal inagotable i j Ueno de alegr' 
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^osegnf mi camino , mirandd ñe quamñ» 
en qnando el puño de mi tizona , cujst 
hoja se me enredaba entre las piernas ^ 
me molestaba, y me impedia el caminar. 
Hacia el anochecer Uegaé al red acida 
lagar de Ataquines , con una hambre que 
ja no podia sufrir. Entre en el mesón ^ 
y como si me sobrase mucho para el 
gasto , ordené con voc alta me traxeseit 
de cenar. £1 mesonero me estuTÓ mirandor 
con atención por algún tiempo f y cono« 
eiendo lo que podia ser jo r si , me dixa 
eon mocha dulzura , sí , caballerito mió ^ 
Ymd. quedará satisfecho , j será servido 
domo un Principe. Gonddxome á un za-- 
quizanii tan pequeño como obscuro , y 
nn quarto de hora después me sirvió un. 
plato de machorra , que comí con tanta 
apetito como si fuera de cabrito 6 de ter* 
nera mongana. - Acompañó el eicelente 
plato con un vino que , se^un él decía ,. 
el Rey no le bebia mejor. Y aunque co- 
nocí muy bien que ya era un vino embrión 
de vinagre , sin embargo le hice tanto 
honor como habkrhecho á la machorra.. 
Después era menester , para ser tratado 
en todo como un Príncipe que me dis- 
pusiesen una cama mas propia para des- 
pertar á una piedra que para dormir.. 
Figúrese Vmd. una tarima tan corta , que ^ 
itun siendo yo* pequeño , no podia extcti- 
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dcfr las {Memas sin qae saliéseft fuera Is' 
mitad. Fuera de eso , el cochon c^e plu- 
mas se reducía á una especie de xergon 
^tico j e^ctmxado , sobre e\ qua) se tendia 
vna manta raída , y dos ó tres Teces do- 
blada, con una sábana de estopa tan 
negra, que habría seryido á cien pasa-^ 
geroB después ae la última laradura. Con 
todo eso , en la cama que fielmente acabo 
de dibuxar , oon la barriga llena de ma- 
chorra j de aquel precioso vino que antes 
descrihi , gracias a mis pocos años y á mr 
natural robustez , dormí profundamente ^ 
j pasé la uoche sin la mas tere indigestión. 
Al día siguiente , después de haber 
almoreadó j pagado bien el principesco 
tratamiento que me habían hechx» , mé 
fusé de un solo trote en Segovia. Luego 
que llegué , tuve la fortuna de que me 
recibiesen en una tienda , solamente por 
la casa y la ccHuida ; pero no me detuve 
allí mas que seis meses. Otro mancebo 
barbero , con quien había trabado amis- 
tad j quería ir á Madrid , me alborotó 
los cascos , J me enganchó para que la- 
hiciese corapañia. Acomódeme luego sin 
traba)o sobre el mismo pie que en Se- 
goria. Entré en una tienda dé las mas- 
coocinridas , pues su vecindad al Corral 
del Fríncipe atraía tanta multitud de par-> 
roquianos , quo el maestro , dos maír 
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cebos y yo no bastábamos á dar abasto 
á todos. Veíanse en esta tienda personas 
de todas clases y condiciones , pero entre 
otras , autores y comediantes. Una vez 
concurrieron á un mismo tiempo dos 
personages de la primera clase. Comen- 
zaron á discurrir sobre ios poetas y las 
poesia del tiempo , nombrando á mi tío 
entre.los primeros. Entonces me apliqué 
á oírlos con mayor atención. Don Juan, 
de Zavala , dixó uno es un autor de guien 
me parece que el público no debe estar 
muy satisfecho. Es un hombre frío « siix 
fuego y sin inyentiva. La ultima comedia, 
suya le desacreditó furiosamente, i Y Luis 
Velez de Guevara , dixó el otro , no acaba 
de regalarnos con una bellisima obra I i 
Puede haber cosa mas miserable i Nom- 
braron no sé á qnantos otros poetas , cuyos 
nombres no tengo presentes ; pero it>e 
acuerdo biieu que hablaron de ellos muy 
mal. De mi tio hicieron ambos mas ho- 
norífica mención. Sí , dixó uno de ellos , 
Don Pedro de la Fuente es un excelente 
autor. Susescrítosestan llenos de una gra- 
cia y de una erudición, que al mismo tiempo 
instruyen y deleytan por su delicada sai, 
No me admiro de que sea tan estimado en 
la Corte y entre el pueblo , ni de que 
muchos Señores le hayan señalado pen- 
siones ^ Ha muchos anos qus goza una 
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gmesa renta. £1 Duque de Medinaceli le 
da casa y mesa ; por lo que gasta poco , 
j precisamente ha de estar muy bien j 
tener dinero. 

No perdí una silaba de todo lo que 
dixéron de mi tio aquellos poetas. Y sa» 
biamos en la familia que bacía mucho 
mido en Madrid con motivo de su3 obras. 
Algunas personas que pasaban por OU 
medo , nos habian informado de lo bien 
admitido que estaba ; pero como nunca 
nos habia escrito 9 y se mostraba tan des^ 
TÍado d& nosostros 9 oíamo$ todas aquellas- 
noticias coa la mayor indiferencia. No 
obstante , como la buena sangre no puede 
mentir , luego que oí decir que 4o pasaba 
tan bien , y me informé donde vivia , tuve 
tentación de ir á \erle y darme á cono- 
cer. Solo me detenia el haber oído á los 
poetas ifamarle Don Pedro. Aquel Don 
me hacia titubear , rezelando fuese otro 
del mismo nombre y apellido de mi tio* 
Con todo eso yenci al cabo este temor y 
pareciéndom^ que asi como habia sa- 
bido hacerse sabio , podia también haber 
sabido hacerse noble y caballero , y asi 
resolví presentarme á él. Para esto , al 
día siguiente con licencia de mi amo 9 
me vestí lo mas decentemente que pude , 
y salí á la calle no poco vanoglorioso y 
cnellierguido por Terme> sobrino de ur 
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hombre , cuyo" ingenio metía en la Gort^ 
tanta bulla. Sabido es qiie los barberos 
no son la gente del mando menos snjetá 
á la vanidíad. Comencé pues á tenerme 
en gran opinión , y caminando con or- 
^ulíosa gravedad , pregunté por la casa 
de Medmaceli. Enseñaronmelá , y en-« 
trando en ella supliqué al portero me 
dijese qual era el. quarto del señor Don 
Pedro de la Fuente. Suba Vn|d. , me 
dixo por aquella escalerilla excusada ^ 
mostrándome una que estaba á un rincón 
*del patio , y llame á la primera puerta 
que encontrare á mano derecha, nicelo 
así ; llamé á la puerta , y salió á abrir 
Un mocito ; á quien pregunté si tí vía allf 
el señor Don Pedro de la Fuente. Sí ^ 
señor , me respondió , pero ahora no se 
le puede entrar recado. Lo sientg mucho ^ 
repliqué, pues verdaderamente le qui- 
siera hablar , porque le traygo noticias de 
su familia. Aunque se las trajera Vmd. 
del Padre Santo de Koma , seria lo mismo ^ 
ni en este momento le introduciría yo 
en su quarto. Está actualmente compo-^ 
niendo j y mientras trabaja , no quiere 

Jue ninguno entre á interrumpirle ni á 
istraerle. De nadie se dexa ver hasta me- 
diodia , y así puede Vmd, ir á dar una 
vuelta , y volver hacia aquel tiempo, 
fialím^ pues y me fui á pasear por Ma-^^ 
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drid toda la mañana , pensando siempre 
en el modo con que mi tío me recibiría. 
Sin doda , decía yo entre mí mismo , que 
tendrá un granaísímo gusto de verme f 
conocerme , porque medía su corazón 
por el mío ; y todo se me iba en preTC- 
nirme para mostrarle el mas vivo y mas 
tierno agradecimiento. Al fin yoWi con 
toda diligencia á la hora señalada. Viene 
Vmá, muy á tiempo , me díxó el page t 
presto salará mí amo , espere Vmd. aquí ^ 
que Toy á ayisarle. Volvió dentro de un 
instante , y me bizó entrar donde estaba ' 
mi tío , cuya vista me díó golpe , porque 
luego observe en su cara ciertos rasgos 
de familia. £ra tan parecido á mi tío To- 
nas , que le hubiera tenido por ^1 mismo > 
á no haberle visto en aquel trage y ea 
aquel estado. Saludóle con el mas pro- 
fundo respeto', y le dixé que era hijo 
de Nicolás de la Fuente , el barbero de 
Olmedo , y hermano de su setloría , y 
que había tres semanas que estaba en 
Madrid exercitando el mismo oficio de 
mi padre , en calidad de mancebo ^ con 
ánimo de girar por toda España para 
perfícionarrae en mi profesión. Mientras 
le estaba hablando , advertí que mí tic 
estaba distraído y pensativo , dudando 
verosímilmente si me conocería ó na 
por sobrino , ó discnrriendo algún ar 
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Bítrio para librarse de mi con arte' y con 
destresEa. Tomó este segando partido , y 
afectando un cierto ajre jovial y risueño , 
me díxó : y bien , ami(||o , i cómo están 
de salud tus padres y tus tios ? ¿ en qué 
estado se hallan las cosas de la familia I 
Comencé á informarle de «u fecunda 
propagación : fuíle nombrando uno. por 
uno todos los hijos varones y hembras , 
comprendiendo en la lista hasta los nom- 
bres de sus padrinos y madrinas. Pare- 
cióme que no se interesaba infinitamente 
en tan menuda relación ; y queriendo 
atajar el discurso para venir á las inme- 
diatas : ahora bien , querido Diego , me 
dixó , apruebo mucho el que pienses cor- 
rer mundo para perñcionarte en tu oficio, 
y te aconsejo no te detengas mucho 
tiempo en Madrid. Este es un lugar muy 
pernicioso para la juventud , y tú te per- 
derías en él. Mucho mejor harás en re- 
correr otras Ciudades del Reyno , donde 
no están tan estragadas las costumbres. 
Yete pues , y quando estés ya para mar- 
char 9 vuelve á yerme , que te daré nn 
doblón para ayuda del viage. Diciendo 
esto , me fué llevando poco á poco hacia 
la puerta de la sala, y me despidió con 
buenas palabras* 

No oonoc^ , por mi poca malicia , que 
'aba pretextos para alejarme de 



sí. Volyi á la tienda 9 j di caenta á mi 
amo de la yisita qae acababa de hacer. 
£1 buen hombre , qae peneU'ó mas que 
yo la verdadera intención del señor Don 
Pedro , me dixó : yo no soy '•)l|el' parecer 
de tu tío. £n lugar de ei^eiPlaiie á cor-» 
rer mundo *, me parece dJbbia ««míe jarte 
que te mantuyieses en Madi*id. £1 trata 
con tantas personas de la primera dis- 
tinción , que fácilmente podria colocarte 
en una casa grande , donde en breve tiempo 
hicieses gran fortuna. Enamorado de un 
discurso que me pintaba en la imagi nación 
grandiosas esperanzas , dentro de dos día» 
Tolvi á cáísa del señor tio 9 y le representé 
que podia emplear su Talímiento en aco- 
modarme con algún personage de la Corte. 
Disgustóle mucho la proposición. Á un] 
hombre vano , que entra francamente en 
casa de los Grandes 9 y se sienta con ellos 
i la mesa , no le agrada mucho que uu 
sobrino suyo coma con los criados 9 mien- 
tras él esta comiendo cén tos amos 9 pues 
ea tal caso el Dieguillo llenaría de con- 
fusión y Tergüenza al señor Don Pedro. 
Este pues se irritó furiosamente , y lleno 
de cólera me dixo : ¡ como 9 bríbonzuelo , 
quieres abandonar tu oficio I Anda y rete , 

3ue yo te dexo en manos de los que te 
au tan perniciosos consejos. Sal de mi 
^uarto , repita # y no vuehas aponer lo» 
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]^¡es en éi , se no Quieres que te haga 
tigar como mereces. Quedé aturdido at 
otr estas palabras , j me espantó mach<» 
mas la bronca y destemplada toz con qae 
las pronunció. Retíreme con lágrimas evk 
los ojos , muy apesadumbrado de la as- 
pereza con que me había tratado mí tío» 
Con todo eso y qomo siempre he sido de 
natural fiero y altiyo , presto se me ea-> 
xugó el llanto. Antes bien pasé del dolor 
á la indignación ^ y resolví* no hacer casQ 
de un mal pariente , sin el qual había tí- 
vido hasta allí , y' esperaba yÍTÍr sin ne- 
cesitarle para uaoa, 

£i« Padrb LiLit. 

Gil-Blas r encontré h Madrid le 
chef des i^oleurs gui Vwaient 
arrété. 

JU A gana que tenia de contar esta aven- 
tura á Metendez , me obligó á endere- 
zarme á su- casa ; pero al estar ya cerca 
de ella , me encontré con el Capitán 
Rolando. No puedo explicar lo sorpren- 
dida <qne me quedé con este encuentro , 
^ ni pude menos de estremecerme y tem- 
blar á su TÍsta* Gohoeiórae desde luego , 
acercóse á mi grayenaente^ }( coas^rvand^ 
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t€»daTÍa cierto ayrecilio de saperíorldad » 
me ordenó le siguiese. Obedecí le teni« 
blando , y en el cansino iba diciendo entre 
mí mismo : |. pobre de mi ] ahora querrá 
que le pagae todo lo que le debo. ¡ Adonde 
me llevará I puede ser que tenga aquí al- 
guna cueva obscura. No lo oreo ; pero si 
lo creyera , en este mismo punto le baria 
▼er que no tengo gota en Iqs pi^s. Coa 
estos pensamientos ibst andando tras de 
el y muy atento á observar el sitio donde 
paraba , con resolución de alejarme de 
éi á carrera tendida , por poco sospechoso 
que me pareciese. 

Presto me sacó Rolando de este cuidado , 
y me disipó todo temor. Entróse ea ei 
figón mas famoso, de Madrid, seguile yo, 
mandó traer del mejor vino f y dispuso se 
hiciese comida para los dos. Mientras 
tanto nos metimos en un quarto , y así 
que Rolando se v¿ó solo conmigo, me 
habló de esta suerte. Sin duda , Gil Blas, 
que estarás muy admirado de verte aquí 
con tu aotiguo comandante; pero .aupi 
mas te admirarás quando me bayas oido 
lo que te voy á contar. £1 dia que te dexé 
en la cueva y partí con mis compañeros 
á Mansilla para vender las muías y caba^ 
líos que habíamos robado la noche ante^ 
rior , encontramos al hijo del Corregidor 
de León, acompañado d^ quatrQ hs^mffes 
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á cabatlo , todos bien armados , qae se* 
guian su coche. Aconiettmoslos : hicimos 
morder la tierra á dos de ellos ; los otros 
dos huyeron á quatro pies. Temiendo el 
buen cochero por su amo, nos suplicó 
con lágrimas que por amor de Dios tupié- 
semos piedad 9 y no quitásemos la vida ai 
hijo único del señor Corregidor de Leoa» 
Estas palabras , en Tez de enternecer á 
mis compañeros , les irritaron mucho mas. 
Señores , dixó uno , no dexemos escapar 
al hijo del enemigo mas mortal de los de 
nuestra profesión. ¡A quantos de estos 
no ha hecho ajusticiar su padre f Vengué- 
mosles , j sacrifiquemos esta victima a sus 
cenizas. Todos los demás aplaudieron taa 
inliumano consejo ; y hasta mi Teniente 
se disponia ya á* ser el gran sacerdote ea 
aquel sangriento sacrificio , si yo no le 
buhiera detenido el brazo. ' Detente , le 
dixe : ¡ á que fin derramar sangre sin^ne- 
cesidad I Contentémonos con el bolsillo 
de este pobre mozo ; y pues no hace re- 
sistencia , seria una barbaridad el matarle. 
Fuera de que el hijo no es responsable de 
las acciond» de su padre > y ni aun el pa- 
dre en condenarnos á muerte hace mas que 
cumplir con la obligación de su oficio , así 
como nosotros cumplimos con la del nues- 
tro , en robará los caminantes y pasageros. 
Intercedí pues por el hijo del Corre- 
gidor, 



( i35 ) 
cidor,'y no le fué ioiitil mi intercesión. 
Cogímosle todo el dinero , juntamente con 
los caballos de fos dos hombres qae ha- 
bían mnerto en la refriega , j vendimoslos 
en Mansílla con los demás qae conducía- 
mos. Volyímonos después á nuestro soter- 
raneo , adonde arribamos al dia siguiente, 
poco antes de amanecer. No quedamos 
poco sorprendidos quando Timos levan- 
tada la trampa, j mucho mas quando en- 
contramos áLeonarda fuertenieote amar- 
rada en la cocina. Contónos en dos pala- 
bras todo lo sucedido , j nos admiramos 
mucho de que hubieses podido engañar- 
nos^ pero te perdonamos la burla en gracia 
de la invención. Luego desatamos á la 
cociuera : la di orden de que nos dispu- 
siese de comer. Entretanto fuimos á la ca- 
balleriza á cuidar de los caballos , y efki- 
coQtráinos casi espirando al viejo negro , 
que en veinte y quatro horas no nabia pro- 
bado bocado , ni visto persona alguna que 
le socorriese. Deseábamos 3arle algún ali- 
y^o i pero había perdido ya todo conoci- 
miento 9 y nos pareció caso tan desespe- 
rado y que 4 á pesar de nuestra buena vo- 
lantad, abandonamos aquel pobre diablo 
entre la vida y la muerte. No por eso 
dexámos de santarnos á la mesa ; y des- 
pués de haber almorzado opíparamente , 
nos rettráuL#s i nuestros uuartos , donde 

r. L » 
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estaTÍmos darnríendo ó descansando todo 
el dia. Quando despertamos , nos dixó 
Leonorda que ya había muerto Domingo. 
Llevamos el cadáver á la cámara 6 cueva 
donde te acordarás que dormías , y allí le 
hicimos los funerales , como si hubiera 
Aldo uno de nuestros compañeros. 

Cinco ó seis días después sucedió que. 
queriendo hacer una salida , encontramos 
muy de mañana á la entrada del bosque 
tres brigadas de la santa Hermandad , que 
al parecer nos estaban esperando para aco- 
meternos. Al principio no descubrimos mas 
que una. No latemhnos , j aunque supe» 
rioren número á nuestra tropa , la ataca- 
mos ; pero al mismo tiempo que estallamos 
peleando con ella , las otras dos que ha- 
bían hallado modo de mantenerse embos- 
cadas , se echaron de rtepente sobre no- 
sotros , j nos rodearon de manera que de» 
nada nos sirvió nuestro valor. Fuenos ne- 
cesario ceder al número de los enemigos. 
Nuestro Teniente y dos de nuestros 'ca- 
ntaradas murieron en la función. Los otros 
dos y yo , envueltos y encerrado» por to- 
das partes, nos vimos precisados á ren- 
dirnos ; y mientras las dos brigadas nos* 
llevaban presos á León , la tercera fiué á 
cegar y destruir la cueva , que habia sido 
descubierta de este modo* Atravesando el 
bosque un labrador de las inaiediacionea. 
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para rolter á su casa , tío por caéualidaA 
alzada Ja trampa de la cueta que desaste 
abierta el misoio día que te escapaste cou 
k dama ; sospechó que aquella era nuestra 
kabitacioQ ; j no teniendo valor para entrar 
en ella , $e contentó con observar bien 
sas contornos ; j para acertar mejor con 
el sitio , descortezó ligeramente algunos 
árboles vecinos , y otros mas de trecho 
en trecho , hasta que se vio fuera del bos- 
que. Pasó después á León , dio parte de 
aquel descubrimiento al Corregidor , cuyo 
gozo fue mucho mayor , por quanto es- 
taba informado de que su ni jo había sido 
robado por nuestra compañía. £1 Corre- 
gidor hizo juntar las tres brigadas » y las 
dio por guia el labrador que habia descu- 
bierto el soterráneo. 

Mi arribo á la ciudad de León fué un 
grande espectáculo para todos los vecinos. 
Aanqueyo hubi^rasido un general enemigo 
hecho prisionero de guerra , no habría sido 
mayoría curiosidad conque todos corrían 
j se atropellaban por verme. Aquel es , de- 
cían, aquel es el Capitan,y el terror de todsi 
6sta tierra. Merecía ser atenazeado 9 y no 
n^nos sus dos compañeros. Presentáron- 
nos al Corregidor,^ que desde luego co- 
menzó á ÍDSuitanue. Ya lo ves , malvado, 
me díxó : el Cielo cansado de tus delitos 
te ha entregado á mi justicia. Señor , le- 

H a 
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respondí , es cierto qae he cometicío mi^ 
chos ;~pero á k> menos no tengo que aco- 
sarme del de haber quitado ta vida al hijo 
de Y. S. Si Yire , á mí me ío debe , y me 
parece que este servicio es acreedor á algua 
reconocimiento. } Ah miserable I replicó , 
sin duda que estaría bien empleado un pro- 
ceder generoso con hombres de tu ca- 
rácter. Y aun guando yo te quisiera per- 
donar , ¡ me lo permitiría por ventura 
la obligación de mi empleo I Después de 
decir esto , nos mandó encerrar en na 
calabozo y donde no dexó pudrir á mis 
compañeros. Salieron de él al cabo de tres 
di as para representar nn papel .un poco 
trágico en medio «(e la plaza. Por lo que 
toca á mi y estuve tres semanas enteras en 
la prisión. Tuve por cierto que se dila- 
taba mi suplicio para hacerle mas terríble ; 
j en fin cada aia estaba esperando un 
nuevo género de muerte , quando al cabo 
mandó el corregidor que me llevasen á su 
presencia , j estando en ella , me dixó : 
oye tu sentencia : quedas libre. Si no fuera 
por tí , mi hijo hubiera sido asesinado en 
midió de un camino. Gomo padre, deseaba 
agradecerte , este gran servicio ; pero no 
pudiendo absolverte como Juez, escribí 
i la Corte en tu favor. Pedí al Rey el per- 
doQ de tus delitos , y te consiguí Vete 
adonde quisieres ; pero créeme , añadió , 
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nproréeisAte ie tan feliz como no espe- 
rado suceso. Entra en tí , j abandona pai*a 
siempre esa desastrada TÍda. 

Atravesada el corazón con estas áfttmas 
palabras , tome el cainino de Madrid , coa 
resol Qcion deyi^ir tranqaila j dalcemente 
en esta Villa. Encontré ja muertos á mis 
padres , y sn herencia en manos de un 
TÍejo pariente nuestro , que me dio aquella 
cuenta fiel que acostumbran los tutores. 
Solo pude lograr tres mil ducados , que 
acaso no hacían la quarta parte«de lo que 
debia heredar. ¿ Pero qué había de hacer f 
I^áda adelantaría con ponerle plejto, sino 
tener de menos todo lo que gastase en él. 
Por huir la ociosidad f compré _un a rara 
de alguacil ; j según cumplo con mi em- 
pleo y parece que no he tenido otro en 
toda mi TÍda. Mis nuevos compañeros se 
habrían opuesto á mi admicion ^ si hu- 
bieran sabido mi historia ; pero por for- 
tuna mia la ignoraban , ó lo que viene á 
serlo mismo, afectaron ignorarla , pór-^ 
que en este honrado cuerpo todo el mundo 
interesa muclio en que no se sepan sus 
hechos , sus virtudes y milagros. Por la 
misericordia de Dios ninguno tiene nada 
que echar en cara á los otros , porque el 
mejor es un diablo. Con todo eso 9 amigo 
mío , continuó Rolando , yo quiero des- 
cubrirte todo el interior de mi alma. No 

H3 
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xae gti»la el oficio que he abrazado. 
Vna condacta demasiadaineiite delicada y 
' misteriosa , qae solo da In^ar á sutileza» 
y raposerías. ¡ Oh , j quanlo echo de rae- 
nosmi antigua y nohíe profesión ! Confiesa 
que es mas segura la noe^a; pero e« mas 
gustosa y divertida la otra , y yo say* 
amante de la alegría y de la libertad. Vay 
"viendo que tengo traza de exonerarme 
de este empleo , y desaparecer una maña- 
Mita muy temprano ^ para retirarme á ías 
montañas, que están en el nacimiento del 
Ta|o. Sé que bay allí una cierta madri«> 
güera , habitada por una valerosa tropa ^ 
ijena de Catalanes determinados , cuyo 
nombre solo es su mayor elogio. Sí me 
quieres seguir , iremos á aumeniar el nú- 
mero de aquellos grandes hombres. Me 
brindan con el empleo de segunda Capi-« 
tan de tan ilustre compañia ; y haré que 
te reciban en ella, asegurándolos que diez 
vece» te h^ visto coimbatir á mi mdo , y 
ensalzaré hasta las nubes tu valor. Hablaré 
de ti como informa na General de nu 
OHcial , quando le quiere adelantar; pero 
me guardaré bien de tomar en boca la 
pieza que nos jugaste , porque este- te 
baria sospechoso , y asi no dii e palabra de 
)a aventura consabida. Ahora bien , aña- 
dió 9 ¿ estás pronto á seguirme ? Espera 
tu respuesta. Ei* Váuí^ I&l.au 
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GiL'Bljs entre au service de la 
marquise de Chwes. 

X2/BA la Marquesa de Chaves uno TÍuda 

de treinta y cinco años , bella , alta, ay-? 

rosa 7 bien proporcionada. No tenia hi jos, 

y gozaba diez mil ducados de renta. Nunca 

TÍ mnger mas seria, ni que menos hablase* 

Con todo eso era celebrada en Madrid, y 

generalmente tenida por la dama de mayor 

talento. Lo que quiíá co^ntribuía mas que 

todo á esta UDÍversal reputación , era la 

concurrencia á su casa de los primeros 

perfionages de la Corte , asi en nobleza 

como en literatura : problén^a que yo no 

me atreveré á decidir. Solo diré que ba&» 

taba oir su nombre para formar concepto 

de un genio superior , y su casa era fia- 

Diada por excelencia : el trihujial de las 

obras ingeniosas. 

Con efecto , todos los dias se leían en 
ella ya poemas dramáticos , ya poesías 1 {ri- 
cas , pero siempre sobre asuntos serios. 
Negábase la entre da á toda pieza cómica. 
La mejor comedia , el romance ó la no* 
Tela mas ingeniosa , mas alegre y mas ve- 
rosímilmente conducida , tooo esto se mi- 
raba como una pueril y ligera producción» 
que no merecia alabanza alguna. Por el 
contrario , la mas mínima obra scrií^,^ 
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«na oda , nn soneto , ona égloga pasaban 
alli por el ultimo esfuerzo aei ingeuio 
humano. Sucedía tat vez que el pübtiQO 
no se conformaba con la decisión del trU 
hundí , antes bien silbaba las obras quse ha- 
bían sido aplaudidas en atpiel areopago. 

La Marquesa me hizo . maestressila de 
tu casa. Era incumbencia de -mi emplao 
preparar el quarto de mi nueTa ama para 
recibir las gentes , disponiendo taburetes 
para las damas , sillas para los caballeros ^ 
j cada cosa en su respectivo sitio ; que- 
dándome después en la antesala , para 
anunciar é introducir á los que Hegaban. 
Gomo todayía no los conocía jo , el pri-» 
mer día el ayo ó maestro de pages me 
hizo compañía en la antesala para decirme 
el nombre de los que iban entrando > y al 
mismo tiempo me informaba breye j gra- 
ciosamente del carácter de cada uno. Lla- 
mábase Andrés de Molina el tal maestro* 
Era naturalmente serio*, pero bufón j 
mofador. El primero que se presentó fué 
un Ministro togado. Anuncíele » y después 
que le introduxé me dixó el maestro de 
pages : este garnacha es de un carácter 
gracioso. Tiene alguna introducción en 
Palacio j mas no tanta , ni con mucho , 
como quiere persuadirlo. Ofrécese á ser- 
vir á todos 9 y á ninguno sirve. Encontróla 
un día en la antecáouirtt de Rey un caba-^ 
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llero qae le «aludo. DetiÍTole este , liízóle 
mil eipresiones , tomóle la mano , apre» 
tóseJa , y le dixó : Y. S. me ha conquis- 
tado ; soy todo sayo : no. me niegue el 
fa^or de acreditarle mi amistad* No mo- 
riré coatento si no logro alguna ocasioa 
de ^rvir á V. S. Correspondióle el ca»» 
ballero con expresiones de reconoci- 
miento ; y apenas se separó del togado ^ 
quando volviéndose este á uno de los que 
iban á su lado , le dixó : quiero conoeer á 
este hombre , j so me acuerdo quien es $ 
solo tengo una idea confusa de haberle 
visto en alguna parte , creo que eif casa 
del primer Ministro. 

Poco después del togado se dexó ver 
un señorito , hijo de cierto grande , á 
quien introduxé inmediatamente en el 

Juarto de mi ama. Luego que entró me 
ixo el señor Molina : este señorito es ua 
ente original. Ya á una casa sin otro fía 
que el de tratar con el dueño de ella ne- 
gocios^ de importancia"; está en coñTcrsa- 
cion con él una ó dos horas , y letanta la 
visita sin haber hablado siquiera una pa- 
labra sobre el negocio á aue habia ido. A 
este tiempo vio el ayo de los pages entrar 
en la antesala á dos señoras 9 llamadas una 
Doña Angela de Peñafíel, y otra Doña Mar- 

Saritá de Montalvan. Estas dos damas ^ me 
ixóél , quando hubieron entrado en la sala 
de la Marquesa , en nada se parecen una '' 
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otra. Dona Margarí ta présame de filósofa ; 8» 
las tiene tiesas cou los mayores Doctores 
de Salamanca , j ninf^uno la ha visto ceder 
jamas á sns arf^umentos. Doña Angela por 
el contrario , aunque es Terdaderanienta 
instruidu, nunca hace de Doctora. Sus pen- 
samientos son finos 9 sus discursos sólidos , 
ibus expresiones delicadas , nobles y n&tu- . 
rales. Este segundo caráctejr , le respondí 
yo y es un carácter muy amable ; pero el . 
otro me parece cae muy mal en el bello 
9exo. ¡ Qué dice Vmd.maj* mal en el bello 
sexo ! replicó Molina prontamente. £s tan 
fastidioso a|in en los hombres , que loar 
hace ridiculos. También nuestra ama la 
Marquesa adolece un poco de este acha- 
que fílosófico. To no sé sobre qué se tin- 
tará hoy eti nuestra academia ; pero se dis- 
putará mucho. 

Al acabar .estas palabras Timos entrar k 
un hombre seco , muy grave , cejijunto 
Y fruncido. No le perdonó mi caritativo 
instructor. Este es , me dixó , uno de 
aquellos entes serios y engarrotados .que 
quieren pasar por hombres grandes á 
favor de algunas sentencias de Séneca , 
que saben de memoria , y pronuncian con 
recalcamiento y pomposidad « los quales 
examinados de cerca , se descubre ser 
itnos pobres mentecatos. Tras de este entró 
lin caballerito de buen porte > pero de fu-. 
xioso ayre á la Griega , quiero decir de 
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«LTi hombre lleno j pagado de sí mismo/ 
Pregunte' á Molina qnien era, y rae res-, 
-pondo que era un Poeta dramático , el 
qual había compuesto cien mil versos que 
no le habian valido quatro quaitos ; pero 
que recientemente por solo seis renglones- 
en prosa babia conseguido formarse una 
bnena renta. 

Iba á decirle nie explicase en que había 
consistido el haber logrado tan de balde 
aquella fortuna , quando oí un gran rumor 
en la escalera. [ Bravo I excUmó el maes- 
tro de pages : ja entró en casa el Licen- 
ciado Gampanal. A este- se le oye mucho 
antes que se déxe ver. Es un solemnísimo . 
trotiera : comienza á charlar en voz alta 

L sonora desde la puerta de la calle , y nó 
deía hasta que vuelve á salir por ella. 
Con efecto resonaba en toda la casa la 
voz del Licenciado Gampanal , que en fía 
apareció en la antesala con otro Bachiller 
amigo suyo j y prosiguió , atronándonos á 
todos, sin cesar en el tiempo que duró 
la académica visita. Este Licenciando, dixé 
á Molina , parece hombre de ingenio. Si, 
lo es, me respondió : tiene ocurrencias 
muy saladas 9 se explica coii gracia y agu- 
deza ; es muy divertida su conversación ; 
pero es un hablador molestísimo , y repite 
siempre sus dichos y ciientos. En suma , 
pai^a no estimar las cosas mas de lo. quQ 



( i44 ) ^ 

Talen , estoy persuadido á qne la mayor 
parte de su mérito consiste en aquel ayre 
cómico y gracioso con que sazona todo 
lo^que dice ; y asi no creo que le haría 
mucho honor una colección de 6U$ sigu- 
dezas y gracias , si se diese á luz. 

Fueron entrando después otras perso- 
nas , de todas las quales me hizo Molina 
muy graciosas descripciones. Entre estas 
no se dexó en el tintero la de nuestra ama la 
Marquesa. Esta , me dixo , es una señora 
muy regular , no embargante su íilosofía. 
Su genio no es enfadoso ni caprichoso, y 
da poco que hacer en su servicio. Dentro 
de su esfera es de las mugeres mas ra- 
cionales que conozco. No se le advierte 
pasión alguna. Ni el juego , ni los galan- 
teos la gustan ; solo la agrada la conversa- 
ción. En una palabra, su vid^ seria into- 
lerable para la mayor parte de las damas. 

El Padre Isul. 

Gil-Blas entre au sen^ice de lar- 
chei>éque de Grenade. 

yj uro de los primeros sugetos que encon- 
tré en las calles de, Granada , fué el señor 
Don Fernando de Leyva , yerno , como 
Don Alfonso , del Conde de Folan. Ambos 
<|uédaii|os sorprendidos de Tornos en Gra-. 

nada 
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nada.j Qné es esto, Gil Blas , me d¡x6 I 
tú eo Granada I ¡ Qué es lo que aqai 
te trae I Señor , le dixé , si Vrad. se ad* 
mira de verme en este pais , con mucha 
mas razou se maravillará quando sepa* la 
causa que me ha obligado á dexar el ser- 
vicio del señor Don César y su hijo. Segui- 
damente le coutequanto me habia pasada 
con Séfora , sin ocultarle nada : rió con 
toda su fuerza el chasco , y sosegada la 
risa me dixó seriamente : amigo , voy á 
toraar por mi cuenta este negocio , escri- 
biré á mi cuñada.... No 9 no, señor, in- 
terrumpí, suplico á Vmd. no la escriba : 
no he salido de la casa de Leyva para vol- 
ver á ella. Si Vmd. gusta, puede hacer 
otro uso del favor que le debo : ruego á ' 
Vmd. que si alguno de sus amigos nece- 
sita un secretario ó un mayordomo , me 
{)resente y recomiende : doy á Vmd. pa- 
abra que no desmentiré su informe. Con 
macho gusto , respondió *: mi venida á 
Granada ha sido para visitar á una tia 
mia ya vieja que estcá enferma, y todavía 
pasaran tres semanas antes que me vuelva 
á Lorqui , en donde ha quedado Julia. En 
esta casa vivo , prosiguió , señalándome 
una suntuosa que estaba á cien pasos de 
nosotros : procura verme pasados algunos 
dias, que quiza te habré ya buscado ua 
acomodo. 

r. /. I 



Efectivamente la primera vez que nos 
vimos , me dixó : el señor Arzobispo de 
Granada , mi pariente j amigo , que es 
un excelente es«:r¡tor, necesita un hombre 
ínstraido y de buen pulso para poner en 
limpio sus obras. Ha compuesto , y todos 
ios dias compone homilías, que predica 
con mucho aplauso. Gomo te contemplo á 
propósito para el caso, te he propuesto , 
y me ha prometido ^mitirte : ve y pre- 
séntate de mi parte ; por «el modo con que 
te reciba , conocerás el buen informe que 
le he dado. 

La conveniencia me pareció tal como 
la podia desear ; y así habiéndome prepa- 
rado lo mejor que pude' , fui una mañana 
á presentarme á este Prelado, ái yo hu- 
biera de imitar á los que escriben nove- 
las, baria una descripción pomposa del 
Palacio Episcopal de Granada , me exten- 
dería sobre la estructura del edificio , ce- 
lebraría la riqueza de sus muebles , ha- 
blaría de sus estattias y pinturas , y no 
Í>erdonar¡a al lector la menor de todas las 
listorias que en ellas se representan ; 
pero me contentaré con decir que ¡guala 
en magnificencia al Palacio de nuestros 
Reyes. 

Vi en las antesalas una muchedumbre 
de eclesiásticos y seglares, lamayor parte 
^\&uiil¡ares de S. I., limosneros, gentiles^ 
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'homlres , escuderos ó aynilas de cámara» 
luBS Jibreas de los lacayos eran muy ricas , 
tanto que mas parecían señores que cria- 
dos ; se mostraban altivos , y hacían el 
papel de hombres de conseqiiencia : al 
ver su afectación, no pude m^nos de 
reírme y burlarme de ellos. Par diez , de* 
cía á mi sayo , estas gentes tienen el pri^ 
TÍlegio de no sentir el yugo de la servi- 
dumbre ; porque al fín si lo sintieran , me 
parece deberían ostentar menos altanaría» 
Acerquéme á un personage grave y gordo 
que estaba á la puerta del gabinete del 
Arzobispo , para abrir y cerrar. Le pre- 
gunté con mucha cortesía si podría ha- 
blar á S. I. Espérese Vmd. , me dixó sc^ 
camente , que S, I. sale para oír misa , y 
al paso podrá escucharle. "No respondí 
palabra , me revestí de paciencia , y pro- 
curé trabar conversación con algunos de 
los sirvientes ; pero aquellos señores no 
se dignaron contestarme, y se entretu- 
vieron en regístrame de pies á cabeza. 
Después se miraron unos á otros , bur- 
lándose con sonrisa y orgullo de la liber- 
tad que había tenido de mezclarme en su 
conversación. 

Confieso que rae aturdí al verme tra- 
tado asi por unos lacayos. Todavía no 
babia vuelto de mi confusión , quando se 
abrió la puerta del gabinete , y salió el 

I 2 
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Arzobispo. Inmediatamente querlo todo 
en un profundo silencio. Estos soberbios 
domésticos dexárou sus modos insolen- 
tes , y se mostraron con un ayre respe- 
tuoso delante de su amo. Tendria el Pre- 
lado unos sesenta y nueve años , del cuerpo 
y traea casi de mi tio Gil Pérez el Canó- 
nigo , es decir que era pequeño y grueso, 
patiestebado , y tan calvo , que solo tenia 
un mechón de pelo hacia el cogote ; por 
lo qual llevaba embutida la cabeza en una 
papalina que le tapaba las orejas. Con todo 
le noté un ayre de caballero , sin duda 
porque yo sabia que lo era. La gente or- 
dinaria miramos á los grandes con una 
cierta prevención , que por lo comun les 
ni^esta un señorío que la naturaleza les 
na negado. Luego que me vio el Aniobispo 
fie vino á mí, y me preguntó con mucha 
dulzura qué se me ofrecia. Le dixé era el 
recomenaado del señor Don ifernando de 
Ley va. ¡Ah! exclamó, ^eres tú el que 
xne ha alabado tanto? Ya estás recibido : 
me alegro de tan buen hallazgo , quédate 
desde luego en casa. Dichas estas pala- 
bras , se apoyó sobre dos escuderos , y 
habiendo oído á algunos eclesiásticos que 
llegaron á hablarle , salió de la sala. Ape- 
nas estaba fuera ^ quando se vinieron á 
mi para saludarme los mismos que poco 
iates habían despreciado mi conversación: 
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merodean, me agasajan , j testifican la 
major alegría de verme comensal del 
Arzobispo. Habian oído lo que me babía 
dicbo su amo , j deseaban con ansia sa- 
ber qué empleo debia tener cerca de S. I.; 
pero para vengarme del desprecio que me 
nabian hecho , tuve la malicia de no sa- 
tisfacer su curiosidad. 

No tardó mucho en volver S. I. , y me 
hizo entrar en su gabinete para hablarme 
á solas. Yo pensé bien era su intención 
tantear mis talentos : por lo que me atrin- 
cheré y preparé para medir todas mis pa- 
labras. Principió con algunas preguntas 
sobre las humanidades. Tuve la fortuna 
de no responder mal , y hacerle ver que 
conocía suficientemente los autores Grie- 
gos y Latinos. Tocó después en la dialéc- 
tica , y justamente aqui era en donde ya 
le esperaba. £ncoi)tróme bien aferrado : 
se conoce , me dixó como admirado y que 
has tenido muy buena educación. Veamos 
ahora tu letra. Saqué de mi bolsillo una 
muestra que habia llevado expresamente 
para este caso, la que no desagradó á mi 
Prelado. Me alegro ele que tengas tan buena 
luano , exclamó , y todavía mas de que ten- 
gas ta'n buenos talentos. Yo daré las gracias 
a mi sobrino Don Fernando , porque me 
ha proporcionado un familiar tan útil. Ala 
verdad me ha hecho uu buen regalo. 

I 5 
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' Interrtinnrpíó nuestra conversación la 
llegada de algunos caballeros Granadinos 
que debían acompañar á S. I. en la mesa, 
Dcxelos , j me^ retiré con los familiares 
que roe colmaren de cumplimientos y ob- 
sequios. Gomi con ellos , j si mientras la 
comida procuraron observar mis movi- 
miento» , yo no examiné menos los 
suyos. ¡ Que modestia no aparentaban los 
eclesiásticos I los tuve por unos santos , 
tanto era el respeto que me babia infnn- 
dido el Palacio Arzobispal; no me, pasó 
por la imaginación que aquello podía ser 
gazmoña, como si fuera imposible que 
Ja falsedad se hallase en la casa de los 
Príncipes de la Iglesia. 

Me tocó sentarme al lado de un viejo 
ayuda de cámara , llamado Melchor de la 
Ronda , que tuvo el cuidado de hacerme 
buenos platos. Viendo su atención , pro* 
curé yo tenérsela y v mi política le agradó 
mucho. Señor caballero, me dixó en vos 
baxa luego que acabár4ios de comer , qui- 
siera hablar con Vmd. á solas; y diciendo 
rsto me llevó á un sitio de Palacio ea 
donde nadie podia oirnos , y allí me tuvo 
este discurso : hijo mío , desde el instante 
que te vi , te cobré inclinación, de cuya 
verdad voy á darte una prueba , confian- 
dote un secreto que te será de grande 
utilidad. Estás en una ca^ en donde se 
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eonfanclen los verdaderos con los falaot 
devotos. Para conocer el terreno , necesi- 
tabas infinito tiempo : toj á excusarte un 
estudio tan largo y desagradable , descu- 
briéndote los genios de unos y de otros , 
lo que podrá servirte de gobierno. 

No será malo , prosiguió , dar princi- 
pio por S. I. : es un Prelado \a\xy pia«- 
doso, continuamente ocupado en edifi- 
car al pueblo y J en dirigirle á la virtud 
con excelentes sermones morales que él 
mismo compone. Es un sabio y un grande 
orador : veinte años bace que dexu la 
Corte para dedicarse enteramente á la 
conducta de su rebaño. Tiene ^su manía 
en predicar, y el pueblo le oye con gusto 
y aplauso. Tendrá en esto su poco de va- 
nidad ; pero ni á los bombres toca el pe- 
-netrar ios corazones, ni parecerá bien 
que me ponga yo á escudriñar los defec- 
tos de quien como el pan. Si se me per- 
mitiera reprehender alguna cosa en mi 
amo y vituperaría su severidad , porque 
castiga con demasiado rigor la flaquezas 
de los eclesiásticos , quando debiera mi- 
rarlos con piedad. Sobretodo , persigue 
sin misericordia á los que confíando en 
su inocencia piensan justiñcarse juridica- 
mente, desatendiendo su autoridad. Tieuo 
también una falta que es común á muchas 
personas grandes : ama á sus criados , per 
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ktíende poco á sus serricios ; los dexará 
enTejf'cerse en sa casa sin pensar en sa 
acomodo ; y si alguna vez los gratifica , 
es porque hay quien tiene la bondad de 
hablar por ellos ; pues por lo que hace á 
S. I. , jamas se acordaría de harccrfes el 
menor bien. 

Esto me dixó de su amo , y siguió dán- 
dome cuenta del carácter de los eclesiás- 
ticos con quienes hablamos comido r me 
los retrató muy al contrario de lo que se 
mostraban : es verdad que no me dixó 
eran gentes infames , pero si malos sacer- 
dotes. No obstante exceptuó á algunos , 
cuya virtad alabó. Con esta lección aprendí 
el modo de portarme con estos señores , 
y en la misma noche cenando , me revestí 
como ellos de un exterior modesto. No 
es de admirar se hallen tantos hipócritas, 
pues nada cuesta el serlo. 

Mientras la siesta , saqu¿ de la posada 
mi 'maleta y caballo, y volví a cenar á Pa- 
lacio, en donde me pusieron un qnarto 
decente con muy buena cama. El día si- 
guiente rae hizo llamar S. I. bien de 
mañana , para darme á copiar una homi-i 
lía : me encargó mucho lo hiciera con 
toda la exactitud posible , lo aue executé 
sin olvidar acento, punto, ni coma, lo 
que llenó de gusto y de admiración al 
Prelado. Luego que recorrió todas las 



( i53 ) 
ho)as , exclamó arrebatado : ¡ Eterna 
Dios ! ¡ puede darse copia naas correcta I 
Vor ser gramático, eres muy buen co- 
pista. Habíame con satisfacción , amigo 
mió ¡ ¿ has encontrado al escribir algnna 
cosa que te ha ja chocado I i algún des- 
cuido en el estilo , ó algún termino im- 
proprio ¡ £s muy fácil se escape algo de 
esto con el fuego de la composición. { A 
Señor ! respondí modestamente , no es 
tanta mi instrucción que pueda meterme 
á critico ^ y aun quando fuera capaz de 
ello , estoy asegurado que las obras de 
V. S. I. no caerian baxo mi censura. Son- 
rióse con mi respuesta, y nada me re- 
plicó ¿ pero en medio de toda su piedad 
se traslucía que amaba con pasibu sus 
escritos. 

Acabé de ganarle con esta adulación f 
cada dia me querria mas , tanto que Don 
Fernando que yisitaba freqüentemente á 
mi amo, me aseguró liabia de tal modo 
ganado su voluntad , que podia dar por 
hecha mi fortuna. Mi amo mismo lo con- 
firmó poco tiempo después con la ocasión 
siguiente. Qabieudo repetido con entu- 
siasmo una tarde en su gabinete delante 
de mi una homilía que debía predicar en 
la Catedral al otro dia , no se contentó 
con preguntarme en general qué me ha- 
bía parecido, sino que me obligó á d«- 

15 
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cirle los pasages que me habiati dado mai 
golpe i tuve la fortuna de citarle aquellos 
de que el estaba mas satisfecho , j que 
eran sus favoritos : esto me hizo pasar en 
el concepto de S. I* por de na conoci- 
miento delicado, que sabia atinar con las 
verdaderas hermosuras de una obra. Esto 
es , exclamó , lo que se llama tener gusto 
y finura. Sí , querido , te aseguro que no 
es tu oido oreja de Beoda. £n fin tan 
contento quedó , que me dixó con mucha 
expresión : no tengas ya cuidado , corre 
de mi cuenta tu fortuna , y yo te la pro- 
curara agradable. Yo te estimo , y en 
prueba de ello quiero seas mi confidente. 
Al oir estas palabras me eché á los pies 
de S. I. , penetrado de reconocimiento. 
Abracé con todo corazón sus piernas tor- 
4:idas , y me creí ya hecho hombre. Sí , 
hijo mío, prosiguió el Arzobispo, cuyo 
discurso se habia interrumpido por mi 
acción ; si , hijo mió , quiero hacerte de- 
positario de mis pensamientos los mas 
secretos. Escucha atentamente lo que voy 
á decirte.. Tengo gusto en predicar , y el 
Señor bendice mis homilías , ^porque ellas 
hiereu á los pecadores, les haceu entrar 
dentro de sí mismos , y recurrir á la pe- 
nitencia. Tengo la satisfacción de ver á 
un avaro espautado con las imágenes que 
preseato á su codicia , abrir sus tesoros y 
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distribuirlos con una mano pródiga : apar* 
'tarseua lascivo de sus torpezas : retirarse 
los ambiciosos á las ermitas, y hacer cons- 
tante y firme en sus obligaciones á una 
esposa á quien hacia titubear un galán en- 
gañoso. Estas conversiones que son fre- 
qüentes, debian por sí solas excitarme al 
trabajo; con todo te confieso mi flaqueza ^ 
todavía me mueve otro premio rpreraio que- 
la delicadeza de mi virtud me reprehende 
inútilmente ; esta es la estimación del pu- 
blico á las obras perfectas. Yo encuentro 
mucha satisfacción en que me tengan por 
un orador consumado. Hoy pasan mis 
obras por fuertes y delicadas ; pero no 
querría caer en las faltas de los buenos 
escritores que escriben muchos años , y 
al fin flaquean. Yo quisiera no perder mi 
reputación. 

£n este supuesto , mi amado Gil Blas y, 

continuó el Prelado ,. espero una cosa de 

tu zelo : quanda percil>as que mi pluma 

se esvejece , quando notes se baxa mk 

estilo 9 no dexes de advertírmelo. En este 

panto no me fio de mk mismo. Mi amor 

propio podria cegarme. Esta observación 

necesita de un entendimiento imparciaLj.. 

por tanto elija elr tuyo que contemplo á 

propósito, y desde luego estaré á tu dic- 

tánjep. Señor ^ le dixé , V. S. I. está toda- 

Kía bien lejos de este tiempo ^ á Dios g>v 

1 S 
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4i\ñs. Ademas que un inten<Iiniienfo tal 
como el tle V. S. I. se conserva mas )3Íei:i 
que los de otro tempfe , y para hablaír 
con propiedad, V. S. I. será siempre el 
mismo. Yo juzf;o á V. S. I. como á u» 
otro Cardenal Aimetiez , cuyo genio su- 
perior parece recibía mas fuerzas con los> 
anos , en lugar de debilitarse con la vejez. 
Dexénionos de adulación , amií^o raio , 
respondió mi amo ; jo se que puedo de- 
caer y perder ia sublimidad de mi estila 
de un instante á otro : en la edad en que 
me hallo , ya se principian á sentir las. 
enfermedades, y )tis enfermedades del 
cuerpo alteran a! espíritu. De nuevo te ló 
encargo , Gil Blas , no te detengas un mo- 
mento en avisarme quando adviertas sé 
debilita mi cabeza. Ño temas usar con» 
migo de franqueza y sinceridad , porque 
tu aviso será para mí una prueba del 
amor que me tienes. Por otra parte va 
itín ello tu interés ; porque si por des£;ra- 
cia tuya supiese se hablaba en la Ciudad 
que mis sermones habian decaído de su 
ordinaria elevación , y que podía ya dar 
de mano á mis tareas , perderían no soto 
mi afecto , «ino el acomodo qu^ te tengo 
prometido. Te hablo con toda claridad ¿ 
esto sacarás de tu necia discreción. 

Aquí acabó la exhortación de mi amo 
pai^a oír mi jcespuesta ^ que se reduxo 'k 
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prometerlo quaDto deseaba. Desde este 
momento nada tuvo secreto para mi 9 7 
▼ineá ser su privado. Todos los familiares 
envidiaban mi suerte, menos el prudente 
Melcbor de la Ronda. Era de ver como 
trataban los gentilhombres y escuderos 
al confídente de S. I. : no se afrentaban 
de abatirse por tenerme contento ; sus 
baxezas me bacian dudar fuesen Españo- 
les. Aunque conocia sus idea&interesadas, 
y nunca me engañaron sus lisonjas , no 
por esto dexé de servirles. Mis oficios hi- 
cieron que S. I. les procurase empleos. A 
uno le hizo dar una compañía , y le dio 
con que lucir en el ejercito ; á otro envió 
á México con un gran destino ; y no olvi* 
dando á mi amico Melchor, le saqué una 
buena gratificación. Esto me hizo conocer 

3ue si el Prelado de suproprio motivo no 
aba , á lo menos rara vez negaba lo que 
se le pedia. 

Pero me parece debo referir con mas 
extensión lo que hice por un eclesiástico. 
Un día nuestro Maestresela me presentó 
un cierto Licenciado llamado Luis García, 
hombre mozo y de buena presencia , y me 
cÜxó : señor Gil Blas , este honrado ecle- 
siástico es uno de mis mejores amigos : ha 
sido Capellán de Monjas , pero su virtud 
no ha podido librarse dé malas lenguas. Le 
iban desacreditado tanto cqu S. I. , que íe 
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ba sas[>eiiJk1o 9 y no quiere escachar á los* 
que piden au habilitación ; nos hemús va^ 
lido de lo principal de Granada, pera 
nuestro amo es inflexible. 

Señores , les dixe , este negocio se ha 
gobernado mal , hubiera sido mejor no 
haber empeñado á nadie >por hacerle bien, 
al señor Licenciado » le han hecho mucho 
daño. Yo conozco á S. I. , 7 sé que las* 
súplicas y recomendaciones no hacen mas 
que agravar en su idea la culpa de uo^ 
eclesiástico. No ha mucho que le oí decir i 
quauto mas personas empeña en su fuYor^ 
un eclesiástico que está irregular ^ tantea 
mas aumenta el escándalo y mi severidad*. 
Malo es eso» dix6 el Maestresala, y mi 
amigo tendría jnal negocio si no tuviera 
tan buena mano ; pero gracias á Dios él 
escribe de pasmo , y esta habilidad la sa- 
cará del paso. Tuve la curiosidad de ver 
si la letra que se me celebraba era mejor 
que la mia. El l^icenciado me manifestó 
una muestra que traía prevenida ^ quedé 
admirado de su hermosura y limpieza y y 
me pareció de las muestras que dan los 
maestros de escuela. Mientras consideraba 
tan bella forma de letra , me vino al pen* 
samiento una idea, y en su conseqüeucia 
pedí á Garcíü me dexase el papel , dicién- 
aole que acaso le seria útil , que no podía 
decirle mas por eatónpes^» pero que nos 
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"▼lésemos a otro día j hablaríamos. El lí- 
eenciado , á quien el Mayordomo al pa-» 
recer había celebrado mi ¡Dcenío , se re- 
tiró tan satisfecho como si ya babiese 
conseguido todas sus licencias. 

A la verdad yo deseaba hacerle este fa- 
vor 9 j desde el mismo dia trabaje en ello 
del modo que voy á decir. Estando solo 
con el Arzobispo le manifesté el papel de 
Garcia , el qual agradó infinito á mi patrón. 
Señor y le oixé, aprovechándome de la 
ocasión , pues que Y. S. I. no quiere im-> 
primir sus homilías , no seria malo que á 
lo méuos se escribiesen de esta letra. 

£1 prelado me respondió : aunque me 
agrada la tuya ^ no me disgustaría tener 
copiadas mis obras de esta mano. No se 
necesita mas ^ proseguí » que el consenti-- 
miento de V. S. I. : es un Licenciado co- 
nocido mió , el que tiene esta habilidad ;. 
él se alegrará mucho de servir á V. S. I. , 
y mas quando por este medio podrá espe- 
rar de su bondad se sirva sacarle del mise- 
rable estado en que por desgracia se halla.. 
¡ Como se llama ese Licenciado f me 
>reguntó. Luis García ^ le ái\é , y está 
lleno de amargura por haber incurrido 
en la indignación de V. S. L Este García y 
interrumpió , si no me engaño , ha sido 
Capellán de un Convento de Monjas , ^ 
ha incurrido ea las censuras eclesiásti^ 
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Todavía me acuerdo de los memoriales 
que me han dado contra él > sus costum- 
bres no son muy buenas. Señor , ói%é , 
no es mí ánimo justificarle ; pero sé que 
tiene muchos enemigos, j asef^ura que los 
' que le han acusado , han cuidado mas de 
hacerle daño que de decir la verdad. Bien 

Euede ser , replicó el Arzobispo , porque 
ay en el mundo espíritus muy perversos ; 
pero doy de barato que su conducta do 
iiaya sido siempre irreprehensible ^ acaso 
se habrá arrepentido , y sobretodo á {^raa 
pecado gran misericordia. Haz venir á 
ese Licenciado á quien desde luego le- 
Tanto las censuras. 

Ved aquí como quando media el ínteres 
propio 9 los hombres mas rigurosos tcni— 
plan su severidad. El Arzobispo concedió 
sin pena lo que había rehusado á los mas 
poderosos empeños ^ solo por el vano gusto 
de tener sus obras bien escritas. Al ins- 
tante di esta noticia al Maestresala , quien 
sin pérdida dé tiempo la pasó á su amigo 
García. Al día siguiente vmó á darme los 
agradecimientos correspondientes al favor 
obtenido. Le presenté á mi amo , quien 
contentándose con una ligera reprehen- 
sión, le dio algunas homilías que pusiera 
en limpio. García se portó tan grande- 
mente , que S. I. le restableció en su mi- 
nisterio, y aun le dio el Curato de Gabía , 
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lugar grande inmediato á Granada ; lo qne 
prueba muy bien que los beneficios no se 
confieren siempre á la virtud. 

Quando me ocupaba en servir de este 
modo á unos y á otros , Don Fernando 
de Leyva se preparaba píira dexar á 
Granada. Visite á este señor antes de 
su partida , con motivo de darle de 
nuevo gracias por el exoelente aco- 
modo que me nabia procurado. Vién- 
dome tan gustoso , me dixó i mi amado 
Gil Blas , me alegro mucbo que estes 
satisfecho de mi tio el Arzobispo. Estoj 
contentísimo , le respondí , con este gran 
Prelado , y verdaderamente debo estarlo. 
Ademas de que es un señor muy amable , 
nunca podré yo agradecer bastante las 
bondades <}ue le merezco ; pero todo esto 
necesitaba para consolarme de la separa- 
ción de Don Ciésar y su hijo. No creo yo 
que ellos la hayan sentido menos , dixó 
D. Fernando. Puede ser que no os hayáis 
despedido para siempre : da tantas vueltas 
. el mundo , que acaso os podréis ver to- 
davía juntos. Estas palabras me enterne- 
cieron , y no pude menos de suspirar : 
entonces conocí qui mi amor á Don al- 
fonso era tanto , que con gusto hubiera 
dexado al Arzobispo ^ y quanto podia es- 
perar de su privanza , por volverme á la 
casa de Leyva ^ siempre que se hubiera 
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quitado la ocasión de mí retiro de ella. 
Don Fernando advirtió mi ternura 9 y le 
agradó tanto mi ley , que me abrazó di- 
ciendo que su familia se interesaria sie^n- 
pre en mi bien estar. 

A los dos meses de haberse marchado 
este caballero , J ^^ ^1 tiempo que me 
encontraba mas favorecido , tuvimos ua 
gran susto qp Palacio : el Arzobispo fué 
atacado de apoplegía , pero se le socorrió 
con tan prontos y eficaces remedios , que 
desapareció á muy pocos dias , pero le 
quedó algo débil la csíbeza. Al primer ser- 
món que compuso lo eché de ver ; pero 
no podía comprehender del todo la dife- 
rencia de este con los antecedentes , para 
asegurarme que mi orador empezaba á 
decaer , y por etro aguardé á que predi- 
case otro, para, decidir. Hízolo , y no 
fué menester esperar mas. El buen Prelado 
se rozaba , repetía , se levantaba á las. 
nubes y se abatía hasta el suelo : su ora- 
ción fué difusa , arenga de Catedrático 
causado ; en fin , un sermón de misioa 
sin concierto. 

No fui yo solo quien lo notó ; casi todos 
los que le oyeron , como si les hubieran 
pagado para que lo examinasen, se deciaa 
al oído : este sermón huele á apoplegía. 
Vamos , señor censor y arbitro de las 
homilías ¡ me dixé , prepárese Vmd. para 
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hacer sa oficio , Ya yré Vmd. que S. I. 
declina : Vmd. está obligado á advertírselo: 
tanto por depositario cíe sus confianzas , 
como por el temor de aue alguno de sus 
amigos se anticipe : si llegara este caso ^ 
sabe Vmd. muy bien sus conseqüencias ; 
seria Vmd. borrado de su testamento , en 
el qual sin duda abora babrá apuntado un 
legado mas útil que él de la biblioteca del 
Licenciado Sedillo. 

Á estas reflexiones seguían otras ente- 
ramente contrarias , porque me parecia 
muy expuesto dar un aviso tan desagra- 
dable que no recibiría con gusto un autor 
apasionado tercamente á sus obras : por 
otra parte me parecia era imposible que 
le disgustase mi Hbertad , después de 
habérmelo ordenado con tanta eficacia. 
Añadamos á esto que yo pensaba entrarle 
f^n maña y bacene tragar suavemente la 
pildora. En fin , persuadiéndome á que 
aventuraba mas en callar que en hablar , 
me determiné á romper el silencio. 

Solo una cosa me inquietaba , y era na 
saher como sacar la conversación a Graciaa 
al Cielo el orador mismo me sacó de este 
embarazo , preguntándome que se decia 
de él en el público , y si habia gustado su 
último sermón. Respondí que sus homi* 
leas siempre admiraban , pero que á mi pa-^ 
recer la última no babia movido tanto ¡>' 
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auditorio como las antecedentes. ¡ Gomo 
es eso y amigo ? respondió sobresaltado , ; 
se ha encontrado algún Aristarco ? Señor 
liustrísimo y respondi , no son obras las 
de V. S. I. que haya quien se atreva á 
censurarlas , antes todos las celebran ; 
pero como V. S. I. me tiene mandado le 
hable con franqueza y sinceridad , me 
tomaré la licencia de decir que su último 
sermón no me parece tiene la solidez de 
los precedentes. ¡ Piensa V. S. I. de otro 
^ modo I A estas palabras se mudó de color 
mi amo , j con una sonrisa forzada me 
diió : ¡ señor Gil Blas , con que esta pieza 
no es del gusto de Vmd. I No digo jo eso , 
interrumpí todo turbado ; es excelente , 
aunqne un poco inferior á las otras obras 
de y. S. I. Ya te entiendo , replicó , te 
parece que voy baxando ; ^ ^o es esto f 
Acorta de. razones , tú crees que ya es 
tiempo de que piense en retirarme. Jamas 
hubiera yo hablado á V. S. I. con tanta 
claridad , si expresamente no me lo ha* 
hiera mandado ; y pues en esto he obe* 
decido á Y. S. I. , le suplico rendida- 
mente , no lleve á mal mi atrevimiento. 
No lo permita Dios , interrumpió preci- 
pitadamente , no permita Dios que tal cosa 
os reprehenda : en eso seria yo muy in- 
justo. No es del todo malo que me digas 
tu dictamen , pero tu dictamen no me 
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parece fandado ; yomeengañ^habi^ndome 
sometido á ser el jugaete de tu limitada 
inteligencia. 

Aanque estaba tan turbado, procure bas- 
car los medios de enmendar lo hecho; pero 
es imposible sosegar á nn autor irritado , 
y mas si está acostumbrado á no oir mas 

gue elogios. No hablemos mas del asunto , 
i jo mió 9 me dixó ;' tú eres todavía muy 
niño para distinguir lo verdadero de lo 
falso : sabe que en mi vida he compuesta 
mejor homilía que esta que ha tenido la 
desgracia de no haber merecido tu apro- 
bación. Gracias alGielo , mi entendimiento 
nada ha perdido todavía de su vigor. £a 
adelante yo elegiré mejores confidentes. 
Quiero otros mas capaces de decidir que 
tú : anda , prosiguió , empujándome para 
que saliera de su gabinete , y dile a mi 
Tesorero que te entregue cien ducados , 
y anda bendito de Dios con ellos. Vaya 
Vmd. con Dios , señor Gil Blas , me ale- 
graré logre Vmd. toda felicidad con ui% 
poco de mas gusto. 

El Padbe Isla. 
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Gil-Blas , de retour á Madrid , 
fait connaissance wec le capí-' 
tainé Chinchilla. 

LjUego que llegué á Madrid , establecí 
mi habitación en ana posada , en donde 
entre otras personas riria un capitán 
TÍejo 9 que desde las extremidades de 
Castilla la Nuera habia venido á la Corte 
para solicitar una pensión que creía tetier 
bien merecida : llamábase Don Aníbal de 
Chinchilla ; no sin espanto le tí la primera 
vez : era un hombre de sesenta años y de 
una estatura gigantesca, y extraordina- 
riamente flaco. Ten^a unos bigotes espesos 
que subían , retorciéndose por los dos 
lados , hasta las sienes ; ademas de que 
le faltaba un brazo j una pierna , tenia 
tapado un ojo con un gran parche de ta- 
fetán verde , y casi todo su rostro lleno 
de cicatrices. En el resto era como los 
otros. Por lo demás no le faltaba entendi- 
miento 9 y le sobraba gravedad. En quanta 
á costumbres ei*a muy escrupuloso , y se 
picaba sobretodo de ser delicado en pun- 
tos, de honor. 

^ las dos ó tres conversaciones que tn- 
vimos 9 me honró con su confíanza ,y ^upé 
todos sus negocios. Me contó en que oca- 
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siones se había dexado tiii ojo en Ñapóles , 
un brazo en Lombardía , y una pierna ea 
los Paises Baxos. Admiré en las relaciones 
qae me hizo de las batallas j sitios , que 
no se le escapó ninguna fanfarronada , ni 
una palabra en alabanza suya , siendo así 
que sin dificultad le hubiera perdonado 
el que alabase la mitad del cuerpo que 
le quedaba , en recompensa de la otra que 
lia()ia perdido. Los oficiales que vuelven, 
sanos y salvos de la guerra , no son siem- 
pre tan modestos. 

Me dixó que sobretodo sentia haber di* 
' sipado su hacienda en las campañas , de 
suerte que no le habia quedado mas que 
cien ducados de renta , con lo que apdnas 
tenia para mantener sus bigotes, pagar su 
alojamiento , y dar á copiar sus memo- 
riales. Porque enfín , señor caballero , 
añadió encogie'ndose de hombros , todos 
los dias , á Dios gracias , los presento sin 
que se haga el mas mínimo caso.' Si Ymd. 
lo presenciara , no diría sino que apostá- 
bamos el Ministro y yo sobre qual habiit 
de cansarse antes ; si yo en darlos , ó él 
en recibirlos. También tengo la honra de 
ciarlos freqüentemente al mismo Rey ; 
pero tan lindo es Pedro como su amo , 
entre estas y esotras la casa de Chinchilla 
ie arruina por falta de reparación. 

No pierda Ymd. la esperanza , dixe 
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Capitán ; Ymd. sabe que las cosas de pa- 
lacio van despacio. Acaso estará Vnid. 
hoy en TÍsperas de ver recompensados con 
usura todos sus trabajos. No debo lison- 
jearme con esa esperanza, respendió Don 
Aníbal , no hace tres días que hablé á uno 
de los Secretarios del Ministro ; y si he 
de dar crédito á sus palabras , es preciso 
prestar paciencia. ¡ Y que le di^ó á Ymd. , 
señor oncial I le respondí. ¡ Dice que eí 
estado en que Ymd. se halla no le parece 
digno de recompensa I Ymd. lo verá , res- 
pondió Chinchilla : este Secretario me 
ha dicho claramente : señor hidalgo , no 
celebre Ymd. tanto su zelo y fidelidad ^ 
por haberse expuesto á los peligros por 
su patria ; pues en eso no ha hecho Ymd. 
mas de lo que debia. La sola gloria que 
resulta de las buenas acciones es sufíciente 
paga , y debe bastar principalmente á un 
Español. Desenp;áñese Ymd. si mira como 
deuda la gratificación que solicita ; ea 
caso de concedérsele esta gracia , la de- 
berá únicamente á la bondad del Rey , 
que se contempla deudor á los vasallos 
que han servicio bien al Estado. Infiera 
Ymd. de aqui , prosiguió el Capitán , que 
debo esperar , y si tengo cara de volverme 
como he venido. Naturalmente nos inte- 
resamos por UQ hombre valiente quando 
«e le vé ajado : le exhorte á que se man- 
tuviera 
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tuTÍera firme ; me ofreei á ponerle Aé 
balde en limpio sus memoriales ; llegue 
hasta abrirle mi bolsillo 9 J le supliqué 
ae tomara lo que quisiera. Pero do era 
€ aquellos que en semejantes ocasiones 
esperan pocas súplicas ; al contrario se 
manifestó muy delicado , j me dio las gra- 
cias. Después de esto me dixó que por no 
molestar á nadie , se habia acostumbrado 
poco á poco á yivir con tanta sobriedad , 
que el menor alimento bastaba para su 
subsistencia , lo que era muy cierto. No 
se alimentaba de otra cosa que de cebo- 
llas j ajos , y asi solo tenia el pellejo y los 
huesos. Para no tener testigos de sus 
malas comidas , se encerraba en su quarto 
i labora de ellas. No obstante , á fuerza de 
suplicas conseguí que cenáramos y comié- 
ramos juntos. Habiendo engañado su vani- 
dad con una compasión ingeniosa , hice que 
mellevaran muchamas comida y bebidade 
la que yo necesitaba ; le convidé á comer 
ya beber , lo que rehusó al principio con 
mil ceremonias ; pero al fin cedió á mis 
instancias , y haciéndose insensiblemente 
mas atrevido , me ayudó de su propio mo- 
tivo á limpiar mi plato y vaciar mi botella* 
Quando hubo lAido quatro á cinco 
tragos 9 y reconciliado su estómago con 
buenos alimentos 9 me dixó en tono ale- 
gre : en verdad que el señor Gil Blas es 
T. /, K 
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mny mañoso , y hace de mí lo qne qaiere« 
dbbe Vnid. obligar con sa modo , hasta 
quitar el temor de abusar de su genero- 
sidad. Me pareció que mi Capitán estaba 
ya tan libre de su cortedad , que si en dquei 
instante le hubiera ofrecido mi bolsa , no 
}a hubiera rehusado. No quise hacer la 
prueba : me contenté con hacerle mi co- 
mensal y tomarme el trabajo no sola-» 
mente de escribir sus memoriales, sino 
de ayudarle á componerlos. Con el exer- 
cicio de copiar homilías , habia aprendido 
á variar de frases , y aun me habia hecbo 
como una especie d:e autor. El viejo Ofi- 
cial por su parte se preciaba de poner 
bien un escrito; de modo que trabajando los 
dos á por fia, componíamos trozos de elo- 
qüencia dignos de los mas celebres cate- 
dráticos de Salamanca. Pero por mas que 
agotásemos nuestro entendimiento en 
sembrar flores de retórica en estos me- 
moriales todo era , como se suele decir , 
sembrar en la arena. Aunque mas ponderá- 
semos los méritos de Don Anibal , la Corte 
ningún caso hacia de eiros, lo qne no ex- 
citaba á este inválido para elogiar á los 
Oficiales que se arruinan en la guerra ; 
átites bien maldeciawon su mal humor á 
su estrella , y da1)a al diablo á Ñapóles , 
Lombardia y los Países Baxos. 

Para su mayor mortificación , habiendo 
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recitado cierto día en presencia del Re^ 
un soneto sobre el nacimiento de una Ii#* 
ñinta nn poeta presentado por el Duque 
de AJba , se le concedió delante de sus 
barbas una pensión de quinientos duca- 
dos. Yo c?reo que el mutilado Capitán se 
babria Tuelto loco, si no hubiera yo cui* 
dado de ponerle en razón. Viéndole fuera 
de si , le dixé : ¡ qué es lo que Vmd. tiene I 
Nada de esto debia Vmd. extrañar : ¡ no 
están de tiempo inmemorial los poetas en 
posesión de hacer á los Principes tributa- 
rios de las Musas I No ha j cabeza coronada 
que no tenga pensionado á alguno de es- 
tos señores ; y bablando para nosotros , 
las pensiones dadas á los poetas pasan á 
la posteridad la noticia de la liberalidad, 
de los Reyes , quando las otras en nada 
contribuyen á su fama postuma. ¡ Quántas 
recompensas no dio Augusto ¡ ¡ quántas 
pensiones ha dado de que no tenemos 
noticia ¡ Pero la posteridad Qias remota 
sabrá , como nosotros , que Virgilio reci* 
bió de este Emperador mas de doscientos 
mil escudos de gratificación. 

Por mas que dixé á Don Aníbal , no ha- 
biendo podido digerir el fruto del soneto 
que se fe babia aplomadp t n el estómago, 
resolvió abandonarlo todo , no obstante 
que quisó antes envidar el resto , presen» 
taado un memorial al Duque de Lerma. 

&2 
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Para este efecto fuimos los dos á casa de) 
primer Ministro ; allt eacontrámos á un 
)óven 9 quien después de haber saludado 
al Capitán , le dixó con cariño : mi amado 
y antiguo amo , ¿ es posible que yo vea á 
Vmd. aquí ? ¡ Qué negocio le trae á casa 
de S. £. í Si necesita alguna persona de 
crédito ; no dexe Vmd. de mandarme , ya 
le ofrezco mis facultades. Perico, dixó el 
OBcial y ¡ pues qué tienes algún emplea 
bueno en la casa I A lo menos , respondió 
el jÓTcn , bastante para servir á un hi- 
dalgo como Vmd. Siendo asi , prosiguió 
el Capitán con sonrisa , recurro á tu pro- 
tección. Desde luego soy de Vmd. , repitió 
Perico. Dígame Vmd. su asunto , y pro- 
meto sacar raja del primer Ministro. 

Apenas le enteramos de él , quando 
preguntando en donde vivia Don Anibal , 
sos aseguró sabríamos de él al dia si- 
guíente 9 y se despidió de nosotros sin 
decirnos lo que pretendía hacer , ni aun 
si era ó no criado del Duque de Li^rma. 
La agudeza de este Perico excitó mi cu- 
riosidad , y quise saber quien era. Es , 
me dixó el Capitán , un muchacho que 
me servia algunos aiíos hace , y que ha- 
biéndome visto en la indigencia , me dexó 
por buscar mejor acomodo. No se lo tuve 
á mal porque como se suele decir , por 
«nejoria mi casa dexaria. £s un chulo i 
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quien no le falla entendliniento rj es en^ 
tremetido como mil diahlos ;. pero á pe- 
sar de toda su habilidad , no me fío mucha 
del zelo que acaba de mauifestarme. Puede 
ser, le dixé, que no os sea iniitíl. Sí , por 
exemplo , es criado de alguno de tos priu* 
cipales oficiales del Duque , podrá servir 
¿ Vmd. de niupho. Ymd. no ignora que 
en casa de los Grandes todo se hace poc 

f partido y cabala , que estos tjenen fami- 
iares favoritos que los gobiernan , y es- 
ios igualmente son gobernados por sus 
criados. 

Al dia siguiente vino Perico á nuestra 
posada. Señores » nos dixó , si ayer no 
declaré los medios que tenia para servir 
al Capitán Chinchilla, fué porque no es--- 
tábamos en parte e§ donde debiera tener 
semejante conñanza ; ademas de que tenia* 
gusto de tentar el vado antes de expli- 
carme. Han de saber Ymds» que soy la«> 
eayo de confianza del señor Barón de Ron- 
cal , primer Secretario del Duque de Ler* 
lua. Mi amo, que es muy galán , va casi 
todas las tardes á cenar con un ruiseñor 
de Araron , que tiene enjaulado en el 
barrio ue Palacio ; es una mucliaclia muy 
bonita de Albarracin^tiene entendimiento^ 
canta al primor , y por esto la llaman la 
señora Sirena. Como la llevo todas las nuw 
ñauas un billete ^ vengo ahora de verla ^ 
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ia he propuesto finja es tío sujo el íeñoi< 
Don Anibal, y qué con esta suposicioa 
obligue á su cortejo á protegerle. Ha con- 
Teiiido gustosa en esto , porque ademas 
del tal qual provecho que ]uzga ia puede 
resultar y la es muy agradable el que la 
tengau por sobrina de uu hidalgo valiente* 

£1 señor de Chinchilla püsó mal gesto á 
este discurso. Manifestó repugnancia ea 
hacerse cómplice de una impostura , y 
todavía mas en sufrir que una aveuturerü 
le deshonrase , diciendo que era de su 
familia ; no solamente lo sentia por sí , 
sino que hallaba en esto , digámoslo así y 
una especie de ignominiet que retrocedió 
á sus abuelos. Tanta delicadeza chocó á 
Perico , á quien pareció fuera de razón. 7 
Se burla Vmd. f excl«#nó * vea Vmd. aquí 
las cosas de los hidalgos de aldea , en 
quienes todo se reduce á una vanidad 
ridicula, j No se admira Vmd. , prosiguió 
dirigiéndose á mi, de esta escrupulosidad t 
Voto á bríos , en la Corte no se debe 
parar en esas delicadezas ; venga la for-. 
tuna de) modo que venga no se hu de 
dexar perder. 

Apoyé lo que decía Perico , y ániboa 
arengamos tanto al Qi^^pitan , que á pesar 
suyo le hicimos fingirse tio de Sirena. 
Dudo este paso , que no costó poco tra-* 
i>ajo 4 hicimos ios tres un nuevo memori^j^t 
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para el Ministro , que fué revisto , aw* 
mentado y corregido. Después lo puse en 
iiinpio , j Perico se lo llevó á la Arago- 
nesa , que en la misma tarde lo recomendó 
aJ señor Barón , á quien habló de modo 
que este Secretario creyéndola verdadera- 
mente sobrina del Capitán , prometió 
apoyarlo. £1 efecto de esta maniobra lo 
vimos pocos dias después. Perico volvió á 
nuestra posada triunfante : buenas nuevai, 
dixo á Ghincbilla : el Rey hará una distri- 
bución de encomiendas , beneficios j pen*** 
siones « en las que no será Vmd. olvidado ; 
se me ha encargado os lo asegure. Pero 
al mismo tiempo se me ha ordouado pre- 
guntar á Vmcl. que pretende regalar á 
Sirena. Por lo que á mt toca , declaro que 
nada quiero : yo prefiero á todo el uro 
del mundo el gusto de haber contribuido 
á mejorar la fortuna de mi antiguo amo ; 
pero no corre parejas conmigo la ninfa 
ue Albarracin : es un poco judia , y tiene , 
quando se trata de servir al próximo 9 uu 
defec tillo : ella tomaría dinero de su mis** 
nio padre ; vea Vmd. si rehusará él de un 
tic postizo. 

Diga lo que quiere, dixó Don Aníbal : 
si quiere todos los aíios la tercera parle 
de la pensión que me han de dar , se lar 
prometo , y me parece que es bastante » 
aun qnando se tratara de todas las renta;: 
de S. M. Gat¿Uca. Si yo fuera , replicó 
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mercnrío del Barón de Roncal ^ me fiaría 
de su palabra de Vmd., paes sé qae no 
faltará á ella ^ pero Vmd. trata con una 
personilla naturalmente muy desconfiada. 
Por otra parte ella querrá mas que Vmd. 
la dé de antemano en dinero contante las 
dos terceras partes de su renta. ¡ De donde 
diablos quiere ella que yo lo saque I inter-» 
rumpió ásperamente el Oficial, i Cree por 
ventura que soy Contador mayor I Tú 
debes no haberla instruido de mi sitaa-^ 
cion. Perdone Vmd. , repuso Perico , 
sabe muy bien que Vmd. está mas pobre 
que Job : no puede ignorarlo con lo que 
la tengo dicho ^ pero pierda Vmd. cuidado y. 
que soy un hombre fértil en expedientes» 
Conozco á un picaro usurero ya yiejo , 
que acostumbra prestar su dinero al diea 
por ciento ; Vmd. le hará ante un notario 
cesión de la pensión del primer año en 
pago de igual suma que recibirá Vmd.. 
desfalcada la usura. £n orden á la fianza 
el prestador se contentará con Tuestra 
casa de Chinchilla tal como esté, por lo 
que en este punto no tendrán Vmds* 
disputa. 

Él Capitán protestó que siempre que 
tuviera la fortuna de participar de las 
gracias que se habian de conceder el día 
siguiente , aceptaría estas condiciones. En 
efecto se rerincó : le dieron una pensión 
de trescientos doblones -sobre una enea- 
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míenda. Luego que sapo esta cneva , dlá 
todas las seguridades que se le exigieron ,. 
eracaó sus cosí lias 9 y se toIvíó á Gastiilai 
la Ifuera con algunos doblones que le ha- 
bían quedado. 

El Pabre Isla. 

Gil-Blas^ dei^enu secrétaire diu 
duc de Lermt , fait une grandes 
fortune. 

JLjStb negocio me engolosinó , j diez do-^ 
blooes que di á Scipion por su corretage , 
le animaron á hacer nuevas pesquisas. ITa 
be celebrado sus talentos sobre esto , por 
los que se^e podía dar el titulo del grande , 
Scipion. £1 segundo penitente que me 
llevó , fué un impresor de libros- de ca- 
ballería , que se había enriquecido á des- 
pecho de la razón y juicio. Este impresor 
uabia contrahecho una obra de uno de sus 
compañeros , j le habían embargado la 
edición. Por trescientos ducados le deseni- 
bai'gué sus exemplares 9. y le salvé de una 
cruesa multa. Aunque esto no fuese de. 
Ja inspección del primer Ministro , S. £• 
quisó por mi suplica interponer su. auto- 
ridad. I>espues ael impresor me vino á las 
manos un mercader j y ha aquí su negocio : 
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un naTfo Portugués había sido apresado 
por un Corsario Berberisco , y represado 
por otro de Gadiz. Las dos terceras partes 
de mercancías de que iba cargado , per- 
tenecían á un mercader de Lisboa, que 
habiéndolas reclamado inútilmente , venía 
á la Corte de España á buscar un protec- 
tor , que tuviese bastante crédito para ha« 
cerselas entregar. '[Tuvo la fortuna de en- 
contrarle en mí. Me empeñé por él , y re- 
cobró sus géneros , meaiaute la cantidad 
de quatrocientos doblones. 

Me parece que ojgo al lector gritar eíi 
este punto : ánimo , señor de Santillana , 
cálcese Vmd. las botas , pues lleva grati 
camino para adelantar su fortuna. Rb , no 
dexaré de hacerlo. Sí no me engaño, veo 
llegar á mi criado con un nuevo quídam 
que acaba de agarrar. Justamente es Sci- 
pion. Escuchémosle. Señor , tne dice , per-, 
mítame Vmd. le presente á este famoso 
Empírico , quien pide ün privilegio para 
vender sus drogas por espacio de diea 
años en todas las ciudades de la Monarquía 
de España , con exclusión de qualesquiera 
Otros 9 es decir, que se prohiba á las per» 
sonas de su profesión establecerse en los 
lagares donde esté. Por vía de reconocí-, 
miento dará doscientos doblones al que 
le saque el privilegio. Yo dix.é al charlatán 
lk4oieado del protector : id , amigo mío ^ 
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vuestro negocio corre de mí cnenta. Ea 
efecto 9 pocos días después le saqué pa«* 
ten tes que le perniítian engañar á todo el 
mundo exclusivamente en todos los rey nos 
de España. 

Yo probé la verdad de aquel proverbio 
que dice , que el comer j el rascar todo 
es empezar ^ pero ademas de que me sen- 
tía mas codicioso á medida que me iba 
haciendo rico 9 habia obtenido con tanta 
facilidad las quatro gracias de que acabo 
de hablar, que no balanceé en pedir á S. 
£. la quinta. Esta era el Gobierno de la 
ciudad de Vera en la costa de Granada 
para un caballero de Caiatrava , que me 
oíí'ecia mil doblones. El Ministro se echó 
á reir viéndome caminar tan de priesa j 
Vive Dios» amigo Gil Blas, me úixó : ¡ 
cómo aprietas I Deseas con furor harer 
bien al próximo. Oye : quando no se trate 
mas que de bagatelas , no haré juicio do 
ello ; pero quando me pidas Gobiernos li 
otras cosas considerables , si os parece ^ 
W quedaréis con la mitad de la utilidad» 
y á mí me daréis la otra. No podéis pen- 
sar , continuó , el gasto que tengo preci-* 
8¡on de hacer, ni quantos arbitrios nece- 
sito para sostener la dignidad de nú em- 
pleo , porque á pesar del desinterés que 
aparento á los ojos del mujido , os con- 
fieso quo no soy'^tan imprudente quo 
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miera no cuidar de mi casa. Sírrate esto 
de regla. 

Cou este discurso me quitó mi amo el 
teiuor de importunarle , ó mas bien me 
excitó á que continuase con mas empeño , 
y yo roe sentí mas hambriento de riquezas 
que antes. Voluntariamente hubiera, yo 
entonces hecho fixar un cartel que dixese , 
que todos aquellos que quisieran obtener 
gracias en la Corte , no tenian mas que di- 
rigirse á mi ; yo iba por un lado , Scipion 
por el otro , buscando ocasiones de servir 
por el dinero. Mi caballero de Galatrara 
tuvo el Gobierno de Vera por sus mil do- 
blones , y bien presto hice conceder otro 
por isl mismo precio á un Caballero de 
Santiaco : no me contenté con hacer Go- 
bernauores , di Ordenes de Caballería ^ 
convertí algunos buenos plebeyos en malos 
hidalgos , con excelentes títulos de no- 
bleza ; quise también que la Clerecía per- 
cibiese mis benefícios : conferí pequeños 
Curatos , Canongias y algunas Dignidades 
Eclesiásticas. En orden á los Obispados y 
Arzobispados , era el colator de ellos el 
Barón de Roncal , y ademas nombraba los 
Magistrados , Encomiendas y Vireynatos ¿ 
lo que prueba que no se proveían los em- 
pleos grandes mejor que los pequeños; 
porque los sugetos á quienes nosotros ele- 
£¡iam.os para ocupar los puestos, de que 

baciamos 
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iiaciiimos un tan hoooroso tráfico , no eraii 
-siempre los mas hábiles ni los «ñas arre- 
glados. Sabíamos muj bien que los bur- 
iones de Madrid se divertian en este punto 
á expensas nuestras ; pero nos parecíamos 
á los avaros que se consuelan de las raur- 
muraciones deK pueblo , repasando su 
dinero. 

Aazon tiene Isócrates de llamar la in- 
temperancia y la locara compañeras inse- 
parables de los ricos. Quando me vi dueño 
de treinta mil ducados, y acaso en estado 
de ganar diez tantos mas , juzgué me to- 
caba hacer una figura dl^oa de un confía 
dente del primer Ministro ; alquilé una 
casa entera , que h'icé aderezar curiosa- 
mente ; compré el coche de un Escriban o, 
que lo habia echado por ostentación , y 
que procuraba deshacerse de él por con- 
sejo de su panadero. Recibí cochero , tres 
lacayos ; y como es regular ascender á los 
antiguos criados , elevé á Scipion al triple 
honor de ajiuda de cámara , secretario y 
mayordomos pero lo que acabó de colmar 
nii orgullo fué que el Ministro llevase á 
bien que jnis gentes traxeran su librea : 
aquí perdí lo que me quedaba de juicio : 
no estaba menos loco que los discípulos 
de Porcio Latro, que quando á fuerza de 
haber bebido agua de cominos se pusieron 
tan pálidos Asymo jsu maestro , se cr^eiau 
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tan sabios como el ; poco me faltaba para 
juzgarme pariente del Duque de Lerma. 
Se me puso en la cabeza pasarla por tal , 
ó quizá por uu hijo bastardo sujo ; cosa 
que me lisonjeaba infinitamente. 

Añadid á esto, que quise como S. E. 
tener mesa de estado , y para este efecto 
encargué á Scipion me buscase un coci- 
nero , y me traxo uno que era casi com- 
Í>arable al del Romano Nomentano de go- 
osa memoria : llené mi bodega de Tinos 
deliciosos i y después de haber hecho las 
demás provisiones necesarias , principié á 
convidar genteí^ Todas las noches venian 
á cenar á mi casa algunos de los principales 
covachuelistas de las ofícinasdel Ministro, 
los quales se apropiaban con vanidad la 
calidad de secretarios de Estado. Les dis- 
ponía muy buena comida, y siempre iban 
bien bebidos. Scipion por su parte , por- 
que tal amo tal criado, también tenia su 
mesa en la despensa , en donde á costa 
mia regalaba á las personas (|e su conoci- 
miento. Pero ademas de que yo quería á 
este mozo, como él contribuía ¿hacerme 
cañar dinero , me parecía tenia derecho 
para ayudarme á gastarlo. Fuera de que 
yo miraba estas disipaciones como un jo- 
ven que no reflexiona el daño que se le 
sií»ue , y solo considera el honor que le 
resulta de ellas ¿ había otro motÍTo para 
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mo cuidar de esto, v era que los beneficios 
y empleos iio cesaban de traer agua al 
molino , con lo que mí caudal se aumen- 
taba cada día ^J yo creía tener clavada la 
rueda de la fortuna. 

Solo faltaba á mí vanidad que Fabricio 
fuese testigo de mi vida os ten tosa. Creyen- 
do babria vuelto de Andalucía , quise te- 
ner el gusto de sorprenderle ; á este fía 
le envié un papel anónimo , en el qual 
le decía que un Señor Siciliano, amigo 
SUJO , le esperaba á cenar ; le señalaba el 
día , la bora y el lugar en donde debía 
encontrarse : la cita era en mi casa. Nuñez 
vino á ella , y se espantó extraordinaria- 
mente quando supo que yo era el señor 
extrangero que le había convidado. Si , * 
le dixe , amigo mío, yo soy el dueño de 
esta casa. Tengo un buen equípage , buena 
mesa , y sobretodo un gran caudal. ¡ £s 
posible , exclamó con vivacidad , que te 
CDCuentre nadando en «la opulencia I ¡ 
Quanto me alegro de baberte colocado 
con el Conde Galíaao ! Bien te decía yo 
que aquel señor era generoso, y que no 
tardaría en acomodarte. Sín duda , aña- 
dió , que habrás seguido el sabio consejo 
que te di de afloxaraígola rienda al mayor- 
domo ; sea enhorabuena : con esa pru-r 
dente conducta se hacen poderosos los 
mayordomos de las casas grandes. 

L 2 
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Dexé áFabricío aplaudirse qaanto quísS 
ie haberme llevado á casa del Conde Ga- 
líano. Después de lo qual , para moderar 
la alegría que manifestaba de haberme 
procurado tan buen puesto , le dixe coa 
todas sus circunstancias las señales de 
agradecimiento con que este señor habla 
pagado mis servicios ; pero percibiaado 
oue mi poeta cantaba entre sí la palioo^ 
dia, le dixé : yo perdono al Siciliano sii 
ingratitud. Hablando aquí entre los dos, 
mas motivo tengo do felicitarme que de 
quejarme. Si el Conde no lo hubiera hecho 
mal conmigo, le habria seguido á Sicilia^ 
en donde todavia le estaria sirviendo , es- 
peranzado de un establecimiento incierto. 
£n una palabra, no seria confidente del 
Duque d« Lerma. 

Estas últimas palabras sorpren di ero a 
tan vivamente á Ñuñez , que en algunos 
instantes no pudó proferir una palabra. 
Después rompieiído de golpe el silencio , 
me dixó : ¿ es verdad lo que ojgo ? ¡ que, 
tenéis la confianza del primer Ministro ! 
La parto , le respondí, con el Barón de 
Roncal , y según todas las apariencias yo 
*pasard adelante. En verdad , señor de 
Santiilana, replicó, que os admiro. Sois 
capaz de desempeñar toda clase de em- 
pleos. ¡ Que talentos se unen en voz ! ó 
4aas bieu 9 para servirme de una expresioa 
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á nuestro inodo , poseéis nn talento ml^ 
▼ersai , es decir , que para todo sois ade- 
gaado. £n quanto á lo demás , señor , 
prosiguió , me alegro mucho de la pros- 
peridad de V. S. ¡ O ! qué diablos , inter- 
rumpí , señor Nuñez , no tratemos de se- 
ñor, DI señoria. Desterremos esto& térmi- 
nos, j vivamos, siempre con familiaridad. 
Tienes razón , repitió j aunque te hayas 
enriquecido , no debo mirarte con otros 
ojos que con los que te he mirado siempre. 
Pero, añadió , te confieso mi flaqueza ; al 
oír tu fortuna me ofusqué : gracias á Dios , 
lasado mi alucinamiento , no veo en ti 
mas que á mi amigo Gil Blas. 

Nuestra conversación fué interrumpida 
or quatro ó cinco covachuelistas que 
legaron : señores , les dixé , mostrándoles 
á Nuñez , Vmds. cenarán con el señor 
Don Fabrício , que hace versos dignos del 
Rey Numa,y que escribe en prosa inimi^ 
tablemente. Por desgracia jo hablaba con 
gentes que hacian tan poco caso de la 
poesía , que pusieron amarillo al poeta : 
apenas se dignaron mirarle; por mas que 
díxó cosas muy delicadas para atraerse su 
atención , no le escucharon : lo que le 
picó tanto , que tomando un permiso poé- 
tico , se escurrió sutilmente de entre to- 
dos, j desapareció. Nuestfos covachuelistaf 
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no percibieron su retiro , j se sentaron 
á la mesa sin preguntar por él. 

Al otro dia por la mañana , quando me 
acababa .de vestir y me preparaba para 
salir , el poeta de las Asturias entró en 
mi sala: perdóname, amigo mió, me dixó, 
si he ofendido á tus covachuelistas ; pero 
hablando con franqueza , me encontré 
tan desayrado entre ellos , que no pude 
resistir. Me son muy fastidiosos perso- 
nages tan presumidos y almidonados. No 
comprehendo como tá , que tienes na 
entendimiento tan delicado , puedes aco*- 
niodarte á unos convidados tan groseros. 
Yo quiero desde hoy traerte otros mas 
vivos. Me darás, le dixé, mucha satisfac- 
ción , y sobre este punto puedo fiar ea 
tu gusto. Con razón , me respondió; yo 
te prometo genios superiores y mas en- 
tretenidos. De paso llegaré á una botílle* 
ría , en donde se juntarán en un instante ; 
los apalabraré para que no se contraygan, 
porque son tan festivos que en todas par- 
tes los apetecen. 

Dicho esto , me dexó ; y á la hora de 
cenar volvió acompañado de solo seis au- 
tores que me presentó el uno después 
del otro, haciéndome su elogio. Si se le 
hubiera de cree&f aquellos bellos ingenios 
sobrepuiaban á los de la Grecia é Italia ^ 
** decia él , merecían imprt- 
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mirse en letras de oro. Recibí á estos 
señores muy politicamente , aun les hice 
mil cumplimientos, porque la nación de 
los autores es un poco vana j amiga de 
gloria. Quando no hubiera encari'ado á 
Scipion que la cena fuese abundante , 
como sabia la clase de gentes que debia 
regalar en aquel día , la habia dispuesto 
con profusión. 

En fín nos sentamos ala mesa muy ale- 
gremente. Mis poetas principiaron á ha- 
blar de si mismos y á alabarse. El uno cj- 
taba con vanidad los Grandes y las Señoras 
á quienes , agradaba su musa : el otro , 
▼ituperando la elección que una academia 
de literatos acababa de hacer de dos su ge- 
tos , decia modestamente que debían ha- 
berle elegido : los demás discurrian con 
la misma presunción. Mientras comia ,nie 
asesinaron con versos y prosa : cada uno 
de ellos recitaba por turno algún trozo 
de sus escritos : uno lee un soneto , el 
otro declama una escena trágica , otro 
lee la critica de una comedia , y el quarto, 
queriendo á su vez leer una oda de Ana- 
creonte traducida en malos versos espa» 
ñoles , es interrumpido por uno de sus 
compañeros , que le dice se ha servido de 
un termino impropio. £1 autor de la tra- 
ducción defíende lo contrario : de aquí 
nace ana dispuU^ «n la qual todos los in- 
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genios ioman partido. Las opniÍ4M]e8 se' 
dividen, los disputantes se acaloran y lle- 
gan á las injurias. Sin. f^mbargo pase; pero, 
estos furiosos se levantan de la mesa y se 
dan de puíiadas. Fabricio , Scipion , mí 
cochero , mis lacayos y yo, ¿en qué nos 
TÍnio^ para ponerlos en paz / Quando se. 
vieron separados, salieron de mi casa co-. 
rao de una taberna , sin darme la menor 
excusa de su impolítica. 

ÜVuñez , en la suposkio/i de qus yo me 
babia formado una idea agradable ae esta 
comida , quedó muy aturdido de la ayen-, 
tura : y bien , le dixé , mi amigo , i me 
celebraréis todavía á vuestros convidados I 
A fe mia que me babeis traido unas gen- 
tes bien groseras. Aténgome á mis cova- 
cbuelistas ^ no me bableiSi mas de ai^tores. 
To no pienso , me respondió , presentarte 
otros : estos son los mas razonables. 

%\. Padre Isla, 

Gil^Blas trou\>e son ami Fabrice 
dans, un hópital de Madrid. 

U w dia yol.vienjdo de oír una de aquellas 
conversaeiojies , pasé cerca de un Hos- 
pital , y me dio gana de entrai^ i verle. 
Recorrí dos 6 tres salas ^ y mirando atodas 
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parles , compadecido de ver aqvcllos po» 
bres enfermos , reparé entre ellos a uno 
que fixó mi atenqion , porque me pareció 
Ver en él á mi paisano y antiguo camarada 
Fabricio. Acerquénie mas á su Cíima para 
observarle mejor , y aunque no pude ya 
dudar que era el poeta Píuñcz 9 con todo 
me paré algunos instantes á considerarle 
un poco mas , pero sin bablarle palabra. 
El me conoció luego y clavó los ojos en 
mí , pero Igualmente suspenso y silencioso 
que yo. Al cabo rompí el silencio , y pro- 
rumpi deciéndole : ó mis ojos me en- 
gañan , ó el enfermo que veo ext esta 
cania , es mi antiguo amigo Fabricio. El 
mismo soy , me respondió fríamente , y 
esta vez te ban dicHo tus ojos la pura 
verdad. Desde que me separé de tí , no 
he tenido otro oficio que el de autor ; be 
compuesto novelas ^ comedias , y todo 
genero de obras de ingenio ; y be llegado 
al fin de esta carrera , que es parar e^ un 
Hospital. 

No pude menos de reírme al oir estas 
últimas palabras, y mucbo mas al ver la 
seriedad y el tono compungido y doloroso 
con que las pronunció. ¡ Pues qué I le re- 
pliqué : ¡ tu musa te ba traido á tan iiiise« 
rabie stado ? i es posible que te hubiese 
jugado una pieza tan ruin y tan villana f 
Tú mismo lo estás viendo , repuso él. > 
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estas casas suelen yenlr á parar, todos los 
que presumen de ingenios. Tü , amigo 
mió , lo acertaste en seguir otro rumbo ; 
pero ya no estás en la Corte , y me parece 
que tus asuntos han mudado mucho de 
semblante ; acuerdóme de haber oido decir 
que de orden del Rey te habían metido 
en un castillo. Asi fue puntualmente , re- 
puse yo , y te dixéron mucha verdad : la 
fortuna en que me viste quando nos sepa- 
ramos j fué muy pasagera , pues pocos 
días después perdí de repente mi empleo , 
mis bienes y mi libertad. Pero , amigo » 
post nubila Phcehus ; hoy me vuelves á ver 
en un estado mucho mas brillante que 
aquel en que me conociste en otro tiempo. 
Eso no es dable, repuso Fabricio : ta 
* porte es juicioso , sosegado y modesto i ea 
tus modales no se ve ni aun sombra de 
aquella vanidad , y de aquella altanería 
que suelen inspirar las prosperidades. Las 
desgracias , le repliqué yo , enseñan mu- 
cho al hombre. En la escuela de la adver- 
sidad aprendí á gozar de las riquezas , sin 
dexarme dominar por ellas. 

Acaba pues , y dime , interrumpió Fa- 
bricio, incorporándose en la cama^quá 
empleo es é\ que tienes , y en que te ocu- 

5 as al presente. ¿ Eres por ventura mayor- 
orno de algún gran señor , ó de alguna 
Tiuda rica I Todavía estoy mucho mejor^ 
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íe'responáí ; pero por ahora dispénsame f 
fe ruego , de explicarme mas , que en 
mejor ocasión contentaré enteramente tu 
curiosidad. Al presente bástete saber que 
estojen parage de poder servirte , ponién- 
dote eu estado de no. necesitar de nadie 
para pasarlo con decencia ; con tal que me 
des palabra de renunciar para siempre 
jamas al oñcio de autor mendicante , j 
de no componer en todo lo que te restare 
de TÍda , obra alguna de estas que se 
llaman de ingenio , sea en verso ó en 
prosa. ¿ Serás capaz de hacer este gran 
sacrificio en obsequio de mi amistad j de 
tu fortuna f Antes bien , me respondió , 
asi lo tengo ofrecido al Cielo en la terri- 
ble enfermedad que estoy padeciendo , de 
la qnal espero salir mediante la miseri- 
cordia divina. Abjuré la poesía , por haber 
conocido ser una ocupación que casi siem- 
pre ti^ne contra si á la fortuna , á las 
riquezas » y á toda conveniencia. 

Mil parabienes te doy por tan cuerda 
resolución , caro Fabricio mió , pero guár- 
date bien de la recaída. Esa es la que no 
temo , me replicó : tengo hecho un fír- 
iuísimo propósito de abandonar á las Mu- 
sas , por señas de que quando entraste eu 
esta sala , estaba componiendo dentro de 
mi mismo un poema heroyco , para de-^ 
cillas un resuelto' á Dios por eterna des- 
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pedida. Señor Fabricio , le ñiié entonces , 
encogiéndome de hombros , mucho me 
temo que no he de poder fiarme de tix. 
abjuración y de tus propósitos , porque 
te veo ciegamente enamorando de aque- 
llas doctas doncellas. No, nó , me respon- 
dió con viveza : tengo ya rotos todps los 
lazos que estrechaban nuestra comunica- 
ción. Todavía hice mas , pues he cobrado 
una grandísima aversión al público. No 
merece que los autores quieran consa- 
grarle sus desvelos 9 y yo me avergonzaría 
mucho si estampara una obra que lograse 
su aprobación. Tanto caso hago de sus 
aplausos como de sus desprecios. Es difícil 
saber quien gana ó quien pierde en sus 
juicios. £s un juez inconstante y capri«- 
choso , que hoy piensa de una manera , 
y mañana de otra. Muy tontos son los 
poetas dramáticos que se llenan de vani- 
dad f quando ven que sus producciones 
lian sido recibidas con aplauso. Aunque ia 
primera vez que se representan , metaa 
mucho ruido por la novedad , si veinte 
años después vuelven á parecer en el tea- 
tro , suelen ser recibidas con silbos de la 
mosquetería. La misma fortuna corren 

Í)or lo común las novelas , y Jos demás 
ibros de pura diversión quando salen i 
luz ; aunque á los principios logren la 
aprobación de todos , poco á poco se va 
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dísminQjendo hasta que caen en el roas 
alto desprecio. La siguiente generación' 
detesta el mal gusto de la antecedente , 
y Ja qne á esta se sigue dice lo mismo de 
la que la precedió. De donde concluyo 
que los autores que en este siglo son aplau* 
aidos , serán silbados en el siguiente. Asi 
que todo el honor y toda la estimación 
que nos grangea el buen suceso de una 
obra impresa ^ no es en suma otra cosa 
que una purísima chímera, una ilusión de 
nuestra fantasía , j-un fuego de paja , cuyo 
humo en un instante le disipa el viento. 

No obstante que conocí desde luego ser 
efecto de la melancolía y del mal liumor 
este juicioso modo de discurrir de mi 
poeta de Asturias ^ no me di por enten- 
dido, y solo le dixe : yerdaderamente quedo 
gozosísimo de verte divorciado de la poe^ 
sía , y radicalmente curado del prurito de 
escribir. Desde ahora puedes estar seguro 
de que quauto antes te solicitare un em« 
pieo 9 con que puedas v.ivir decentemente 
sin empeñarte en grandes gastos de iti^ 
genio. Mejor para mí , respondió muy 
alegre : el ingenio ya comienza á olerme 
mal , me apesta solo su nombre , y estoy 
persuadido á que es el don mas funesto 
que el cielo concede á un hombre de poco 
seso , á quien quiere castigar. Deseo , 
aDiado Fabricio, repuse yo , que el mismo 
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cielo te conserve siempre en unas máTtí- 
nias tan sólidas como verdaderas , y te 
vuelvo á repetir que si persistes en aban- 
donar la poesía , niuj presto te haré coa 
un empleo tan honrado como lucrativo ; 
pero mientras logro hacerte este servicio, 
te pido aceptes esta cortísima prueba de 
mi sincera amistad ; j diciendo esto , le 
pusá en la mano un bolsillo en que habría 
cosa de sesenta doblones. 

; O generoso amigo I exclamó transpor- 
tan o de gozo y de gratitud el gran Poeta 
Nufiez. ¡ Qué gracias d^bo dar al cielo por 
haberte traido á este Hospital ! Hoy niir- 
nio quiero salir de él á merced de tu ca- 
ritativo y liberal socorro. Efectivamente 
así lo executó, haciéndose llevar á una 
buena posada. Pero antes de separarnos 
le informé de mi alojamiento , convidán- 
dole á que rae buscase en él, luego que se 
sintiese perfectamente convalecido. Que- 
dóse extrañamente sorprendido y como 
medio enagenado , quando le dixé que 
mi posada era la casa del Conde de Oli- 
vares. ¡ O afortunadísimo Gil Blas I volvió 
á exclamar casi fuera de si : ¡ y qué es- 
trella tienes con los primeros Ministros ! 
Alegróme infinitamente por estar viendo 

Ír palpando el bizarro y piadoso uso que 
lace de ella ese tu noble y genejroso co- 
razón, i. 

El Padre ]|sLá. 
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Don QüiCHOTEse hat contre des 
moulins á s^ent. 

£jN esto descubrieron tríenla ó quarenta 
molinos de viento que hay en aquel cam- 
po , y así como Don Quixote los vio , diió 
á su escudero : la ventura va guiando 
nuestras cosas mejor de lo que acertára- 
mos á desear; porque ves allí, amigo 
Sancho Panza , donde se descubren treinta 
ó pocos mas desaforados gigantes, con. 
quien pienso hacer batalla, y quitarles á 
todos las vidas , con cuyos despojos co- 
menzaremos á enriquecer : que esta es 
buena guerra , y es gran servicio de Dios 
quitar tan mala simiente de sobre la faz 
de la tierra. \ Que gigantes f dixó Sancho 
Panza. Aquellos que allí ves respondió su 
amo , de los brazos largos , que los suelen 
tener algunos de casi dos leguas. Mire 
vuestra merced , respondió Sancho , que 
aquellos que allí se parecen no son gigan- 
tes , sino molinos de viento , y lo que éu 
ellos parecen brazos son las aspas , que 
volteadas del viento hacen andar la piedra 
del molino. Bien parece , respondió Don 
Quixote , que no estás cursado en esto de 
las aventuras : ellos son gigantes , y si 
tienes miedo, quítate de ahí , y ponte er 
T. //. A 
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oración en el espacio que yo yoy á entrar 
con. ellos en fiera y desigual batalla. T dU 
cjendo esto , dio de espuelas á su caballo 
Rocinante, sin atender á las voces que su 
escudero Sancho le daba, advirtíéndole que 
sin duda alguna eran ttiolinos de Tiento y no 
gigantes aquellos que iba á acometer. Pero 
él iba tan puesto en que eran gigantes, 
que ni oía las voces de su escudero San- 
cho , ni echaba de ver , aunque estaba ya 
bien cerca , lo que eran ¿ antes iba di- 
ciendo en voces altas : no fuyades , cobar- 
des y viles criaturas, que un solo caballero 
es él que os acomete. Levantóse en esto 
un poco de viento, y las grandes aspas co- 
menzaron á moverse , lo qual visto por 
Don Quixote , dixó : pues aunque mováis 
mas brazos que los del gigante Briareo , 
me lo habéis de pagar. Ten diciendo esto, 
y encomendándose de todo corazón á su 
señora Dulcinea , pidiéndole que en tal 
trance le socorrbese , bien cubierto de su 
rodela , con la lanza en el ristre , arre- 
metió á todo el galope de Rocinante , y 
embistió con el primero molino que es- 
taba delante , y dándole una lanzada en el 
aspa, hi volvió el viento con tanta furia 
que hizo la lanza pedazos , llevándose tras 
sí el caballo y al caballero , que fué ro- 
dando muy mal trecho por el campo. Acu- 
dió Sancho Panza á socorrerle á lodo el 
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correr de sa asno , y qaanclo llegó , halló 
que no s^ podia menear : tal fué el golpe 
oue dio cou él Rocinante. ¡ VúlanieDíos! 
dixó Sancho ; 2 no le dixe' yo á vuestra mer- 
ced que mirase hien lo que hacia , que no 
eran sino molinos de viento , y no lo po- 
día ignorar sino quien llevase otros tales 
en la cabeza I Galla , amigo Sancho , res- 
pondió Don Quísote , que las cosas de la 
guerra mas que otras esti^n sujetas á con- 
tinua mudanza : quanto mas que yo pienso, 
y es así verdad , que aquel sabio Freston , 
que me robó el aposento y los libros , ha 
vuelto estos gigantes en molinos , por 
quitarme la gloria de su vencimiento : tal 
es la enemistad que me tiene ; mas al cabo 
al cabo han de poder poco sus malas artes 
contra la bondad de mí espada. Dios lo 
)jaga como puede , respondió Sancho 
Panza , y ayudándole á levantar , tornó 
á subir sobre Rocinante , que medio des- 
paldado estaba ^ y hablando en la pasada 
aventura , siguieron el camino del puerto 
Lapice, porque allí decía Don Quixote 
que no era posible deiar de hallarse 
muchas y diversas aventuras , por ser 
la^ar muy pasageró : sino que iba muy 

Scsaroso por haberle faltado la lanza , j 
iciéndoselo á su escudero ; le dixó : yo 
nie acuerdo haber leido que un caballero 
espaííol , llamado Diego Pérez de Vargas 

A 2 
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faabiendosele en ana batalla roto Ta espada ¿ 
desgajó de una encina un pesado ramo 6 
tronco 9 J con el hizo tales cosas aquel 
día i j machacó tantos Moros , que le 
quedo por sobrenombre Machuca j y «sC 
él como sus decendientes se llamaron desde 
aquel dia en adelante Vargas y Machuca» 
Hete dicho esto, porque de la primera 
encina ó roble que se me depare , pienso 
desgajar otro tronco tal j tan bueno ^ 
como aquel que me imagino ; y pienso, 
hacer con él tales hazañas , que tú te ten«- 
gas por bien afortunado de haber mere- 
cido venir á verlas , y á ser testigo de ,co- 
8as que apenas podrán ser creida6. A la 
mano de Dios , dixó Sancho , yo lo creo 
todo así como vuestra merced lo dice ;■ 
pero enderécese un poco , que parece 
que lía de medio lado , y debe de ser mo* 
hmiento de la caida. Asi es la verdad , res- 
pondió Don Quixote, y sí no me quejo det 
dolor, es porque no es dado á los cabal- 
leros andantes quejarse de herida alguna ^ 
aunque se le salgan las tripas por ella. Si 
eso es así , no tengo yo que replicar , res- 
pondió Sancho y pero, sabe Dios sí yo me 
nolgara que vuestra merced se quejara 
quando a^guna cosa le doliera. De mí sé 
decir que me he de quejar del mas pequeño 
dotór que tenga , sí ya no se entiende 
también coa ios escuderos de los caballe-^ 
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ros andantes ^o del no quejarse. No se 
dexó de reír Don Quixote de la simplicidad 
de su escudero , y asi le declaró que podia 
muy bien quejarse , coai<^ j quando qui- 
siese, sin gana ó can ella, que hasta en- 
tonces no había leido cosa en contrario 
en la orden de caballería. Dixdle Sancho 
que mirase «que era hora de comer. Res- 

Ítonoióle su amo que por entonces no le 
laciamenester, que comiese él- quando se 
le antojase. Con esta licencia se acomodó 
Sancho lo mejor que pudó sobre su ju- 
mento, y sacando de las alforjas lo que 
en ellas había puesto ,. iba caminando j 
comiendo detras de su amo muy despacio ^ 
y de quando en quando empinaba la bota^ 
con tanto gusto,, que le pudiera envidiar 
el mas regalado bodegonero de Málaga* 
Ir en tanto que él iba de aquella manera 
menudeando tragos ,. ho se le acordaba de 
Hinguna promesa que su amo le hubiese 
hecho , ni tenia por ningún trabajo , sino, 
por mocho descanso , andar buscando>la» 
aventuras por peligrosas que fuesen. En 
resolución , aquella noche la pasaron éntre- 
nnos árboles, y «del uno dellos desgaj6^ 
Don Quixote un rama seco que casi le 
podia servir de lanza , y puso en él el* 
hierro que quitó de la que se le habísb 
quebrado. Toda aquella noche no durmíó> 
Don Quixote, pensandoen su señora Dulcí 

A 5. 
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nea , por acomodarse á lo que habla leído 
eu sus libros , quaiido los caballeros pasa** 
kan sin dormir umclias noches en las flo- 
restas y despoblados , entretenidos con 
Jas. memorias de sus señoras. No la pasó 
así Sancho Panza , que como tenia el es- 
tómago lleno , y no de agua de chicoria , 
de un sueño se la llevó toda ; y no fueran 

Í)arte para despertarle , sí su» amo no I» 
iamara , los rayos del sol que le daban 
en el rostro, ni el canto de las aves que 
muchas y muy regocijadamente la venida 
del nuevo dia saludaban. Al levantarse dio 
un tiento á la bota , y hallóla algo mas 
flaca que la noche antes , y afligióscle el 
corazón , por parecerle que no llevabaa 
camino de remediar tan presto su falta. 
Ko quisó desayunarse Don Quixote , por- 

3ue como está 4icho , dio en sustentarse 
e sabrosas memorias. Tornaron á su co-^ 
menzado camino del puerto Lapice , y á 
obra de las tres del dia le descubrieron. 
Aquí, díxó eu viéndole Don Quixote , po- 
demos , hermano Sancho Panza , meter 
las manos hasta los codos en esto que lla- 
man aventuras : mas advierte , que aun- 
que me veas en los mayores peligros del 
niundo , no has de poner mano á tu espada 
para defenderme, sí ya no vieres que los 
que me ofenden es canalla y gente baxa ^ 
que en tal ca&o bien puedes ayudarme ^ 
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peros! fneren caballeros , en i)ii]giinaTna« 

Dera te es licito ni concedido por las leyes 
de caballería que me ayudes , hasta que 
seas armado caballero. Por cierto , señor , 
respondió Suncho , que vuestra merced 
sea muy bien obedecido en esto, y mas 
que yo de mi me soy pacífíco y enemigo 
de meterme en ruidos ni pendencias ; 
bien es verdad , que en lo que tocare á 
defender mi persona , no tendré mucha 
cuenta con esas leyes , pues las divinas y 
humanas permiten que cada uno se de- 
fienda de quién quisiere agraviarle. No 
digo yo menos , respondió Don Quixote ; 
pero en esto de ayudarme contra caballe- 
ros , has de tener á raya tus naturales ím-* 
petus. Digo que asi lo haré, respondió 
Sancho , y que guardaré ese precepto tan 
bien como el día del domingo. 

G£RVÁlfTES« 

Boi^ accueil que des Ches^riers font 
á Don Quichote^ et discours quil 
leur tient. 

P vé recogido de los cabreros con buen 
ánimo , y habiendo Sancho, lo mejor que 
pudó , acomodado á Rocinante y a su )u« 
mentó , se fué tras el olor que oespediau 
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Se si ciertos tasajos de cabra que Iirr-- 
▼íendo al fuego en uq caldero estaban : j 
aunque él quisiera en aquel mismo punto 
ver sí estaban en sazón de traslardarlos 
del caldero al estómago ,, lo dexó de ha- 
cer porque los cabreros los quitaron del' 
fuego, j tendiendo por el suelo unas pie'— 
les de ovejas , aderezaron con mucha, 
priesa su rústica mesa , j convidaron á 
IOS dos , con muestras de muy buena vo«>- 
luntad, con lo que tenían. Sentáronse k, 
la redonda de las pieles seis de ellos, que 
eran los que en la majada habia, habiendo 
primero con groseras ceremonias rogado 
á Don Quixote que se sentase sobre ua 
dornajo que vuelto del revés le pusieron. 
Sentóse Don Quixote , y quedábase San-» 
cbo en pie para servirle la copa , que era. 
hecha de cuerno. Viéndole en pie su amo^. 
le dixó : porque veas , Sancho ; el bieu 
que en sí encierra la andante caballería^ 
y quan á pique estanlosque en qualquiera 
ministerio dellk se exercitan , de venii^ 
brevemente á ser honrados y estimados 
del mundo , quiero que aquí á my lado y 
en conipauía dcsta buena gente te sientes, 
y que seas una misnuí cosu conmigo quer 
soy tu amo y natural señor , que comas, 
en mi plato y bebas por donde yo be- 
hiere : porque de la caballería andante se* 
*mede decir lo mismo que del amor se* 
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dice 9 qae toAas las cosas iguala. ; Gran 
merced! dlx^ Sancho; pero sé decir á 
Toestra merced , que como yo tuviese 
bien de comer , tan bien y mejor me lo 
comería en pie y á mis solas , como sen* 
tado á par de un Emperador. T aun si va 
á decir verdad , mucho mejor me sabe lo 
que como en mi rincón sin melindres ni 
respetos , aunque sea pan y cel|||lla , que 
los gallipavos de otras mesas doade me 
sea forzoso mascar despacio ^ bel>€r poco p 
limpiarme á menudo y no estornudar nt 
toser , si rae viene gana , ni hacer otras 
cosas que la soledad y la libertad traen 
consigo. Así que, señor mío, estas honras 
qae vuestra merced quiere darme, por ser 
ministro y adherente de la caballería an- 
dantCyComo losoy siendo escudero de vucs* 
tra merced , conviértalas en otras cosas 
qae me sean de mas cómodo y provecho : 
que estas , aunque las doy por bien reci- 
bidas, las renuncio para desde aquí al üa 
del mundo. Coa todo esa te has de sen- 
tar , porque á quien se humilla Dios le 
ensalza : y asiéndole por el brazo , le forzó 
á que junto á él se sentase. No entendí an 
los cabreros aquella gerigonza de esftide- 
ros y de caballeros andantes , y no haciait 
otra cosa que comer y callar y mirar á su« 
huéspedes, que con mucho donayre y 
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gana embaulaban tasujos como el puño. 
Acabado el servicio de carne , tendieron 
sobre las zaleas gran cantidad de bellotas 
avellanadas, y juntamente pusieron un 
medio queso mas duro que si fuera becbo 
de argamasa. No estaba en esto ocioso el 
cuerno , porque andaba á la redouda tan 
á menudo, ya lleno, ya vacio como ar- 
caduz de noria , que con facilidad Tació 
un zaqu^ de dos que estaban de luani- 
fiesto. Después que Don Quixote hubo 
bien satisfecbo su estómago , tomó un 
uno de bellotas en la mano , y mirando- 
as atentamente , soltó la voz á semejan- 
tes razones : ¡ Dichosa edad y siglos di- 
diosos , aquellos á quien los antiguos 
pusieron nombre de dorados , y no por- 
que en ellos el oro , que en esta nuestra 
edad de hierro tanto se estima, se alcan- 
zase en aquella venturosa sin fatiga alguna, 
sino porque entonces los que en ella vi- 
vian, ignoraban estas dos palabras de tuto 
y Mío ! Eran en aquella santa edad toda& 
las cosas comunes : á nadie le era nece- 
sario para alcanzar su ordinario sustento 
tomar otro trabajo que alzar la mano , y 
alcanzarle de las robustas encinas que li« 
ber^mente les estaban convidando con six 
dulce y sazonado fruto. Las claras fuentes 
y corrientes ríos , en magni&ca abundan « 
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cía , sabrosas y transparentes aguas lei 
ofrecían. En las quiebras de las peñas y 
en el hueco de los árboles formaban su 
república las solicitas y discretas abejas , 
ofreciendo á qualquiera niano sin Ínteres 
alguno la fe'rtil cosecha de su dulcísimo 
trabajo. Los valientes alcornoques despe- 
dían de sí , sin otro artificio que el de su 
cortesía , sus anchas y livianas cortezas , 
con que se commenzáron á cubrir las ca- 
sas sobre rústicas estacas sustentadas , no 
mas que para defensa de las inclemencias 
del cielo. Todo era paz entonces , todo 
amistad, todo concordia : aun no se había 
atrevido la pesada reja del corvo arado a 
abrir ni visitar las entrañas piadosas de 
nuestra primera madre , que ella sin ser 
forzada, ofrecía por todas-las partes de 
su fértil y espacioso seno Ib* que pudiese 
hartar , sustentar y deleytar á los hijos 
que entonces la poseían. Entonces si que 
andaban las simples y hermosas sap;ulejas 
de valle en valle , y de otero eu otero eiv 
trenza y en cabello , sin mas vestidos de 
aquellos que eran menester para cubrir 
honestamente lo que la honestidad quiere 
y ha querido siempre que se cubra , y no 
eran sus adornos de los que ahora se usan, 
á quíea la púrpura de Tiro , y la por tan- 
tos modos martirízcida seda encarecen , 
sino de alguuas hojas de verdes lampazos 



y yedra entretexidas , con lo que quirí 
ihan tan pomposas y compuestas , como 
van ahora nuestras cortesanas covlas ra^ 
ras y peregrinas invenciones que la cu- 
riosicldcl ociosa les ha mostrado, enton- 
ces se decorahan los conceptos amorosos 
del alma simple y sencillamente, del mis- 
mo modo y manera que ella los concebía , 
sin buscar artificioso rodeo de palabras 
para encarecerlos. No habia la fraude , el 
encaño ni la malicia mezcládose con la 
verdad y llaneza. La justicia se estaba 
en sus propios términos , sin que la 
osasen turbar ni ofender los del favor y 
los del interés , que tanto ahora la me- 
noscaban , turban y persiguen. La ley del 
encaxe aun no se habia sentado en el en-> 
teudimiento del juez, porque entonces no 
luibla que juzgar ni quien fuese juzgado. 
Las doncellas y la honestidad andaban f 
como tengo dicho , por donde quiera y 
solas y señoras , sin temor que la agena 
desenvoltura y lascivo intento las menos- 
callasen , y su perdición nacia de su gusto 
y propia voluntad. Y ahora en estos nues- 
tros detestables siglos no está segura nin- 
guna, aunque la oculte y cierre otro 
nuevo laberinto como el de Greta : porque 
allí por Jos resquicios ó por el ayre , con 
e\ zelo de la maldita solicitud , se Jes en- 
tra la amorosa pestilencia , y les hace dar 

COft 
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con todo su recogimiento al traste. Pañí 
cuja seguridad , andando mas los tiem^ 
pos 9 y creciendo mas la malicia, se ins- 
titayi^la orden de los caballeros andantes, 
para defender las doncellas , amparar las 
Tiodas, 7 socorrer á los huérfanos y á los 
menesterosos. Desta orden soy yo, her* 
manos cabreros , á quien agradezco el 
agasajo y buen acogimiento que baceis á 
mí y á mi escudero : que aunque por ley 
natural están todos los que y¡Ten obliga- 
dos á fayorecer á los caballeros andantes^ 
todayía por saber que sin saber vosotros 
esta obligación me acogisteis , y regalas- 
teis, es razón que con la voluntad á mí 
posible os agradezca la vuestra. Toda esta 
larga aren<i;a ( que se pudiera muy bien 
excusar) dixó nuestro caballero, porque 
las bellotas que le dieVon , le truxeron á 
la memoria la edad dorada , y autojósele 
hacer aquel inútil razonamiento á los ca- 
breros , que sin responderle palabra , em- 
bobados y suspensos le estuvieron escu^^ 
chando. Sancho asimismo callaba , y co- 
mia bellotas y yisitaba muy á menudo el 
segundo caque que , porque se enfríase 
el vino y le tenian colgado de un alcor- 
noque» 

CERyÁNTES. 
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SuJTE de ce qui arrwe á Don QuU 
chote et á Sancho Pansa , aprés 
a\}oir été maltraités , pendant la 
nuit , dans une hótellerie» Ber-^ 
nement de Sancho. 

jlIabu ya vuelto €u este tiempo de sa pa«- 
1*35151110 Don Quíxote , y con el mismo 
tono ele voz con que ef dia antes habla 
llamado á su escudero, quando estaba 
tendido en el val de las estacas , le co- 
menzó á llamar diciendo : ¿Sancho amigo^ 
duermes? x duermes, amigo Sancho I ¡ Que 
tengo de dormir pesia á mí ? respondió 
Sancho lleno de pesadumbre y dedespecho, 
que no parece sino que todos los diablos 
ban andado conmigo esta noche. Puedeslo 
creer asi sin duda, respondió Don Quísote, 
porque ó yo se poco , ó este castillo es en- 
cantado-, porque has de saber.... mas esto 
que ahora quiero decirte , hasme de ju- 
rar que lo tendrás secreto hasta después 
de mi muerte» Si juro , respondió San- 
cho. Di gol o , respondió J)on Quixote ^ 
Í>orque soy enemigo de que se quite la 
lonra á nadie;. Digo que sí juro , tortíó á 
decir Sancho , que lo callaré hasta des- 
pués de los días de vuestra merced ^ j 
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plegA ¿ Dios que lo pueda cleftcubrir mar 
liana. ¡ Tan lualas ohras te hago , Sancho , 
respondió Doa Quíxote 9 que me querría» 
ver muerto con tanta hrevedad ¡ No es 
por eso 9 respondió Sancho , sino porqtie 
soy enemigo de guardar mucho las cosas, 
y no querría que se me pudriesen de 
guardadas. Sea por lo que fuere , dixó 
Don Quixote , que. mas fio de tu amor j 
de tu cortesía : y así has de $ahe#que esta 
noche me ha sucedido una de las mas ex-« 
trañas aventuras que jo sahre encarecer » 
y por contártela en hreve, sahrás que 
poco ha que á mi vino la hija del señor 
deste castillo , que es la mas apuesta y 
fermosa doncella que en gran parte de la 
tierra se puede hallar, j Que te podria 
decir^ del adorno de su persona 1 ¡ que de 
su gallardo entendrmiento ! ¡ que ue otra9 
cosas ocultas , que por guardar la fe que 
deho á mi señora Dulcinea del Toboso , 
dexare pasar intactas y en silencio 1 Solo 
te quiero decip que envidioso el cielo de 
tanto bien como la ventura me hahia 

Í cuesto en las manos , ó quizá (y esto e3 
o mas cierto) que como tengo dicho 
encantado este castillo , al tiempo que yo 
estaba con ella en dulcísimos y amorosi« 
fimos coloquios , sin que yo la viese , ni 
supiese por donde venia , vino una mano 
pegada á algún brazo de a1g.un descomu? 

n a 
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sal giganta , y asentóme ana puñada ea 
las quijadas, tal qne las tengo todas ba« 
fiadas en sangre , y después me molió de 
lal suerte que estoy peor que a jer, quando 
los arrieros que por demasías de Roci- 
nante nos hicidrou el agravio que sabes : 
por donde conjeturo que el tesoro de la 
fef mosura desta doncella le debe de guar- 
dar algún encantado moro 9 y no debe de 
ser para mi. Ni para mi tampoco , respon* 
dio Sancho , porque mas de quatrocientos 
moros me han aporreado de manera , que 
el molimiento ae las estacas fué tortas y 
an pintado : pero dígame , señor ¡ como 
ama á esta buena y rara aventura • ha- 
bicndo quedado della qual quedamos I 
Aun vuestra merced menos mal , pues 
tuvo en sus manos aquella incomparable 
ferniosura que ha dicho ; pero yo ¡ que 
tuve, sino los mayoresporrazos que pienso 
recibir en toda mi vida f Desdichado de 
mí y de la madre que me parió , que no 
soy cabaHero andante ni lo pienso ser ja- 
mas » y de todas las malandanzas me cab6 
la mayor parte. ¡ Luego también estás tii 
aporreado^ respondió Don Quixote. ¡ No 
le he dicho que si ^ pese á mi linage I 
dixó Sancho. No tengas pena ^ amigo , 
dixó Don Quixote , que yo haré ahora el 
bálsamo precioso con que sanaremos en 
«a abrir y cerrar die ojo». Acabó eu esto 
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Ae encender el candil el qnadrillerd , f 
entró á rer al que peosaba que era muerto, 
y así como le tío entrar Sancho , viéndole 
▼enir en camisa j con su paño de cabeza 
y candil en la mano, y con una muy mala 
cara , preguntó á su amo : señor ¡ si será 
este á dicha el moro encantado que nos 
Tuelve k castigar , si se dexó algo en el 
tintero f No puede ser el moro , respon;- 
dio Don Quixote , porque los encantados 
no se dexan yer de nadie. Si no se dexaa 
▼er , d^xanse sentir , dixó Sancho : sino 
díganlo mis espaldas. También lo podrían 
decir las mias , respondió Don Quixote » 
pero no es bastante indicio ese para creer 

2ue este que se ve sea el encantado moro, 
llegó el quadrillero , y como los halló 
hablando en tan^ sosegada cooyersacion , 
quedó suspenso. Bien es verdad que aun 
Don Quixote se estaba boca arriba , sin 
poderse menear de puro molido y em- 
plastado. Llegóse á él el quadrillero , y 
díxole : pues ¡ como va , buen hombre t 
Hablara yo mas bien criado , respondió 
Don Quixote , si fuera que vos ; ¡ usase en 
esta tierra hablar desa suerte á los cabal* 
leros andantes , majadero ¡ £1 quadrillero, 
que se vio tratar tan mal de uu hombre de 
tan mal parecer , no lo pudó sufrir , y 
alzando el candil con todo su aceyte d\6 
á Don Quixote con él en la cabeza , dt 
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Inerte que le áex6 muy bien descalabrado, 

?r como todo quedó á obscuras , salióse 
aego , y Saacbo Panza diló , sin dada , 
señor , que este es el moro eucantado , f 
debe de guardar el tesoro para otros , f 

fmra nosotros solo guarda fas puñadas J 
os candi ta£os. Asi es , respondió Doa 
Quixote f J no bay que hacer Caso destas 
cosas de encantamientos , ni bay para que 
tomar cólera ni enojo con ellas, que como 
fton invisibles y fantásticas , no bailaremos 
de quien Tengamos aunque mas lo pro- 
curemos : levántate, Sancho, sí puedes, 
y llama al alcayde desta fortaleza « y pro- 
cura que se me dé un poco de aceyte , 
Tino , sal y romero , para hacer el salutí- 
fero bálsamo que en Terdad que creo que 
lo be bien menester ahora , porque se me 
va mucha sangre de la herida que esta 
fantasma me ha dado. LcTantóse Sancho 
con harto dolor de sus huesos , j fué á 
obscuras donde estaba el Tcntero , y en* 
contrándose conel quadrillcro, que estaba 
escuchando en que paraba su enemigo, le 
di\ó, señor, quien quiera que seáis, ha* 
cednos merced y beneficio de darnos uA 
poco de romero, aceyle , sal , y vino que 
es menester para curar uno de los mejo- 
l*es caballeros andantes que hay en la 
tierra , el qual yace en aquella cama mal 
ferido por las ufanos del encantado moro 
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3T1C está en «sta venta. Qoanclo el qna-« 
rillero tal 07Ó , tuvoU por hombre falto 
de seso : y porque ya coraeazaba á ama-^ 
necer, abrió la puerta de la venta, y lla^ 
mando al ventero le dixó lo que aquel 
kuen hombre quería. El ventero le pro- 
veyó de quanto quisó , y Sancho se lof 
Hevó á Don Quixote , que estaba coa las 
manos en la cabeza , quejándose del do- 
lor del candilazo , que no le había hecho 
mas mal que levantarle dos chichones algo 
crecidos, y lo que él pensaba que era 
sangre , no ei'a sino sudor que sudaba con 
la congoja de la pasada tormenta. En re- 
solución él tomó sus simples, de los qaa^e& 
hizo un compuesto , mezclándolos todos 

L cociéndolos un buen espacio , hasta que 
pareció que estaban en su punto ^ PifUA 
luego alguna redoma para echarlo , y eo* 
mo no la hubo en la venta se resolvió á& 
ponerlo en una alcuza ó aceylera Je hoja, 
de lata , de quien el ventero le hizo grala 
donación : y luego díxó sobre la alcus» 
mas de ochenta Pater nostres y otras tan- 
tas Ave Alarias , Salves y Credos , y á cada 
palabra acompañaba una cruz á moda de 
bendición : á todo lo qttal se hallaron pre* 
sentes SÍincho, el ventero y qnadriUero : 
que ya el arriero sosegadamente andaba 
entendiendo en el benetício de sus ma-^ 
chos. Hecho esto ^ quisó el mismo hace» 
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laego la experiencia de la yírtud de aquel 
precioso bálsamo que él se iniagínaba , y 
así se behiü de lo que no pudó caber en 
la alcuza , y quedaba en la olla donde se 
había cocido casi media azumbre , y ape- 
nas lo acabó de beber, quando comenzó 
á vomitar de manera que no le quedó cosa 
en el estómago , y con las ansias y agita- 
ción del vómito fe dio un sudor copiosí- 
simo 9 por lo qual mandó que le arropa- 
sen , y le dexasen solo. Hiciéronlo asi , y 
quedóse dormido mas de tres horas ,«al 
cabo de las quales despertó , y se sentió 
aliviadísimo del cuerpo, y en tal manera 
mejor de su quebrantamiento que se tuvo 
por sano , y verdaderamente creyó que 
Labia acertado con el bálsamo de Fierabrás, 
y que con aquel remedio podia acometer 
desde allí adelante sin temor alguno qua- 
lesquiera riñas, batallas y pendencias por 
peligrosas que fuesen. Saucbo Panza, que 
también tuvo á milagro la raeioria de su 
amo , le rogó que le diese á él lo que que- 
daba en la olla , que no era poca cantidad. 
Concedióselo Don Quixote , y él tomán- 
dola á dos manos con buena fe y mejor 
talante se la echó á pechos , y envasó bien 
poco menos qoe su amo. Es pues el caso 
que el estómago del pobre Sancho no de- 
I)ia de ser tan delicado como él de su amo, 
y asi primero que vomitase, le dieron tan- 
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ta« ansias 7 bascas con tantos trasudores jr 
desmayos ^ qae é\ pensó bien y verdade»» 
ramente que era llegada su ultima hora , 
j viéndose tan afligido j congojado , maU 
decía el bálsamo j al ladrón que se lo hs^ 
bia dado. Yl^^ndole así Don Quixote le 
dixó : JO creo , Sancho , que todo este 
nial te Tiene de no ser armado caballero » 
porque tengo para mí que este licor do 
debe de aprovechar á los que no lo son,. 
Si eso sabia vuestra merced, replicó San- 
cho, mal ha ja jo j toda mi parentela , 
} para que consintió que le gustase I En 
esto hizo su operación el brebage » j co- 
menzó el pobre escudero á desaguarse 
por entrambas canales con tanta priesa , 
que la estera de enea sobre quien se ha^ 
bia vuelto á echar , ni la manta de angeo 
con que se cubría , fueron mas de jprovct 
cho , sudaba j trasudaba con tales para- 
sismo» j accidentes, que no solamente éi^ 
sino todos pensaron que se le acabaha la 
vida : duróle esta borrasca j mala andanza 
casi dos horas, al cabo de las quales no 
quedó como su amo , sino tan molido j 
quebrantado que no se podía tener; pero 
Don Quixote , que como se ha dicho , se 
sintió aliviado j sano, quisó partirse lueso 
á buscar aventuras , pareciéndole que todo 
el tiempo que allí se tardaba , era quitar* 
sele al mundo y á los en él menesterosos 
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ifle s« TaTor'y ahipaf o , j nttis con la 8ef(!i- 
ridad , j oonfíanca ^ue Heraba en su bál- 
samo : j asi forzado deste deseo é\ mismo 
ensilló i Rocinante, y enalbardó al ju- 
mento de su escudero , á quíeu tambtea 
ayudó á vestir y á subir en el asno : piisose 
^uego á caballo y llegándose á un rincoft 
de la venta asió de un laneon que allí es- 
taba para que le sirviese de lanza. Está^ 
l>anle mirando todos quantos había en la 
Tenta, que pasaban de mas de veinte per^ 
«onas , mirábale también la bija del ven^ 
tero y y é\ también no quitaba los ojos 
della , y de quando en quando arrojaba 
un suspiro , que parecía que le arrancaba 
de lo profánelo de sus entrañas , y todos 
pensaban que debía de ser del dolor que 
sentia en las costillas , á lo menos pen- 
sábanlo aquellos qoe la noche antes le 
habían visto bícmar. Ta que estnvii^ron 
los des á caballo , puesto á la puerta de la 
venta llamó al ventero , y con voz muy 
reposada y grave le dixó : mucbas y muy 
grandes son las mercedes , señor alcayde , 
que en es^c vnestro castillo he recibido , 
y qaedo obligadísimo á agradecéroslas to- 
dos los días de mí vida : si os las puedo 
agar en haceros Vengado de algún sober- 
io'que os liaya fecho algún agravio , sabed 
que mi oficio no es otro sino valer á los que 
poco pueden , y vejogar á los que reciben 
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tuertos ^ 7 «castigar alevosías ; recorre <| 
Tuestra iiieitioría , J si halláis alguna cosa 
deste iaec que encoment^rme , no hay 
sino decirla « due jo os prometo por la 
orden de caballero que recibí , de faceros 
satisfeclio y pagado á toda vuestra volun- 
tad. £t ventero le respondió con el misino- 
sosiego : señor caballero, jo no tengo 
necesidad de que vuestra merced me 
Vengtte ningún agravio » porque yo sé \0'>- 
mar la Venganza que me parece, quando 
se me hacen r solo líe menester que vues* 
tra merced me pague el* gasto que esta 
noche ha f techo en la venta , asi de la paja 
y cebada de sus dos bestias ^ como de la 
cena y camas. ¿ Luego venta es esta T re'» 
plicó Don Quiíote. T muy honrada , res»» 
pondió el ventero^. Engañado he vivido 
hasta aqui y respondió Don Qnixote \ que 
en verdad que pensé que era castillo , y 
íio malo ; pero pues es asi que no es cas-* 
tillo , sino venta ^ lo que se podrá hacer 
por ahora es que perdonéis por la paga ^ 
ne yo no puedo contravenir á la órdcR 
e los cabaUeros andantes , de k>s quales 
sé cierto ( sin que hasta ahora haya leido^ 
cosa en contrario 1 que jamas pagaron po» 
sada ,. ni otra cosa ea venta diotide estu- 
viesen y. porque se les debe de fuero y dé- 
derecho qualquier buen acogimiento que> 
se les hiciere > en pago del iasufrí(>le Ira- 
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bajo que padecen buscando las arenturas 
de noche y de día , en invierno j en ye- 
rano ^ á pie y á caballo , con sed j con 
anibre , con calor y con frío j sujetos á 
todas las inclemencias del cielo > y á to- 
dos los incómodos de la tierra. Poco tengo 
yo que ver en eso , respondió el Tcntero : 
pagúeseme lo que se me debe , y dejé- 
monos de cuentos ni de ca1>allerías y que 
yo no tengo cuenta con otra cosa que con 
cobrar mi hacienda. Vos sois un sandio y 
mal hostalero » respondió Don Quixote , 
y poniendo piernas á Rocinante , y ter- 
ciando su lanzon , se salió de la venta sin 
que nadie le detuviese i y é\ y sin mirar 
si le seguía su escudero , se alongó un 
buen trecho. El ventero que le vio ir , y 
que no le pagaba , acudió á cobrar de 
Sancho Panza , el qual dixó , que pues su 
señor no habia querido pagar , que tam- 

Soco él pagarla , porque siendo él escu- 
ero de caballero anoaute como era , la 
misma regla y razón corría por él como 

f»or su amo en no pagar cosa alguna en 
os mesones y ventas. Amohinóse mucho 
desto el ventero , y amenazóle que si no « 
le pagaba , que lo cobraría de modo que 
le pesase. A lo qual Sancho respondió» 
que por la ley de caballería que su amo 
bahía recibido y no pagaría un solo cor- 
nado ^ aunque le costase la vida » porque 
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no se había de perder por éi la buena .y 
antigua usanza de los caballeros andantes^ 
u'í se babian de quejar de él los escude- 
ros de los tales que estaban por venir al 
inundo , reprocbándole el quebranta- 
luiento de tan justo fuero. Quisó iá mala 
suerte del désdicbado Sancho , que entre 
la gente que estaba en la venta se bailasen 
quatro parayles de Segoyi'a » tres aguje- 
ros del potro de Córdoba , y dos vecinos 
de la hería de Sevilla , gente alegre , biea 
intencionada , maleante y juguetona y los 
quales casi como instigados y movidos de 
un mismo espíritu se llegaron á Sancho f 
y apeándole del asno , uno dellos entró 
por la manta de la cama del huésped , y 
echándole en ella, alzaron los ojos y vie- 
ron que el techo era algo mas baxo de lo 
que habían menester para su obra , y de- 
terminaron salirse al corral , que tenia 
por límite el cielo , y allí puesto Sancho 
en mitad de la manta , comenzaron á le- 
vantarle en alto 9 y á holgarse con él , co- 
mo con perro por carnestolendas. Las 
voces que el misero manteado daba , fue- 
ron tantas que llegaron á los oídos de 
su amo , é qual deteniéndose á escuchar 
atentamente , creyó que alguna nueva 
aventura le venia, basta que claramente 
conoció que él que gritaba era su escu- 
dero 9 y volviendo las rieudas , con un pe* 
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HacTo ea}ope Regó á ia Tenta ^y baltándotó 
cerrada , la rodeó por Ter sí bailaba por 
donde entrar ; pero no hubo Uegado á las 
paredes del corral , qae no eran muy al- 
tas , quando vio el mal juego que se le 
hacia á su escudero. Viole baxar y subir 
por el ayre con tanta gracia y presteza ^ 
que si lar cólera le dexara , tengo p»ra mír 
que se riera. Probó á subir desde el ca- 
ballo á lus bardas ; pero estaba tan molida 
y quebrantado que aun apearse no pudó y 
y asi desde encima del caballo comenzó k 
decir tantos denuestos y baldones á loe 
que á Sancho manteaban ^ que no es po- 
sible acertar á escrebirlos f mas no por 
esto cesaban ellos de su risa y de sn obra ^ 
ni el volador Sancho deiaba sus quejas 
mezcladas ya con amenazas ^ ya con rue- 
gos ; mas todo aprovecliaba poco, ni apro<^ 
Techó , basta que de puro cansados le 
des.áron. Traxe'ronle allí su asno , y su- 
biéronle encima ^ le arroparan con su ga- 
bán , y [a compasiva de Maritornes , vién- 
dole tan fatigado f. le pareció ser bien 
socorrerle con un jarro de agua , y así sa- 
le traxó del pozo por ser matr fria. Tomóld 
Sancho, y llevándole á la boca , se paró á 
las voces que su amo le daba diciendo r 
hijo Sancho, no bebas agua ^ hijo ^ no la 
bebas , que te matará : ves aquí tengo el 
saatisimo Mlsanoio (jy exiseñábal« ki alcuza 
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ie\ irehñ^e y ^ que con dos gotdé que dft 
él bebas , sanarás sin duda. A estas ToceS 
volvió Sancho los ojos como de través , f 
dixó coa otras mayores : i por dicha ^ há-» 
sele olvidado á vuestra merced , como yo 
so soy caballero ^ ó quiere que acabe de 
vomitar las entrañas que me quedaron de 
anoclie t Guárdese su licor con todos los 
diablos 9 y dáseme á mi : y el acabar de d<- 
€Ír esto ) y el comenzar á beber todo^ fuá 
uno ; mas como al primer trago vio qu^ 
era agua y na quisó pasar adelante , y rogó 
á M»i^i4órnes que se le trajese de vino ^ 
y así lo hizo ella de muy buena voluntad^ 
y lo pagó de su mismo dinero ; porque en 
efecto se dice de ella que aunque estaba 
en aquel trato ^ tenia unas sombras y le- 
jos de cristiana. Asi como bebió Sancho,, 
díó de los caréanos á su asno, y abrién- 
dole la puerta de la venta de par en par ^ 
se salió detla muy contento de no haber 
pagado nada , y de.baber salido con su in- 
tención y anuque habia sido á costa de sus 
acostumbrados Itadores, que eran sus es- 
paldas. Verdades que el ventero sé quedó 
ron sus alforjas en pago de lo que se le 
debia ; mas Sancho no las echó menos se-- 
gun salió iurhado. Quisó el ventero atran- 
car bien la puerta ^ asi como le vio fíiera j. 
mas no lo consintieron los manteadores , 
que era gente , que aunqut; Don Quijote 
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fuera yerdaderamente de los cáballnrat 
andantes de la Tabla Redonda ^ no le es- 
timaran eu dos ardites. 

Lle^ó Sancho á su amo marcliito y des- 
mayado , tanto que no ppdia arrear á sa 
1 'amento. Quando así le ?ió Don QaÍKote 
e dii.ó : aliora acabo de creer , Saacbo 
bueno , que aquel castillo 6 venta 
es encantado sin duda , porque aquellos 
que tan atrozmente tomaron pasatíempa 
contigo , ¡ que podían, ser sino fantasmas 
y gente del otro mundo I y conñrmo esto, 

Í>or haber visto que quando estaba por 
as bardas del corral , mirando los actos 
de tu triste tragedia , no me fué posible 
subir por ellas, ni menos pude apearme 
de Rocinante , porque me debían de tener 
encantado : que te juro por la fe dequi^a. 
soy , que si pudiera subir ó apearme , que 
yo te hiciera vengado , de manera que 
aquellos follones y malandrines se acor- 
daran de la burla para siempre , aunque 
en ello supiera contravenir á las leyes de 
caballería , que como ya muchas veces te 
he dicho , no consienten que caballero 
ponga mano contra quien no lo s^a, sioo 
fuera en defensa de su propria vida j 
persona, en caso de urgente y gran nece- 
sidad. También me vengara yo si pudiera, 
fuera, ó no fuera armado caballero , pera 
no pude : aunque tengo pa^^a nuque aque* 
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]lt>8 qtie se holgaron conmigo no eran fan* 
tasinas , ni hombres encantados , como 
vuestra merced dice , sino hombres de 
carne j de hueso como nosotros ; j to« 
dos 9 según los oí nombrar quando me 
Tolteaban , tenían sus nombres , que el 
uno se llamaba Pedro Martínez 9 7 el otro 
Tenorio Hernández , y el ventero oí que 
se llamaba Juan Palomeque el Zurdo^ así 

2ae , señor , el no poder saltar las bardas 
el corral , ni apearse del caballo 9 en el 
estuTO que no en encantamientos ; y los 
que yo saco en limpio de todo esto , es 
que estas aventuras que andamos bus- 
cando 9 al cabo al cabo ños han de traer 
á tantas desventuras , que no sepamos 
qualel nuestro pie derecho; y lo que seria 
mejor y mas acertado 9 s^gun mi poco in«> 
'teudiniiento 9 fuera el volvernos á nuestro 
lagar 9 ahora que es tiempo de la siega , 
y de entender en la hacienda, dexándo- 
nos de andar de Zeca en Meca y de zoca 
en colodra 9 como dicen. Que poco sabes, 
Sancho 9 respondió Don Quixote , de 
achaque de cabaileria : calla y ten pacien- 
cia que dia vendrá donde veas por vista de 
ojos quan honrosa cosa es andar en este 
ejercicio : sino, dime : i que mayor con- 
tento puede haber en el mundo, ó que 
gusto puede igualarse al de vencer una 
batalla , y al de triunfar de su enemigo 
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ninguno sin dada afgana. Así debe de ser, 
respondió Sancho , paesto que yo no lo 
ñé , solo S^ que después que somos caba- 
lleros andantes, ó vuestra merced to es 
( que yo no baj para que me cuente en. 
tan honroso número ) , jamas hemos ven- 
cido batalla alguna , sino íué la del viz- 
caíno y y aun de aquella satió vuestra mer- 
ced con media oreja y media celada me- 
nos : que después acá todo ha sido palos y 
mas palos , puñadas y mas puñadas , lie- 
Tan do yo de ventaja el manteamiento , y 
haberme sucedido por personas encantada» 
de quien no puedo vengarme» para saber 
basta donde llega el gusto del venciniienta 
del enemigo , cofno vuestra merced dice. 
Esa es la pena que yo tengo , y la que tn 
debes tener , Saifcho , respondió Don Qui- 
xote ; pero de aquí adelante yo procuraré 
kaber á 1as manos alguna espada hecha 
por tal maestría ^ que al que la trusere 
consigo no le puedan hacer ningún género 
de encantamientos ; y aun podria ser que 
me depárasela ventura aquella de Amaais ^. 

Suando se llamaba Et Cabailero de la Ar-- 
tente Espada y que hvá una de las mejores 
espadas que tuvo caballero en el mundo ;. 
porque mera que tenia la virtud dicha ^ 
cortaba como una navaja , y no liabia ar- 
madura , por fuerte y encantada que 
fuese » que se le parase delante. Ya sojr 
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tan Tenttiroso , dixó Sancho, que qüand(^ 
eso fuese , j yuestra merced viniese i 
hallar espada semejante , solo yendria á 
seryir y aprovechar á los armados caballe-^ 
ros , como ei bálsamo , y á los escuderos 
que se los papen duelos. 

Ceetántes. 

AyENTUBE des moulins á foulon^ 

i\0 hnhie'ron andado docientos pasos ^ 

3 ciando llegó á sus oidos un grande ruido 
e agua , como que de algunos grandes j 
levantados riscos se despeñaba : alegróle^ 
el ruido en gran manera , y parándose i 
escuchar hacia que parte sonaba, overon á 
deshora otro estruendo que les aguo el con- 
tento del agua , especialmente á Sancho , 
que naturalmente era medroso y de poco 
ánimo : digo que oyeron que daban urH)8 
golpes á compás , con un cierto crujir de 
hierros y caaenas , que acompañados dt't 
furioso estruendo del agua , pusieran pa« 
vor á qualquier otro corazón que no fuera 
él de Don Quixote. Era la noche , como se 
ha dicho , obscura y y ellos acertaron á en- 
trar entre unos árboles altos, cuyas hojas 
movidas del blando viento hácian un tenie^ 
roso y manso ruido : de manera que la so- 
Leda«l , el sitio , la obscuridad , el ruido 
del agttd con el susurro^ de las hojas , todd 
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causaba horror y espanto , j mas qnando 
Ti^roa que ni los golpes cesaban , ni el 
Tiento dormia , ni la mañana llegaba , aña- 
diendose á todo esto el ignorar el lugar 
donde se hallaban, pero Don.Quixote, 
acompañado de su intrépido corazón , 
saltó sobre Rocinante , j embrazando su 
rodela , terció su lanzon , y dixó : Sancho 
amigo , has de saber que yo nact , por 
querer del Cielo , en esta nuestra edaa de 
hierro , para resucitar en ella la d¿ oro 6 
la dorada , como suele llamarse. To sor 
aquel para quien están guardados los pek- 

fros , las grandes hazañas , los Talerosos 
echos : yo soy 9 digo otra vez , quien ha 
de resucitar los de la Tabla Redonda , loa 
doce de Francia , y los nueve de la Fama , j 
é\ que ha de poner en olvid j los Platires , 
los Tablantes, Olivantes y Tirantes, los 
Fabos y Beliauises , con toda la caterva 
de los famosos caballeros andantes del pa- 
sado tiempo , haciendo en este en que me 
hallo tales grandezas, estrañezas y fechos 
de armas , que escurezcan las mas claras 

2ue ellos ñciéron. Bien notas, escudero 
el y leal , las tinieblas desta noche, sa 
extraño silencio , el sordo y confuso es- 
truendo destos árboles , el temeroso ruido 
de aquella agua en cuya busca venimos. , 
ue parece que se despena y derrumba 
esde los altos montes de laluua , y aquel 
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incesable golpear que nos hiere y lastima 
los oídos y las quales cosas todas juntas j 
cada una por si son bastantes á infundir 
miedo temor j espanto en el pecho del 
mismo Marte 9 quanto mas en aquel que 
no está acostumbrado á semejantes acon- 
tecimientos 7 aventuras : pues todo esto 
que yo te pinto son incentivos j desper- 
tadores de mi ánimo , que ya hace que el 
corazón me reviente en el pecho con el 
deseo que tiene de acometer esta aven- 
tura , por mas díBcultosa que se muestra : 
así que aprieta un poco las cinchas á Roci- 
nante , 7 quédate á Dios , 7 espérame 
aquí hasta tres dias no mas 9 en los quales 
si no volviere , puedes tü volverte á nues- 
tra aldea 9 7 desde allí , por hacerme mer- 
ced 7 buena obra , irás al Toboso donde 
dirás á la incomparable seiíora mia Dulci* 
nea , que su cautivo caballero murió por 
adometer cosas que le hiciesen digno de 

£oder llamarse SU70. Quando Sancho 07Ó 
is palabras de su amo , comenzó á llorar 
con la ma7or ternura del mundo 97a de- 
cirle : señor 9 70 uo sé por que quiere vues- 
tra merced acometer esta tan temerosa 
aventura : ahora es de noche 9 aquí nonos 
ve nadie , bien podemos torcer el camino 
7 desviarnos del peligro , aunque no beba- 
mos en tres dias : 7 pues /lo ha7 quien nos 
vea 9 mi^os habrá quien nos note de co^ 
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bardes : qvanto mas que jo lie oido mn* 
chas veces predicar al CéUra de nuestro 
lugar ) que vuestra merced muy bien co« 
noce , que quien busca el peligro , perece 
en él : así que no es bien tentar á Dios , 
acometiendo tan desaforado hecho , donde 
no se puede escapar sino por milagro : j 
basta los que ha hecho el Cielo con vues- 
tra merced en librarle de ser manteado 
como yo lo fui y en sacarle vencedor , lí- 
bre y salvo de entre tantos enemigos como 
acompañaban al difunto : y quando todo 
esto no mueva ni ablande ese duro cora* 
son , muévale el pensar y creer , que 
apenas se habrá vuestra merced apartado 
de aquí , quando yo de miedo dé mi ánima 
á quien quisiere llevarla. To salí de mi 
tierra y y dexé hijos y muger por venir á 
servir á vuestra merced , creyendo valer 
mas « y no menos ; pero como la codicia 
rompe el saco» á mí me ha rasgado mis 
esperanzas » pues quando mas vivas la« 
tenia de alcanzar aquella negra y mal ha- 
dada ínsula 9 que tantas veces vuestra mer« 
ced me ha prometido » veo que en pago y 
trueco della me quiere ahora dexar en un 
}ugar tan apartado del trato humano. P^r 
un solo Dios 9 señor mió , que non se me 
faga tal desaguisado ^ y ya que ác\ todo 
po quiera vuestra merced desistir de acó» 
pjieter este fecho , dilátelo á lo mépos hasta 
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la mañana , que a lo que á mí me mn^ali% 

la ciencia que aprendí quando era pastor^ 
no debe de haber desde aquí al alba trey 
lloras, porque la boca de la bocina está 
euciiua de la cabeza, y hace la media 
noche en la línea del brazo izquierdo. I 
Como puedes tú , Sancho , dixó Don Qui* 
xote p ver donde hace esa línea, ni donde 
está esa boca ó ese colodrillo que dices , si 
hace la noche tan obscura que no parece 
en iodo el cielo estrella alguna I Así es , 
dixó Suncho , pero tiene él miedo niuchof 
ojos y ve las cosas debaxo de tierra , 
quanto mas encima en el cielo , puesto 
que por buen discurso bien se puede en* 
tender que hay poco de aquí al dia. Falte 
lo que Faltare, respottdió Don Quixote ^ 
que no se ha de decir por mí ahora ni en 
ningún tiempo 9 que lágrimas y ruegos me 
apartaron de hacer lo que debia á estilo 
de cabellero , y así te ruego, Sancho , que 
calles , que Dios que me ha puesto en co- 
razón de acometer ahora esta tan no vista 
y tan temerosa aventura, tendrá cuidado 
de mirar por mi salud , y de consolar tu 
tristeza : lo que has de hacer es apretar 
bien las cinchas á Rocinante y quedarte 
aquí, que yo daré la vuelta presto , ó vivo 6 
muerto, v íendo pues Sancho la última re- 
solución dt su amo , y quan poco valiau 
coa el sus lágrimas , con&ejps y ruegos ^ 
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determinó Se aprovecharse de sa indo^ 
tria , y hacerle esperar hasta el día sí pu- 
diese ; y así , quaodo apretaba las cinchas 
al caballo, bo tutamen te y sin ser sentido 
ató con el cabestro de su asno ambos pies 
á Rocinante , de manera que quándo Don 

Suixote se quisó partir , uo pudó , porque 
caballo no se podía mover sino á saltos. 
Viendo Sancho Panza el buen suceso de 
su embuste , dixó : ea , señor que el Cielo 
conmovido de mis lágrimas y plegarias 
ha ordenado que no se pueda mover Ro-^ 
cinante , y si vos queréis porfiar y espo- 
lear y dalle , será enojar á la fortuna , y 
dar coces y como dicen , contra el aguijón. 
Desesperábase con esto Don Quixote, j 
por mas que ponia las piernas al caballo , 
menos le poaia mover ; y sin caer en la 
cuenta déla ligadura, tuvo por bien de 
sosegarse y esperar , ó á que amaneciese^ 
ó á que Rocinante se menease , creyendo 
sin duda que aquello venia de otra parte 
que de la industria de Sancho , y así le 
dixó : pues asi es , Sancho , que Rocinante 
lio puede moverse , yo soy contento de 
esperar á que ría el alba , aunque yo llore 
lo que ella tardare en venir. Ño hay que 
llorar , respondió Sancho , que yo entre- 
tendré á vuestra merced contando cuen- 
tos desde aquí al día , si ya no es que se 
:qu¡ere apear, y echarse á dormir un poco 

sobre 
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fobre la rerie yerba á uso cíe caballeros, 
andantes , para hallarse mas descansado' 
quando llegue el día j punto de acometer 
esta tan desemejable aventura que le es- 
pera. ¡ A que llamas apear , ó á que dor- 
mir I dixó Don Quixote : ¡ soy yo por 
ventura de aquellos caballeros que tomaa 
reposo en Ips peligros I Duerme tú que 
naciste para dormir , ó haz lo que quisie- 
res , que yo haré lo que yiere que mas 
Tiene con raí pretensión. No se enoje 
vuestra merced , señor mió , respondió 
Sancho, que no lo dixé por tanto, y lle- 
gándose á él , puso la una mano en el ar- 
son delantero y la otra en el otro, de 
modo que quedó abrazado con el muslo iz- 
quierdo de su amo , sin osarse apartar de 
él un dedo : tal era el miedo que tenia 
á los golpes que todavia alternativamente 
sonaban. Dixole Don Quixote que contase 
algún cuento para entretenerle , como se 
lo habia prometido : á lo qual Sancho dixó 
que sí hiciera , si le dexara el temor de lo 
que oía , pero con todo eso yo me esfor- 
zaré á decir una historial^ que si la acierto 
á contar y no me van á la mano , es la 
mejor de las historias ; y estéme vuestra 
merced atento que ya comienzo. Érase 
que se era, el bien que viniere para todos 
sea 9 y el mal para quien lo fuere á bus- 
car ; y advierta vuestra merced , seüor 
T/íJ. C 
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mío, que el principio que los antiguos 
dieron á sus consejas no fue así como 
quiera , que fué una sentencia de Catón 
Zonzortno romano , que dice : j el mal 
phra quien le fuere á buscar ; que ¥ftene 
aqui como anillo al dedo , para que vues- 
tra merced se este quedo y y no vaya á bus* 
car el mal á ninguna parte , sino que uos 
volvamos por otro camino , pues nadie 
nos fuerza á que sigamos este , donde 
tantos miedos nos sobresaltan. Sigue tu 
cuento , S'incbo , dito Don Qnixote , j 
del camino que beraos de seguir ddxanie á 
mi el cuidado. Digo pues, prosif;uió San* 
cbo, que en un lugar ueEstremadura había 
un pastor cabrerizo , quiero decir, que 
guardaba cabras, el qual pastor ó cabrerizo^ 
como digo de mi cuento , se llamaba Lope 
Ruiz , y este Lope Ruiz andaba enamorado 
de una pastora que se llamaba Torralva , la 
qual pastora llamada Torralva era hija de 
un ganadero rico, y este ganadero rico.... 
SI desa manera cuentas tu cuento, San-» 
cbo , dixó Don Quixote , repitiendo dos 
veces lo que vat diciendo , no acabarán 
en dos dias : dilo seguidamente , y cüen« 
talo como hombre de entendimiento, y 
siuo , no digas nada. De la misma mauera 
que yo lo cueuto , respondió Sancha, se 
cuentan en mi tierra todas las consejas , 
y yo uo se contarlo de otra ^ ni es bien 
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4^vít Tnesira merced me pida que linga 
Bsos nueTOS. Di como quisieres , i^spon* 
diú Don Quíxote, que pues la suerta 
quiere que no pueda dexai* de escucharte , 
prosigue. Asi que ^ señor luio de mi áni'^ 
ma, prosiguió Sancho 9 que como ya ten^o 
dicho , este pastor andaba enamorado de 
Torra) va la pastora , que era una moza 
rolliza f zahareña , j tiraba al<;o á hom* 
l>runa , porque tenia unos pucos bigotes , 
que parece que ahora la veo. ¡ Luego co« 
nocístela tii i dixó Don Quixote. No la 
conocí yo, respondió Sancho , pero quien 
me contó este cuento me dixó que era 
tan cierto j verdadero , que podía bien , 
' quando lo contase á otro aíinnar j jurar 

2ue lo había visto todo : así que , ^endo 
ías j viniendo dias , el diablo que ne 
duerme y que todo lo añasca , hizo dema*> 
ñera que el amor que el pastor tenia á su 

Í castora se volviese en omecilio j mala vo- 
untad y y la causa fué , se^^un malas len*- 
^uas , una cierta cantidad de zeliUos que 
ella le dio, tales que pasaban de la raya j 
llegaban á lo vedado , y fué tanto lo que 
el pastor la ahorreció de allí adelante, 
que por uo verla se quisó ausentar de 
aquella tierra , é irse donde sus ojos no 
la viesen jamas : la Torralva , que se vi6 
desdeñada del Lope , luego le quisó bien 
mas que nunca le había queríao Esa ef 

C a 
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natural condición de mngeres, dixóDoa 
Quísote, desdeñar á quien las quiere , j 
amará quien las aborrece : pasa adelante, 
Sancho. Sucedió , dtxó Sancho , que el 
pastor puso por obra su deterininacian , j 
antecogiendo sus cabras , se encaminó 
por los campos de Estremadura para pa- 
sarse á los Rejnos de Portugal : la Ter- 
ral va que lo supo se fue' tras el , j se- 
guíale á pie j descalza desde lejos con na 
bordón en la mano y con unas alforjas al 
cuello , donde lleraba , según es fama , un. 
pedazo de espejo j otro de un peyne , j 
no se' que botecillo de mudas para la cara; 
mas llevase lo que llevase , que jo no me 

3uiero meter ahora en averiguarlo , solo 
¡rd que dicen que el pastor llegó con su 
ganado á pasar el rio Guadiana , j ea 
aquella sazón iba crecido y casi fuera de 
madre , 7 por la parte que llegó no había 
barca ni barco , ni quien je pasase á él uL 
á su ganado de la otra parte , de lo que se 
congojó mucho 9 porque veia que la Tor- 
ralva venia ya muy cerca 9 y le hahia de 
dar mucha pesadumbre con sus ruegos j 
lágrimas ; mas tanto anduvo mirando, que 
vio un pescador , que tenia junto á si un 
barco tan pequeño, que solamente podían 
caber en él una persona y una cabra , y 
con todo esto le habló y concertó con el , 
que le pasase á él y á ti*ecientas cabras 
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qne lleTaba: Entró el pescador eit el barco 
y pasó una cabra , volvió j pasó otra , tornó 
á volyer j tornó á pasar otra. Tenga vues- 
tra merced cuenta' en las cabras que el 
pescador Ta pasando 9 porque si se pierde 
una de la memoria , se acabará el cuento, 
j no será posible contar mas palabra de 
él. Sigo pues 7 digo, que el desembarca- 
dero de la otra parte estaba lleno de cieno 
j resbaloso , j tardaba el pescador mucho 
tiempo en ir y volver : con todo esto vol- 
vió por otra cabra , y otra y otra. Haz 
cuenta que las pasó todas , dixó Don Qui- 
xote , uo andes yendo y viniendo desa ma- 
nera, que no acabarás de pasarlas en un 
año. i Quantas bac pasado hasta ahora I 
diió Sancho. Yo que diablos sé , respon- 
dió Don Quizóte.— He ahi lo qne yo dixé , 
que tuviese buena cuenta ; pues por Dios 
que 86 ha acabado el cuento , que no hay 
que pasar adelante.; Gomo puede ser eso I 
respondió Don Quixote : i tan de esencia 
de la historia es saber las cabras que han 
pasado por extenso , que si se yerra una 
del numero, no pudes seguir adelante coa 
la historia I No , señor , en ninguna ma- 
nera , respondió Sancho , porque así como 
yo pregunté á vuestra merced que me 
dixese quantas cabras habían pasado , y 
me respondió que no sabia , en aquel mis- 
mo instante se me fué á mi de la memoria 

C 5 
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^nanto me quedaba por áéctt , y á fe que 
.-ra de muchd TÍrtud j contento. ¡ De mo* 
do } dixó Don Quísote , que ja la historia 
es acabada T Tan acabada es como mi ma- 
dre , dixó Sancho. Digote de Terdad , res* 
pondió Don Qnixote , que tú has contado 
una de las raas nuevas donsejas, cuenta 
é historia , que nadie pudó pensar en el 
mundo , y que tal modo de contarla y ni 
dexarla , jamas se podrá ver ni habrá 
visto en toda la vida , aunque no esperaba 
yo otra cosa de tu buen discurso ; mas no 
me maravillo , pues quizá estos golpes » 
que no cesan , te deben de tener turbado 
el entendimiento. Todo puede ser, res«^ 
pondió Sancho ; mas yo sé que en lo de 
mi cuento no hay mas que decir ; que allí 
se acabado comienza el yerro de la cuenta 
del pasage de las cabras. Acabe norabuena 
donde quisiere, dixó Don Quixote, y vea- 
mos si se puede mover Bocinante. Tor- 
nóle á poner las piernas, y el tornó a dar 
saltos , y á estarse quedo t tanto estaba de 
bien atado. En esto parece ser , ó que et 
frió de la maña mi que ya venia , ó que 
Sancho hubiese cenado algunas cosas leni^ 
tivas , ó que fuese cosa natural ( que es 
lo que mas se debe creer) á él le vino en 
voluntad y deseo de hacer lo que otro no 
pudiera hacer por e'l ; mas era tanto el 
miedo que babia entrado ca au coraaoa ^ 
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«fueno osaba apartarse un negro Ae una 
oe stt aiuo : pues pensar de no hacer lo 
€pMe tenia gana , tampoeo ^ra posible , J 
así lo que hizo por hieu de pa£ fue soltar 
Ja mano derecha que tenia asida al arzón 
trasero , con la quul bonitamente y sin ru- 
mor alguno se soltó la lazada corrediza ^ 
con que los calzones se sostenían sin ayuda 
ele otra alguna » y en quitándosela , dieron 
luego aba^o , y se le quedaron como gril- 
los : tras esto alzó la camisa lo mejor 
que pudó , y echó al ayre entrambas po- 
saderas y que no eran muy pequeñas : ne* 
cho esto ( que él pensó que era lo mas que 
tenia que hacer para salir de aquel terri- 
ble aprieto y angustia ), le sobrevino otra 
mayor ; que fué que le pareció que no 
poáia mudarse sin hacer estrépito y ruido, 
y comenzó k apretar los dientes , y enco- 
ger lo& hombros , recogiendo en sí el 
aliento todo quanto podia : pero con todat» 
estas diligencias fué tan desdichado , que 
al cabo al cabo vino á hacer un poco de 
ruido y bien diferente de aquel que á él 
leponia tanto miedo. Oyólo Don Quijote. 
y clixó : i que rumor es ese , Sancho I No 
sé j señor ^ respondió él : alguna cosa 
nueva debe de ser » que lus aventuras y 
desventuras nunca comienzan por poco. 
Tornó otra tez á probar ventura, y suce- 
dióle tan bien , que^bia mas ruido ui albo- 
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roto que el pasado, se halld libre. de la 
carga que tanta pesadumbre le babia dado ; 
mas como Don Quísote tenía el sentido 
del olfato tan vivo como el de los oídos, y 
Sancho estaba tan junto j cosido con él , 
que casi por línea recta subían los Tapo- 
res hacia arriba , no se pudó excusar de 
que algunos no llegasen á «us narices , y 
apenas bubiéron llegado , quando él fué al 
socorro apretándolas entre los dos dedos , 
y con tono algo gangoso díxó : parécenie ^ 
Sancho , que tienes mucho miedo. Si 
tengo , respondió Sancho : ¿ mas en que 
lo echa de yer vuestra merced ahora mas 
que nunca ? En que ahora mas que nunca 
bueles , y no á ámbar , respondió Doa 
Quixote. Bien p^drá ser , díxó Sancho ¿ 
mas yo no tengo la culpa y sino vuestra 
merced que me trae á deshoras y por es- 
tos no acostumbrados pasos. Retírate tres 
ó quatro allá ; amigo , díxó Don Qoixote 
( todo esto sin quitarse los dedos de las 
narices) , y desde aquí adelante ten nias 
cuenta con tu persona > y con lo que de- 
bes ¿ la mia , que la mucha conversacíoii 
que tengo contigo ha engendrado' este 
menosprecio. Apostaré , replicó Sancho , 
que piensa vuestra merced que yo he he<- 
cho de mi persona alguna cosa que no 
deba. Peor es menearlo , amigo Sancho , 
respondió Don Quixote. En estos coloquios 
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j otros semejantes pasaron la noche amo 
y mozo i mas riendo Sancho que á mas 
andar se yenia la mañana , con mucho 
tiento desligó á Rocinante j se ató los cal- 
zones. Gomo Rocinante se vio libre , aun- 
que é\ de suyo no era nada brioso ; parece 
que se resintió y comenzó á dar manotadas, 

Í)orqoe corvetas, con perdón suyo, no 
as sabia hacer : viendo pues Don Quixote 
que ja Rocinante se raovia, lo tuvo á 
buena señal , y creyó que lo era de que 
acometiese aquella temerosa aventura. 
Acabó en esto de descubrirse el alba , y 
de parecer distintamente las cosas , y vio 
Don Qaixote que estaba entre unos árbo- 
les altos , qne eran castaños , que hacen 
la sombra muy obscura : sintió también 
que el golpear no cesaba, pero no vio 
quien lo podia causar , y así sin mas de- 
tenerse hizo sentir las espuelas h Roci- 
nante , y tornando i despedirse de Sancho, 
le mandó que allí le aguadarse tres di as 
á lo mas largo ', como ya otra vez se lo 
había dicho , y que si al cabp del los no 
hubiese vuelto , tuviese por cierto que 
Dios habia sido servido de que en aquella 
peligrosa aventura se le acabasen sus dias. 
Tornóle á referir el recado y enibaxada 
que habia de llevar de su parte ¿ su se- 
ñora Dulcinea , y que en lo que tocaba á 
la paga de sus servicios uo tuviese pena , 
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porqvé ¿\ hábia dexado hecho sfi tesUi' 
Diento antes que saliera de 8u lugar, 
donde se hallaría gratíñcado de todo 
lo tocante á su salano, rata por canti- 
dad del tiempo que hubiese serrido : pero 
que sí Dios la sacaba de aquel peligro sano 
y salvo y sin cautela , se podía tener por 
muy mas que cierta la prometida Ínsula. 
De nuevo tornó á llorar Sancho, oyendo 
de nuevo las lastimeras razones «le su 
buen señor , y se determinó de no dejarle 
basta é\ último tránsito y fin de aquel ne« 
¿ocio. De estas lágrimas y determinación 
tan honrada de Sancho Panza saca el autor 
desta historia que debía de ser bien na- 
cido , y por lo menos christiano riejo l 
cuyo sentimiento enterneció al^o á su 
amo ; pero no tanto que mostrase flaqueza 
alguna , antes disimulando lo mejor que 
pudó , comenzó á caminar hacia ki parte 
por donde le pareció que el ruido del 
agua y del golpear venia. Seguíale Sancha 
á pie llevando , como tenia de costumbre , 
del cabestro á su jumento, perpetuo com* 
pañero de sus prósperas y adversas for- 
tunas : y habiendo andado una buena pieza 
Íor entre aquellos castaños y árboles soni« 
nos 9 dieron en un pradecillo que al pie 
de unas altas peñas se hada, de las quales 
ge precipitaba un grandísimo golpe de 
' al pie de las peoas eataban unai 
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easas mal hechas , que mas parecían mU 
ñas de edifícios que casas , de entre las 
quales acIvirtieVon que salía el ruido j. 
estruendo de aquel golpear que aun no 
cesaba. Alborotóse Rocinante con el'es* 
truendo del agua y de los golpes , y sose^ 
gáudole Don Quíiote » se fué llegando 
poco á poco á las casas , encomendándose 
de todo carazou á su señora , suplicándole 
que en aquella temerosa jornada y em- 
presa le favoreciese ) y de camino se enco- 
mendaba también á Dios que no le olvidase. 
No se le quitaba Sancho del lado , el qual 
alargaba quanto podia el cuello y la vista 
por entre las piernas de Rocinante , por 
vsr sí veria ya lo que tan suspenso y me- 
droso le tenia. Otros cien pasos serian los 
que anduvieron , quando al doblar de una 
punta , pareció descubierta y patente la 
misma causa , sin que pudiese ser otra , 
de ac^uel borrísono y para ellos espantable 
ruido, que tan suspensos y medrosos toda 
la noche los babia tenido , y eran ( si no 
lo has y ó lector 9 por pesadumbre y enojo) , 
seis mazos de batan , que con sus alter« 
Bativos golpes aquel estruendo formaban. 

S Cuando Don Quiíote vio lo que era , enrau- 
ieció y pasmóse de arriba abaxo. Miróle 
Sancho , y vio que tenia la cabeza incli« 
Bada sobre el pecho con muestras de estar 
corrido. Miró también Don Quixote a San^ 
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Ao , 7 TÍóle que tenia los carrillos liincba- 
¿o6 9 7 la boca llena de risa con eTÍdentes 
señales de querer reventar con ella ; 7 no 
pudó su melancolia tanto con él que á la 
TÍsta de Sancho pudiese dexar de reirse : 
7 como vio Sancho que su amo habia co- 
menzado 9 soltó la presa de manera que 
tuTÓ necesidad de apretarse las hi jadas 
con los puños , por no reventar riendo. 
Quatro veces sosegó , 7 otras tantas volvió 
á su risa con el mismo ímpetu que pri- 
mero 9 de lo qual 7a se daba al diablo Don 
Quixote9 7 roas quando le 07Ó decir, 
como por modo de fisga : has de saber 9 
Ó Sancho amigo 9 que 70 nací por querer 
del Cielo en esta nuestra edad de hierro, 
para resucitar en ella la dorada ó de oro : 

?ro S07 aquel para quien están guardados 
os peligros 9 las hazañas grandes 9 los va- 
lerosos fechos : 7 por aquí fué repitiendo 
todas ó las mas razones que Don Quixote 
dixó la vez primera que O7éron los teme- 
rosos golpes. Viendo pues Don Quixote 
que iiancuo hacia burla de él 9 se corrió 

Í' enojó en tanta manera , que alzó el 
anzon 7 le asentó dos palos 9 tales que si 
como los recibió en las espaldas , los reci- 
biera en la cabeza , quedara libre de pa- 
garle el salario 9 si no fuera á sus herederos. 
Viendo Sancho que sacaba tan malas veras 
4e sus burlas , coa temor de que su aiuo 

no 
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no pasase adelante en ellas , con muclia 
huiñilclad le dixó : sosiéí^uese vuestra mer- 
cec^, que por Dios que me burlo. Pues 
porque os burláis , no me burlo yó , res- 
dondió Don Qulxote. Venid acá , señor 
alegre , ¿ pareceos ávos, que si como estos 
fueron mazos de batan , fueran otra peli- 
grosa aventura , no babia yo mostrada el 
ánimo que convenia para emprenderla y 
acabarla I ¡ Estoy yo obligado á diclia , 
siendo como soy caballero , á conocer y 
distinguirlos sones , y saber quales son 
de batan ó no ? y mas que podria ser , 
como es verdad , que no los be visto en 
mi vida , como vos los babrcis visto , como 
villano ruin que sois , criado y nacido 
entre ellos : si no , haced vos que estos 
seis mazos se vuelvan en seis jayanes/ y 
echádmelos á las barbas uno á uno , o 
todos juntos , y quando yo no diere con 
todos patas arriba , haced de raí la burla 
que quisieredes. No liayaraas, señor mió, 
replicó Sancho , que yo confieso que he 
andado algo risueño en demasía : pero dí- 
game vuestra merced , ahora 'que estamos 
en paz , asi Dios le saque de todas las 
aventuras que le sucedieran tan sano y 
salvo como le ha sacado desta : ¡ no ha 
iido cosa de reir , y lo es de contar , el 
grand miedo que hemos tenido? á lo me'- 
nos el qac yo tuve , que de vuestra merced 
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ja JO sé que no le conoce , ni sabe qae 
es temor ni espanto. No niego jo , res- 
pondió Don Quixote , que lo que nos ha 
sucedido no sea cosa digna de risa ; p^ro 
no es digna de contarse , que no son todas 
las personas tan discretas que sepan poner 
en su punto las cosas. A lo m^nos , respon- 
dió Sancho » supo Tuestra merced poner 
en su punto el fanzon , apuntándome á la 
cabeza j dándome en las espaldas , gracias 
4 Dios j á la diligencia que puse en la- 
dearme ; pero vaya que todo saldrá en la 
colada , que yo he oido decir : ese te 
quiere bien que te hace llorar , j mas que 
suelen los principales señores tras una 
mala palabra uue dicen á un criado darle 
luego unas calzas , aunque no se lo que 
le suelen dar tras haberle dado de palos , 
si ya no es que los caballeros andantes 
dan tras palos ínsulas , ó reynos en tierra 
firme. Tal podria correr el dado , dixó 
Don Quixote , que todo lo que dices vi- 
niese a ser rérdad , y perdona lo pasado » 
pues eres discretoy sabes que los primeros 
movimientos no son en mano del nombre i 
y está advertido de aquí adelante en una 
cosa , para que te abstengas y reportes en 
el hablar demasiado conmigo , que en 
quantos libros de caballerías he leido , que 
^on infinitos, jamas he hallado que ningún 
Tcudero faahlase tanto con su señor como 
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tii con el tuyo » y en yerdad qae lo t^ngo 
á gran falta tuya y mia : tuya , en que me 
estimas en poco : mia , en que no me 
dexo estimar en mas : sí que Gandalin , 
escudero de Amadis de Gaula , Conde fué 
de la ínsula firme y y se lee de él que 
siempre hablaba á su señor con la gorra 
en la mano , inclinada la cabeza, y doblado 
el cuerpo more turquesco^ Pues ¡ que dire- 
mos de Gasabal , escudero de DonGalaor, 
que fué tan callado , que para declararnos 
la excelencia de su marayiHoso ifilencio , 
sola una vez se nombra su nombre en toda 
aquella tan f;rande como verdadera histo- 
ria ? De todo lo que he dicho has de inferir , 
Sancho , que es menester hacer diferencia 
de amo á mozo , de señor á criado , y de 
caballero á escudero : así que desde hoy en 
adelante nos hemos.de tratar con mas res- 
peto , sin darnos cordelejo , porque de 
qualqiuiera manera que yo me enoje con 
TOS , lia de ser mal para el cántaro : las 
mercedes y beneficios que yo os he pro- 
mefido , llegarán á su tiempo : y sí no 
llegaren , el salario á lo menos no se ha 
de perder, como ya os he dicho. Está bien 
quanto vuestra merced dice, dixó San- 
cho 5 pero querría yo saber (por s¡ acaso 
no llegase el tiempo de las mercedes; y 
fuese necesario acudir al de los salarios ) 
quanto ganaba un escudero de un caba- 
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Uero andante en aquellos tiempos , y si se 
concertaban por meses ó por días , como 
peones de albañü. No creo yo, respondió 
Don Quijote , que jamas los tales escu- 
deros estuYÍ^^ron á salario , sino á merced; 
y si yo ahora te le he señalado á tí en el 
testamento cerrado que dexé en mí casa , 
fué por lo que podria suceder , que aun 
no sé como prueba en estos tan calami- 
tosos tiempos nuestros la cabullería ; y no 
querría que por pocas cosas penase mi 
ánima en el otro mundo : porque quiero 
que sepas , Sancho, que en él no hay estado 
mas peligroso que el de los aventureros. 
Así eá verdad , dixó Sancho , pues solo el 
ruido de los mazos de un batan pudó al- 
borotar y desasosegar el corazón de un 
tan valeroso andante aventurero , como 
es vuestra mefced ; mas bien puede estar 
seguro de aquí adelante no despliegue mis 
labios para hacer donayre de las cosas de 
vuestra merced, si no fuere para honrarle 
como á mi amo y señor natural. Desa ma- 
nera, -replicó Don Quixole, vivirás sobre 
la haz de la tierra , porque después de los 
padres , á los amos se ha de respetar como 
si lo fuesen. 
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DlSCOUBS de Don Quichote sur 
Vexcellence de la profession des 
armes, 

JLii.EGADA pues la hora , sentáronse todos 
á una larga mesa como de tinelo 9*porc¡ae 
no la había redonda , ni quadrada en la 
Tenta , j dieron la cabecera y principal 
asienta , puesto que el lo rehusaba , á Dou 
Qnixote , el quai quisó que estuviese a su 
lado la señora Micomicona , pues él era su 
guardador. Luego se sentaron Lucinda j 
Zorajda , y frontero de ellas Don Fer- 
nando y Gardenio , y luego el Cautivo y 
los demás caballeros 9 y al lado de las se- 
ñoras el Cura y el barbero j y asi cenaron 
con mucho contento , y acrecentóseles 
mas , viendo que dexando de comer Don 
Quixote 9 movido de otro semejante espí- 
ritu que el que le movió k hablar tanto 
como habló , quando cenó con los cabre- 
ros , comenzó á decir : Verdaderamente, 
si bien se considera, señores mios, grandes 
é inauditas cosas ven los que profesan la 
orden de la andante caballería. Si no¿ qual 
de los vivientes habrá en el mundo que 
ahora por la puerta de este castillo en- 
trara 9 y de la suerte que estamos nos 
viera, que juzgue y crea que nosostros so- 
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mos quien somos ? i Quien podrá decir que 
esta señora que está á mi lado , es la graa 
Reyna que todos sabemos , y que jo sof 
aquel Caballero de la Triste Figura que 
anda por abi en boca de la faina f Ahora 
no bay que dudar , sino que esta arte j 
ejercicio excede á todas aquellas y aqae» 
líos qtfe los hombres inventaron , y tanto 
mas se ha de tener en estima , qnanto i 
mas peligros está sujeto. Quítenseme de 
delante los que dixeren que las letras 
hacen ventaja á las armas , que les diré , 
y sean quien se fueren ^ que no saben 
lo que dicen : porque la razón que los 
tales suelen decir , y á lo que ellos mas 
se atienen , es que los trabajos del espí- 
ritu exceden á los del cuerpo , y que Jas 
armas solo con el cuerpo se exercitan^ 
como si fuese su exercicio o6c¡o de gana* 
panes , para el qual no es menester mas 
de buenas fuersas, ó como si en esto que 
llamamos armas los que las profesamos t 
no se encerrasen los actos de la fortaleza , 
los qual es piden para executarlos mucho 
entendimiento : ó como si no trabajase él 
ánimo del guerrero que tiene á su cargo 
un exército , ó la defensa de una ciudad 
sitiada , así con el espíritu como con el 
cuerpo. Si no , véase si se alcanza con las 
fuerzas corporales á saber y conjeturar el 
^^ento del enemigo , los designios , las 
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estratagemas , las dificultades , el prevenir 
los daños que se temen , que todas estas 
cosas son acciones del entendimiento en 
^nien no tiene parte alguna el cuerpo. 
Siendo pues así que las armas requieren 
espíritu como las letras , yeamos ahora 
qaal de los dos espíritus , el del letrado , 
ó el del guerrero trabaja mas : y esto se 
Tendrá á conocer por el fin y paradero á 
oue cada nno se encamina , porque aque- 
lla intención se ha de estimar en mas, 
qne tiene por objeto mas noble fin. Es 
el fin j paradero de las letras ( Y no hablo 
ahora de las divinas , que tienen por 
l>lanco llevar j encaminar las almas al 
cielo t que á un fin tan sin fin como esté 
ninguno otro se le puede igualar^ , hablo 
de las letras humanas , que es su fin poner 
en su punto la justicia distributiva, y 
dar á cada uno lo que es suyo , entender 
y hacer que las buenas leyes se guarden : 
fin por cierto generoso y alto , y digno de 
grande alabanza ; pero no de tanta como 
merece aquel á que las armas atienden , 
las quales tienen por objeto y fin la paz , 
que es el mayor bien que los hombres 
pueden desear en esta viaa : y asi las pri- 
meras buenas nuevas que tuvo el mundo » 
y tuvieron los hombres , fueron las que 
dieron los ángeles la noche que fué nues« 
tro dia , quando cantaron en los ayres : 
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« gloria sea en las alturas , y paz e& W 
tierra á los horabres de buena voluntai:* 
la salutación que el mejor luaestro ^e 
a tierra y del cielo enseñó á sus allegados 
j faTorecidos , fue decirles qae quaudo 
entrasen en a1¿;uua casa , dixeren : « pai 
» sea eu esta casa : » y otras muchas veces 
les dixó : « mí paz os doy, mi paz os dexo, 
» paz sea con vosotros : » bien como , 
joya y prenda dada y dexada de tal mano, 
joya que sin ella en la tierra ni en el cielo 
puede baber bien alguno. Esta paz es el 
verdadero fin de la guerra, que lo mismo 
es decir armas que guerra. Prosupuesta 
pues esta verdad , que el fin de la guerra 
es la paz , y que ^n esto hace ventaja al 
fin de las letras , vengamos ahora á los 
trabajos del cuerpo del letrado , j i ios 
del profesor de las armas , y véase quales 
son mayores. De tal manera y por tan 
buenos términos iba prosiguiendo en su. 
plática Don Quixote , que obligó á que 
por entonces ninguno de los que escu- 
chándole estaban i le tuviesen por loco i 
antes como todos los mas erap caballeros 
á quien son anexas las armas , lé escu- 
chaban de muy buena gana , y él prosi- 
guió diciendo : digo pues qué los trabajos 
del estudiante son estos : principalmente 
pobreza , no porque todos sean pobres , 
sino por poner este caso en todo el ex- 
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tremo qac pueda ser : y en haber dicho 
que padece pobreza , me parece que no 
había que decir mas de su mala ventura , 
porque quien es pobre no tiene cosa 
buena : esta pobreza la padece por sus 
partes , ya en hambre , ya en frió , ya en. 
desnudez , ya en todo junto ; pero con 
todo eso no es tanta que no coma , aunque 
sea un poco roas tarde de lo que se usa , 
aunque sea de las sobras de los ricos , que 
es la mayor miseria del estudiante esto 
que entre ellos llaman andar á la sopa , y 
no les falta algún ageno brasero , ó chi- 
menea que si no calienta , á lo menos en- 
tibie su frió 9 y en fin la noche duermen 
debaxo de cubierta. No quiero llegar á 
otras menudencias , conviene á saber de 
la falta de camisas y no sobra de zapatos , 
la raridad y poco pelo del vestido , ni 
aquel abitarse con tanto susto , quando 
la buena suerte les depara algún banquete. 
Por este camino que he pintado , áspero 
y diÍTcultoso , tropezando aquí , cayendo 
allí , levantándose acullá, tornando á caer 
acá , llegan al ^rado que desean ; el qual 
alzando á niucnos , hemos visto que ha-- 
hiendo pasudo por estas Sirtes y por estas 
Scilas y Caribdis , eonio llevados en vuelo 
de la favorable fortuna , digo que los 
hemos visto mandar y gobernar el mundo 
desde una silla , trocada su hambre ea 
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se le encojan las sábanas. Llegúese pues 
á todo esto el día y la hora de recibir el 

frado de su ejercicio , llégnese nn día de 
atalla, que allí le pondrán la borla en la 
cabeza , necha de hilas para curarle algún 
balazo que quizá le habrá pasado las sienes , 
ó le dexará estropeado de brazo 6 pierna : 
y quaudo esto no suceda , sino que el 
Cielo piadoso le guarde y consénre sano j 
tíyo , podrá ser que se quede en la misma 
pobresa que antes estaba , j que sea me- 
nester que suceda uno j otro reencuen* 
tro , una j otra batalla , y que de todas 
salga vencedor para medrar en algo ; pero 
estos milagros Tense raras Teces. Pero de- 
cidme , señores , si habéis mirado en ello , ¿ 
quan menos son los premiados por la 
guerra , qu^ los que han perecido en elIaT 
Sin duda habéis de responder que no 
tienen comparación , ni se pueden redu- 
cir á cuenta los muertos , y que se podrán 
contar los premiados títos con tres letras 
de guarismo. Todo esto es al reTCS en los 
letrados , porque dé faldas « que no quiero 
decir de mangas, todos tienen en que 
entretenerse : asi que aunque es mayor el 
trabajo del soldado , es mucho menor el 
premio. Pero á esto se puede responder 
qué es mas fácil premiar á dos mil letra- 
dos , que á treinta mil soldados , porque 
i aquellos se premian con darles o&eios , 
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que por fuerza se han de ciar á los de so. 
profesión , y á estos no se pueden pre- 
miar , sino con Ya misma hacienda ¿e\ 
señor á quien sirven , y esta imposibilidad 
fortifica mas la razón que tengo. Pero dexe- 
mos esto aparte , que es laberinto de muy 
diücultosa.salida , sino volvamos á la pree- 
niinencia ^e las armas contra las letras : 
materia, que hasta ahora está por averi- 
guar , según son las razones que cí^da una 
de su parte alega : y entre las que he dicho , 
dicen las letras que sin ellas no se podrian 
sustentar las armas , porque la guerra tam- 
bién tiene sus leyes y está sujeta á ellas , 
y que las leyes caen debaxo de lo que son 
jetras y letrados. A esto responaen las 
armas que las leyes no se podrán sustentar 
sin ellas , porque con las armas se de^ 
fíenden las repúblicas , se con^er.yan los 
reynos > se guardan las ciudades , se ase- 
guran los caminos , se despojan los mares 
de cosarios : y finalmente , si por ellas no 
fuese 9 la^' repülílicas , los reynos , las 
monarquías , las QÍudades , los caminos 
de m9ir y tierra estarían sujetos al rigor 
y á la confusión que trae consiga la guerra 
el tiempo que dura , y tiene licencia de usar 
de sus previlegios y de sus fuejrsas : y es 
razón averiguada que aquello que mas 
cuíita , se estima y debe de estimar en 
ma». Alcanzar alguno á ser eminente en 



( 6i ) 
letras , le cuesta tiempo , vigilias , ham- 
bre , desnudez , vaguido de cabeza , in- 
digestiones de estómago; y otras cosas 
á estas adherentes , que en parte ya las 
tengo referidas ; mas llegar uno por sus 
términos á ser buen soldado , le cuesta 
todo lo que al estudiante , en tanto mayor 
grado que no tienen comparación , porque 
á cada paso está á pique de perder la vida. ¡ 
Y que temor de necesidad y pobreza puede 
llegar , ni fatigar al estudiante , que llegue 
al que tiene en soldado , que hallándose 
cercado en alguna fuerza , y estando de 

Í>osta9 ó guarda en algún rebellin ó caba- 
lero y siente que los enemigos están mi* 
nando hacia la parte donde él está , y np 
puede apartarse de allí por ^ingun caso , 
ni huir el peligro que de tan cerca le 
amenaza I Solo lo que puede hacer , es 
dar noticia á su capitán de lo que pasa 
para que lo remedie con alguna contra- 
mina , y él esfdrse .quedo temiendo y es- 
perando , quaudo improvisamente ha de 
subir á las nubes sin alas ,,y basar al pro- 
fundo sin su voluntad. Y si este parece 
pequeíio peligro , veamos si se le iguala , 
ó hace ventaja el de embestirse dos galeras 
or las proas en mitad del mar espacioso, 
as qualcs enclavijadas y trabadas , no le 
queda al soldado mas es^pacio del que con* 
ceden dos pies de tabla del espolón ¿y 
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con todo esto , Tiendo qne tiene delante 
de si tantos ministros de la ninerte que 
le amenazan , quantos cañones de artillería 
se arestan de la parte contraria , qne no 
distan de su cuerpo una lanza ¿ j viendo 
que al primer descuido de los pies iría 
a visitar los profundos senos de Neptauo , 

Í^ con toda esto , con intrépido corazón , 
levado de la honra que le incita , se pone 
á ser blanco de tanta arcabucería , y pro- 
cura pasar por tan estrecho paso al baxel 
contrario : j lo que roas es de admirar , 

3ue apdnas uno ha caido donde no se po« 
rá levantar hasta la íin del muudo , 
quando otro ocupa su mismo lugar , j si 
este también cae en el mar , que como á 
enemigo le aguarda , otro y otro le sucede, 
fin dar tiempo al tiempo de sus muertes : va- 
lentía y atrevimiento el mayor que se puede 
hallar en todos los trances de la gueira. 
Bien hayan aquellos ben^os siglos qne 
carecieron de la espantableturía de aqnes- 
tos endemoniados instrumentos de la ar- 
tillería , á cuyo inventor tengo para mi 
que en el infierno se le está dando el pre- 
mio de su diabólica invención f con la 
qual dio causa que un infame y cobarde 
hrazo quite la vida á un valeroso caballero, 

Íf que 81 n saber como , ó por donde , en 
a mitad del corage y brio que enciende 
jr anima á los valientes pechos , llega una 
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jiesmandada I)a1a , disparada de qoíen 
quizá huyó » y se espantó del resplandor 
que hízó el fuego al disparar de la maldita 
máquina , y corta y acaba en un instante 
los pensamientos y vida de quien la merecia 
gozar luengos siglos. Y asi , considerando 
esto , estoy por d^cir que en el alma me 
pesa de haber tomado este e:xercicio de 
caballero andante, en edad taA detestable 
conlo es esta en que abora virimos , por- 
que aunque á mí ningún peligro me pone 
miedo , todavía me pone rezelo , pensar 
sí la pólvora y el estaño me ban de quitar 
la ocasión de bacerme famoso. y conocido 
por el valor de mi brazo y filos de mi 
espada, por todo lo descubierto de la 
tierra. Pero baga el Cielo lo qne fuere 
servido , que tanto seré mas estimado, si 
salgo con lo que pretendo , quanto á mayo- 
res peligros me be puesto , que se pusieron 
los caballeros andantes de los pasados 
siglos. 

Cervantes, 

Don Quichote r aconte ce quHla 
^u dans la cáveme de Montesinos. 

JLjas quatro de la tarde serian , quando el 
sol entre nubes cubierto , con luz escasa 
y templados rayos dio lugar á Don Quíxote, 
para que sin calor y pesadumbre contase 
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á sus dos clarísimos oyentes lo que en la 
cueva de Montesinos había TÍsto 9 j co- 
menzó en el modo siguiente. 

A obra de doce, ó catorce estados de 
la profundidad de esta mazmorra , á la 
derecha mano se hace una concaTidad j 
espacio capaz de poder caber en ella un 
gran carro con sus muías. Éntrale una 
pequeña luc por unos resquicios ó agaje- 
ros , que lejos le responden , abiertos en 
la superñcie de la tierra. Esta concavidad 
y espacio vi 70 , á tiempo quando ya iba 
cansado y mohino de verme pendiente y 
colgado de la soga caminar por aquella 
obscura región abaxo , sin llevar cierto , 
ni determinado camino, y así determiné 
entrarme en ella y descansar un poco. Dí 
voces, pidiéndoos que no descolgaseis mas 
soga , hasta que yo os lo dixese ; pero no 
debisteis de oírme. Fui recogiendo la soga 
que enviabais , y haciendo de ella una 
rosca ó rimero 5 me senté sobre él pensa- 
tivo ademas , considerando lo que hacer 
debía para calar al fondo , no teniendo 
quien me sustentase : y estando en este 
pensamiento y confusión , de repente y 
sin procurarlo, me salteó un sueño pro- 
fundísimo, y qaaiiido menos lo pensaba, 
sin fi^ber como , ni como no desperté de 
ol y me hallé en la mitad del mas bello , 
ameno y deleytoso prado que puede criar 
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la nataraleza, ni imagiuar la mas cllscreta 
SiiiagínacionHiamana. Despabile los ojos, 
limpjémelosy y vi que no dormia, sino 
que realmente estaba despierto. Con todo 
esto me tente la csibeza y los pecbos , por 
certificarme si era yo mismo el que allí 
estaba, ó alguna fantasma vana y con* 
trahecha; pero el tacto , el sentimiento, 
los discursos concertados que entre mi 
bacia, me certificaron' que yo era alli 
entonces el que soy aquí añora. Ofre- 
cióseme luego á la vista un real y sun- 
tuoso palacio 9 6 alcázar , cuyos muros y 
paredes parecian de transparente y claro 
cristal fabricados : del qual abriéndose 
dos grandes puertas , vi que por ellas sa- 
lía y bácia mí se venia un venerable an- 
ciano , vestido con un capuz de bayeta 
morada, que por el suelo le arrastraba : 
ceñíale los hombros y los pecbos una beca 
de colegial de razo verde : cubríale la ca- 
beza una gorra niilanesa negra , y la barba 
canisima le pasaba de .la cintura ; no traia 
arma ninguna, sino un rosario de cuen- 
tas en la mano, mayores que. medianas 
nueces , y los dieces asimismo como bue- 
vos medianos de avestruz : el continente , 
el paso , la gravedad y la anolusima pre- 
sencia , cada cosa de por sí y todas juntas 
me suspendieron y admiraron. Llegóse á 
mi , y lo primero que bizó , fué síbrt* 
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zarme estrechamente , j luego decirme : 
laeng08 tiempos ba , valeroso caballero 
Don Quixote de la Mancha , que los que 
estaraos en estas soledades encantados , 
esperamos verte , para que des noticia al 
mundo de lo que encierra y cubre la pro- 
funda cueva por donde has entrado , lla- 
mada la cueva de Montesinos : hazaña solo 
guardada para ser acometida de tu inven- 
cible corazón j de tu ánimo estupendo. 
Ven conmigo , señor clarísimo , que te 
quiero mostrar las maravillas que este 
ü*ansparente alcázar solapa , de quien 70 
807 atcayde 7 guarda mayor perpetuo , 

f)orque S07 el mismo Montesinos, de quien 
a cueva toma nombre. Apenas me dixó 
que era Montesinos , quando le pregunté 
8Í fué verdad lo que en el mundo de acá 
arriba se contaba , que él habia sacado de 
la mitad del pecho con una pequeña daga 
el corazón de su grande amigo Durandarte, 
7 Uevádole á la señora Belerma , como él 
se lo mandó al punto de su muerte. Res- 
pondióme aue en todo decian verdad 9 
sino en la aaga , porque no fué daga , ni 
pequeña , sino un puñal buido mas agudo 
que una lesna. Debia de ser , dixó á este 
punto Sancho , el tal puñal de Ramón de 
Hoces el Sevillano. No sé , prosiguió Don 
Quixote ; pero no seria de ese puñalero » 
porque Ramón de Hoces fué a7er , 7 lo de 
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RoncesraHes, donde aconteció esta des- 
gracia , ha muchos años ; j esta aTerigaa» 
cíon no es de importancia , ni turba , ni 
altera la verdad y contexto de la historia. 
Así es , respondió el primo ; prosiga vuesa 
merced , señor Don Quixote , que le es- 
cucho con el mayor gusto del mundo. No 
con menor lo cuento yo , respondió Don 
Quixote , y así digo que el venerable Mon- 
tesinos me metió en el cristalino palacio, 
donde en una sala baxa, fresquísima sobre 
modo y toda de alabastro , estaba un se- 

E ulero de mármol con gran maestría fa- 
ricado , sobre el qual tí á un caballero 
tendido de largo á largo , no de bronce , 
ni de mármol , ni de jaspe hecho , como 
los suele haber en otros sepulcros , sído 
de pura carne y de puros huesos. Tenia 
la mano derecha ( que á mi parecer es 
algo peluda y nervosa , señal de tener 
mochas fuerzas su dueño ) puesta sobre 
el lado del corazón , y antes que pregun* 
tase nada á Montesinos , viéudome sus- 
penso , mirando al del sepulcro » me dixó : 
este es mi amigo Duranuarte , flor y es- 

{»ejo de los caballeros enamorados y va- 
ientes de su tiempo : tiénele aquí encan- 
tado , como me tiene á mí y á otros mu- 
chos y muchas , Merlin , aquel francés 
encantador , que dicen que fué hijo del 
diablo , y io que yo creo es qu^ no fué 
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hijo del diablo , sino que sapo , como di- 
peoy un punto mas que el diablo. £1 como, 
ó para que nos encantó , nadie no sabe y 
ello dirá andando los tiempos , que no 
están muy lejos , según imagino. Lo que 
á mi me admira es que se tan cierto , como 
ahora es de día, que Durandarte acabó 
los de su vida en mis brazos , y que des- 
pués de muerto le saqué el corazón coa 
mis propias manos 9 y en verdad que debia 
de pesar dos libras ; porque según los na^ 
torales » el que tiene mayor corazón , es 
dotado de mayor valentía que el que le 
tiene pequeño. Pues siendo esto asi , j 
que realmente murió este caballero, i como 
ahora se queja y suspira de quando ea 
quando , como si estuviese vivo I Esto di» 
cho , el mísero Durandarte , dando una 
gran voz , dixó : 

ó mi primo Montesinos y é 

lo postrero que os rogaba y 
que quando yo fuere muerto f 
y mi ánima arrancada , 
que llevéis mi corazón 
adonde Belerma estaba , 
sacándomele del pecho f 
ya con puñal , ya con daga. 

Oyendo lo qual el venerable Montesinos , 
se puso de rodillas ante el lastimado ca- 
ballero , y con lágrimas en los ojos le dixó, 
va, señor Durandante, carísimo primo 



(%) 

mío 9 ya liice lo que lué mandasteis en el 
aciago día de nuestra perdida : yo os sa-^ 
que el corazón lo mejor que pude , sin 
que os dexék una mínima parte en el 
pecho ; yo le limpié con un pañizuelo de 
puntas y yo partí con él de carrera para 
Francia , habiéndoos primero puesto en 
' el seno de la tierra con tantas lágiúnias , 
que fueron bastantes á lavarme las ma- 
nos , y limpiarme con ellas la sangre quq 
tenían de haberos andado en las entrañas : 
y por mas señas , primo de mi alma , en 
' el primero lugar que topé , saliendo de 
Roncesvalles , eché un poco de sal en 
vuestro corazón , porque no oliese mal , 
y fuese , si no fresco , á lo menos amo- 

{ amado á la presencia de la señora Be- 
erma , la qual con vos , conmigo , con 
Guadiana vuestro escudero , y con la dueña 
Ruidera y sus siete hijas y dos sobrinas , 
V con otros muchos de vuestros conocidos 
y amigos nos tiene aquí encantados el 
sabio Merlin ha muchos años; y aunque 
pasan de quinientos , no se ha muerto . 
ninguno de nosotros , solamente faltan 
Ruidera y sus hijas y sobrinas, las quaies 
llorando , por compasión que debió de 
tener Merlin de ellas , las convirtió en 
otras taiTtus lagunas , qué ahora en el 
mundo de los vlvqs y en la provincia de 
la Mancha las llaman las lagunas de Rui* 
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dera : las siete son de los Reyes de Bs- 

Saña 9 y las dos sobrinas de los caballeros 
e una orden , santísima , que llaman de 
San Juan. Guadiana yuestjK» escudero 
plañiendo asimismo Yuestra desgracia , 
fue convertido en un rio , llamado de 
su mismo nombre ; el qual quando llegó 
á la superficie de la tierra j yió el sol del 
otros cielo , fué tanto el pesar que sintió 
de ▼er que os dexaba , que se sumergió 
en las entraiías de la tierra ; pero como no 
es posible dexar de acudir á su natuj^al cor- 
riente , de quando en quando sale y se 
muestra donde el sol y las gentes le vean. 
Vanle administrando de sus aguas las re- 
feridas lagunas , con las quales y con 
otras mucbas que se llegan , entra pom* 
poso y grande en Portugal. Pero con todo 
esto , por donde quiera que va , muestra 
su tristeza y melancolía » y no se precia 
de criar en sus aguas peces regalados y 
de estima , sino burdos y desabridos , 
bien diferentes de ios del Tajo dorado ; y 
esto que abdra os digo , ó primo mío , 
os lo he dicbo mucbas veces , y como no 
me respondéis , imagino que no me dais 
crédito 9 ó no me ois , de lo que yo recibo 
tanta pena , qual Dios lo sabe. Unas nue- 
vas os quiero dar ahora , las quales ya 
que no sirvan de alivio á vuestra dolor , 
ao os le aumentarán en ninguna manera. 
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Sabed qne tenéis a^uí en yaestra presen- 
cía ( y abrid los ojos y veréislo ) aquel 
gran caballero , de quien tantas cosas 
tiene profetizadas el sabio Merlln , aquel 
Don Quixote de la Manclia digo, que de 
nueyo y con mayores renta jas que en los 
pasados siglos ba resucitado en los pre- 
sentes la ya olvidada andante caballería ; 
por cuyo medio y favor podria ser que 
nosotros fuésemos desencantados , que las 
grandes hazañas para los grandes hombres 
están- guardadas. Y quando asi no sea , 
respondió el lastimado Durandarte con 
Toz desmayada y baya, quando asi no sea, 
ó primo , digo , paciencia y barajar : y 
yolviendose de lado , tornó a su acostum- 
brado silencio , sin hablar mas palabra. 
Oyéronse en esto grandes alaridos y llantos 
acompañados de profundos gemidos y an- 
gustiados sollozos. Volví la cabeza , y vi 
por las paredes de cristal , que por otra 
sala pasaba una procesión de dos hueras 
de hermosísimas doncellas , todas vesti- 
das de luto con turbantes blancos sobre 
las cabezas al modo turquesco. Al cabo y 
fin de las hileras venia una señora , que 
en la gravedad lo parecía , asimismo ves- 
tida de negro , con tocas blancas tan ten- 
didas y largas que besaban la tierra. Su 
turbante era mayor dos veces que el mayor 
de alguna de las otras : era cejijunta , la 
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nariz algo chata , la boca grande , pero 
colorados los labios: los dientes , que tal 
vez los descubría , mostraban ser ralos j 
no bien puestos , auaque eran blancos 
como unas peladas almendras : traía en 
las manos un lienzo delgado , y entre él y 
á lo que pude divisar , un corazón de 
carne momia , según venia seco j amo- 
jamado. Dixome Montesinos como toda 
aquella gente de la procesión eran sir- 
vientes de Durandartey de Belerma, que 
allí con sus dos señores estaban encanta- 
dos ; y que la ultima , que traia el corazón 
entre el li/Cnzo y en las manos , era la 
señora Bclérma , la qual con sus doncellas 
quatro dias en la semana hacian aquella 
procesión y cantaban, ó por mejor decir , 
lloraban endechas sobre el cuerpo y sobre 
el lastimado corazón de su primo : y que 
si me habia parecido algo fea , ó no tan 
hermosa como tenia la fama , era la causa 
las malas noches y peores dias que en 
aquel encantamento pasaba , como lo pe- 
dia ver en sus grandes ojeras y en su color 
quebradizo : y no toma ocasión su ama- 
rillez y sus ojeras de estar con el mal 
mensil , ordinario en las mugeres , porque 
ha muchos meses y aun años que no le 
tiene , ni asoma por sus puertas ; sino del 
dolor que siente su corazón por el que 
de continuo tiene en las manos , que le 

rea uc Vil 
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renueva y trae h la memoría la desgracia 
de su mal logrado amante.: que si esto 
no fuera, apenas la igualara en hermo- 
sura , donayre j brío la gran Dulcinea del 
Toboso, tan celebrada en todos estos 
contornos y aun en todo el mundo. Cepos 
quedos , dixé jo entonces , señor Don 
Montesinos : cuente vuesa merced su his- 
toria como debe , que ya sabe que toda 
comparación es odiosa , j así no hay para 
que comparar á nadie con nadie : la sin 

Í)ar Dulcinea del Toboso es quien es , y 
a señora Dona Eelerma es quien es , y 
quien ha sido , y quédese aquí. A lo que 
él me respondió : señor Don Quixote , 
perdóneme vuesa merced , que yo con- 
fieso que anduve mal, y no dixé bien en 
decir que apenas igualara la señora Dul- 
cinea á la señora Belerma , pues me bas- 
taba á mí haber entendido , por no sé que 
barruntos , que vuesa merced es su caba- 
llero , para que me mordiera la lengua 
antes de compararla sino con el mismo 
cielo. Con esta satisfacción que me dio el 
gran Montesinos , se quietó mi corazón 
del sobresalto que recibí en oír que á mi 
señora la comparaban con Belerma. Y 
aun me maravillo yo , dixó Sancho , de 
como vuesa merced no se subió sobre el 
vejóte , V le molió á coces todos los hue- 
sos , y le peló las barbas • sin dexarle 

7: íf. *^ E 
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pelo en ellas. Mo , Sancho amigo , res- 

Eondló Don Quixote , iio me estaba á mí 
ien hacer eso , porque estamos todos 
obligados a tener respeto h los ancianos , 
aunque no sean caballeros , j principal- 
mente á los que lo son j están encanta- 
dos : JO sé bien que no nos quedamos 
á deber nada en otras muchas demandas 
y respuestas que entre los dos pasamos. 
A esta sazón dixó el primo : yo no sé , 
señor Don Quixote , como vuesa merced 
en tan poco espacio de tiempo como ha 
que está allá baxo , haya visto tantas cosas 
y hablado y respondido tanto. ¡ Quanto 
na que baxé? preguntó Don Quixote. Poco 
mas de una hora , respondió Sancho. Eso 
no puede ser, replicó Don Qoixote , por- 
que allá me anocheció y amaneció , y tornó 
á anochecer y a amanecer tres veces , de 
modo que á mi cuenta tres dias he estado en 
aquellas partes remotas y escondidas á la 
vista nuestra. Verdad debe de decir mi 
Señor 9 dixó Sancho , que como todas las 
cosas que le' han sucedido son por encan- 
tamento , quizá lo que á nosotros dos 
parece una hora , debe de parecer allá 
tres • dias con sus noches. Así será , res- 
pondió Don Quixote. i Y ha comido vuesa 
merced en todo este tiempo , señor mió ? 
preguntó el primo. No me he desayunado 
ílí» bocado , respondió Don Quixote , ni 
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aun he teníclo hambre , ni por nensa- 
miento. Y los encantados comen I clixó el 
primo. No comen , respondió Don Quixote, 
m tienen excrementos mayores , aunque 
es opinión que les crecen las uñas , las 
barbas j los cabellos. ¡ Y duermen por 
ventura los encantados , señor ? preguntó 
Sancho. Nb , por cierto , respondió Don 
Quixote , á lo menos en estos tres di as 
que yo he estado con ellos , ningt^no 
ha pegado el ojo , ni yo tampoco. Aquí 
encaxa bien el refrán , dixó Sancho 9 de , 
díme con quien andas , decirte he quien 
eres : ándase Yuesa merced con encanta- 
dos ayunos y vigilantes , mirad sí es mucho 
que ni coma , ni duerma , mientras con 
ellos anduviere ; pero perdóneme Tuesa 
merced , señor mió , si le digo que d^ 
todo quanto aquí ha dicho , lléveme Dios , 
que iba á decir el diablo , si le creo en 
cosa alguna. ¡ Gomo no 1 dixó el primo , ¡ 
pues habia de men ti r el señor Don Quixote , 
que aunque quisiera , no ha tenido lugar 
para componer é imaginar tanto millón 
de mentiras I Yo no creo que mi señor 
miente , respondió Sancho. ¿ Si no , que 
crees ? le preguntó Don Quixote. Creo , 
respondió Sancho , que aquel Merlin , ó 
aquellos encantadores que encantaron á 
toda la chusma que vuesa merced dice 
que ha y»ío y comunicado allá baxo , le 

£ 2 
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encasaron en el magín , ó á la memoria 
toda esa máquina qne nos ha contado , j 
todo aquello que, por contar le queda. 
Todo eso pudiera ser , Sancho , replicó 
Don Quijote ; pero no es así , porque lo 
que he contado , lo vi por mis propios ejos 
y lo toqué con mis mismas manos. Pero 
que dirás , quando te diga yo ahora , como 
entre' otras infínitas cosas y maravillas 
qi^e me mostró Montesinos , ( las quales 
despacio y á sus tiempos te las iré con- 
tando en el discurso de nuestro viage , 
por no ser todas de este lugar) me mostró 
tres labradoras , que por aquellos amení- 
simos campos iban saltando y brincando 
como cabras ; y apenas las hube visto ^ 
quando conocí ser la una la sin par Dul- 
cinea del Toboso , y las otras dos aquellas 
mismas labradoras que venían con ella , 
que hallamos á la salida del Toboso. Pre- 
gunté á Montesinos si las conocía : res- 
pondióme que no ; pero que él imaginaba 
que debían de ser algunas señoras prin- 
cipales encantadas , que pocos días había 
que en aquellos praclos habían parecido , 
y que no me maravíllase de esto , porque 
allí estaban otras muchas señoras princi- 
palísimas délos pasados y presentes siglos, 
encantadas en diferentes y extrañas figu« 
ras , entre las quales conocía él á la Reyna 
'^inebra y su dueña Quintañona , escan- 
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ciando el vino a Lanzarote , guando de 
Bretaña TÍnó. Quando Sancho Panza oyó 
decir esto á su amo , pensó perder el jui- 
cio , ó morirse de risa ; que como f^l sabia 
la verdad del fingido encanto de Dulcinlea, 
de quien él habia sido el encantador j el 
levantador del tal testimonio , acabó de 
conocer indubitablemente que su señor 
estaba fuera de juicio j loco de todo punto , 
y así le dixó : en mala coyuntura y en 
peor sazón y en aciago dia baxó vuesa 
merced , caro patrón mío , al otro mundo, 
y en mal punto se encontró con el señcH* 
Montesinos , que tal nos le ha vuelto. Bien 
se estaba vuesa merced acá arriba con su 
entero juicio , tal qual Dios se le habia 
dado , hablando sentencias y dando con- 
sejos á cada paso , y~ no ahora contando 
los mayores disparates que pueden ima- 
ginarse. Gomo te conozco , Sancho , res- 
pondió Don Quijote , no hago caso de 
tus palabras. Ni yo tampoco de las de 
vuesa merced , replicó Sancho , siquiera 
me hiera , siquiera me mate por las que 
le he dicho , ó por las que le pienso decir , 
si en las suyas no se corrige y enmienda. 
Pero dígame vuesa merced ahora que es- 
tamos en paz , ¡ como , ó en que conoció 
á la señora nuestra ama f y si la habló , 
¡ que dixó y que le respondió ? Gonocíla, 
respondió Don Quijote , en que trae lor 
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mismos T€stiAos qae traia, qnandotú me 
la mostraste. Habléia j pero no me res* 

Sondíó palabra, áutes me volvió las espal- 
as 7 se fué huyendo con tanta priesa que 
no la alcanzara una xara. Quise seguirla, 
y lo hiciera , sí no nic aconsejara Monte- 
sinos que no me cansase en ello , porque 
seria- en balde , y mas porque se llegaba 
la hora donde me con venia volver á salir 
de la sima. Díxome asimismo que andando 
el tiempo , se me daria aviso como habían 
de ser desencantados él y Belerma y Du- 
randarte con todos los que allí estaban ; 
pero lo que mas pena me dio de las que 
allí vi y noté , fué que estándome di- 
ciendo Montesinos estas razones , se llega 
á mi por un lado , sin que yo la viese yenir , 
una de las dos compañeras de la sin ventura 
Dulcinea , y llenos los ojos de lágrimas ', 
con turbada y baxa voz me dixó : mi se- 
ñora Dulcinea del Toboso beía á vuesa 
merced las manos , y suplica á ynesa mer- 
ced se la haga de hacerle saber como está, 
y que por estar en una gran necesidad , 
asimismo stiplica á vuesa merced quan 
encarecidamente puede , sea servido de 
prestarle sobre este faldellín que aquí 
traygo de contonía nuevo , media docena 
de reales , ó los que vuesa merced tuviere , 
que ella cía su palabra de volvérselos con 
mucha brevedad. Suspendióme y admi-. 
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róiiie el tal recado , y yolyiéndoine al señor 
Montesinos , le pregunté : ¡ es posible , 
señor Montesinos , que los encantados 
principales padecen necesidad f A lo que 
el me respondió : créame vnesa merced , 
señor Don Qaixote de la Mancha , que 
esta que llaman necesidad, adonde quiera 
se usa j por todo se extiende y h. todos 
alcanza , y aun hasta á los encantados no 
perdona : y pues la señora Dulcinea del 
Toboso envía á pedir esos seis reales.,' y 
la prenda es buena , según parece, no hay 
sino dárselos , que sin duda debe de estar 
puesta en algún grande aprieto. Prenda 
no la tomaré yo , le respondí , ni menos - 
le daré lo que pide , porque no tengo sino 
solos quatro reales , los quales le di ( que 
fueron los que tú , Sancho , me diste el 
otro di a , para dar limosna á los pobres 
que topase pojí* los caminos ) y le disé : 
decid , amiga raía , á Tuesa señora que á 
mi me pesa en el alma de sus trabajos , 
y que quisiera ser un Fúcar para reme* 
diarlos ; y que le hago saber que yo no 

Suedo , ui debo .tener salud , careciendo 
e su agradable vista y discreta conversa- 
ción , y que le suplico quan encarecida- 
mente puedo , sea servida su merced de 
dexarse ver y tratar de este su cautivo ser- 
vidor y asendereado caballero. Diréisle 
también que qnando menos se lo piense , 
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oirá decir como yo he hecho un jura- 
mento y voto , á modo de aquel que hiz6 
el Marques de Mantua de rengar á su so- 
brino fialdoTÍnos , quando le halló para 
espirar en mitad de la montaña , que fué 
de no comer pan á manteles , cou las 
otras zarandajas que^alli añadió , hasta 
vengarle : y así le haré yo de no sosegar 
y de andar las siete partidas del mundo , 
con mas puntualidad que las anduTÓ el 
Infante Don Pedro de Portugal , hasta 
desencantarla. Todo eso y mas debe vuesa 
merced á mi señora , me respondió la 
doncella ; y tomando los quatro reales , 
en lagar de hacerme una reverencia, hizo 
una cabriola que se levantó dos varas de 
medir en el avre. j O Santo Dios ! dixó á 
este tiempo , dando una gran voz Sancho : 
I es posible que tal hay en el mundo , y 
que tengan en él tanta fuerza los encan- 
tadores y encantamentos , que hayan tro- 
cado el buen juicio de mi señor en una 
tan disparata cía locura I Ó señor , señor > 
por quien Dios es , que vuesa merced 
mire por si y vuelva por su honra , y no 
dé crédito á esas vaciedades que le tienen 
menguado y descabalado el sentido. Goma 
me quieres bien , Sancho , hablas de esa 
manera, dixó DonQuixote, y como no estás 
experimentado en las cosas del mundo , 
todas las cosas que tienen algo de dificul- 
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ta3 te parecen imposibles ;.pero andará 
el tiempo , como otra vez ihe dicho , y 
yo te contare algunas de las que alláabaxo 
ne YÍsto, que te harán orecr las que aqui 
he contado , cuya Terdad ni admite ré- 
plica, ni disputa. 

Cervantes. 

Don Qu i chote et Sancho sont 
bien accueillis par la duchesse 

de quils rencontrent á la 

chasse* • 

i3iTGEDi<5 pues que otro dia al poner del 
sol y al salir de una selva , tendió Dan 
Quixpte la vista por un verde prado , y 
en lo último de él vio gente , y llegándose 
cerca , conoció que eran cazadores de al- 
tanería. Llegóse mas, y entre ellos ^ió á 
una gallarda señora sobre un palafrén , ó 
hacaneá blanquísima adornada de guarni- 
ciones verdes y con un sillón de plata. 
Venia la seiíora asimismo vestida de verd« 
tan bizarra y ricamente , que la misma bi- 
zarría venia transformada en ella. En la 
mano izquierda traia un azor , señal que 
dio á entender á Don Quixote ser aquella 
alguna gran seiora , que debia seno de 
todos ac[ueUos cazadores , como era la 



( 82 ) 

verdad : j así dixó á Sancho : corre , tií jo 
Sancho , y di á aqaella señora del palafrén 
y del azor que yo el Caballero de los Leo- 
nes beso las manos á sa gran ferniosura , 
?^ que si sa grandeza me da licencia , se 
as iré á besar » y á servirle en quanto mis 
fuerzas pudieren y su alteza me mandare : 
y mira , Sancho , como hablas , y ten 
cuenta de no encaxar algún refrán de ios 
tuyos en tu enibaxada. Hallado os le ha- 
béis el encaxador , respondió Sancho : á 
mí con eso , éí , que no es esta la vez pri- 
mera que he llevado embajadas á altas y 
crecidas señoras en esta vida. Si no fué la 
que llevaste á la señora Dulcinea , replicó 
Don Quixbte , yo no sé que hayas llevado 
otra , á lo menos en mi poder. Así es ver- 
dad , respondió Sancho ; pero al buen pa- 
gador no le duelen prendas 9 y en casa 
íieua presto se guisa la cena : quiero decir 
que á mí no hay que decirme 9 ni adver- 
. tirme de nada 9 que para todo tengo , y 
de todo se me alcanza un poco. Yo lo 
creo, Sancho, dixó Don Quixote , ve en 
buena hora y Dios te guie. Partió Sancho 
de carrera , sacando de su paso el rucio , 
y llegó donde la bella cazadora estaba , y 
apeándose , puesto ante ella .de hinojos , 
le dixó : hermosa señora , aquel caliallero 
que allí se parece , 1 lanzado el Caballero 
de los Leones , es mi amo , y yo soy su 
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escudero , á qaien llaman en sn cata San- 
cho Panza : este tal Caballero de los Leo-^ 
nes , que no ha mucho que se llamaba el 
de Ja Triste Fií>ura , enyia por mí á decir 
á Yuestra grandeza sea servida de darle li- 
cencia , para que con su propósito j be- 
neplácito j consentimiento él Tenga á 
poner en obra su deseo , que no es otro , 
según ^l dice y yo pienso , que de servir 
á vuestra encumbrada altanería j fermo- 
sura 9 que en dársela vuestra señoría hará 
cosa que redunde en su pro , y él recibirá 
señaladísima merced y contento. Por 
cierto f buen escudero , respondió la se- 
ñora i vos habéis dado la embazada vuestra 
con todas aquellas circunstancias que las 
tales eml)^xádas piden : levantaos del suelo, 
que escudero de tan gran caballero como 
es el de la Triste Figura, de quien ya te- 
nemos acá mucha noticia , no es justo que 
esté de hinojos : levantaos , amigo , y decid 
á vuestro señor que venga mucho en hora 
buena á servirse de mí y del Duque mi 
marido en una casa de placer que aquí te^ 
nemos. Lavantósc Sancho admirado, así 
de la hermosura de la buena señora , 
como de su mucha crianza y cortesía , y 
mas de lo que le habia dicho , que tenia 
noticia de su señor el Caballero de la 
Triste Figura 5 y que si no le habia lla- 
mado el de los Leones , debia de ser por 
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Kaberse^e puesto tan nueyaraente. Pre- 
guntóle la Duquesa ( cuyo título aun no 
se sabe ) : decidme , hermano escudero , 
¡ este vuestro señor no es uno de quien 
anda impresa una historia , que se llama 
del Ingenioso hidalgo Don Quixote de la 
Mancha , que tiene por señora de su alma 
á una tal Dulcinea del Tohoso I El mismo 
es , señora , respondió Sancho , y aquel 
escudero suyo que anda , ó debe de. andar 
en la tal historia, á quien llaman Sancho 
Panza , soy yo , sino es que me trocaron 
en la cuna , quiero decir que me trocaron 
en la estampa. De todo eso me huelgo yo 
mucho 9 dixó la Duquesa. Id , hermano 
Pansa, y decid á vuestro señor que él sea 
el bien venido á estos mis estadc^ , y que 
ninguna cosa me pudiera venir que mas 
contento me diera. Sancho con esta tan 
agradable respuesta , con grandísimo 
frusto volvió á su amo , á quien contó lodo 
lo que la gran señora le habia dicho , le- 
vantando con sus rústicos términos á los 
cielos su mucha hermosura , su gran do- 
nayre y cortesía. Don Quixote se gallar- 
deó en la silla , púsose bien en los estri- 
bos , acomodóse la visera , arremetió á 
Rocinante, y con gentil denuedo fué á 
besar las manos á la Daquesa ¿ la qual ha- 
ciendo llamar al Duque su marido , le 
contó . en tanto que Dou Quiíote llegaba , 

toda 
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toda la embaxada suya ; y los ¿09 , por 
haber leído la primera parte de esta histo- 
ria , y haber entendido por ella el dispa- 
ratado humor de Don Quixote , con gran- 
dísimo gusto y con deseo de conocerle t 
le atendían con prosupuesto de seguirle el 
humor y conceder con di en quanto les 
dixese , tratándole como á caballero an- 
dante los días que con ellos se detuviese, 
con todas las ceromonias acostumbradas 
en los libros de caballerías que ellos ha- 
bian leido , y aun les eran muy aficionados. 
En esto llegó Don Quixote , alzada la vi-* 
sera , y dando muestras de apearse , acu- 
dió Sancho á tenerle el estribo ; pero fué 
tan desgraciado que al apearse del rucio , 
se le asió un pie en una soga de la.albarda 
de tal modo que no fué posible desenre- 
darle 9 antes quedó colgado de él con la 
boca y los pechos en el suelo. Don Quixote» 
que no tenía en costumbre apearse sin que 
le tuviesen el estribo , pensando que ya 
Sancho había llegado atenérsele, descargó 
de golpe el cuerpo , y llevóse tras sí la 
silla de Rocinante , que debía de estar mal 
cinchado, y la silla y él vinieron al suelo , 
no sin vergüenza suya y de muchas mal- 
diciones que entre dientes echó al desdi- 
chado de Sancho , que aun todavía tenia 
el pie en la corma. £1 Duque mandó á sus 
cazadores que acudiesen al caballero y al 
7'. //. R 
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escudero , los qaales^ levantaron á Don 
Quixote maltrecho de la caida ¿ y ren- 
queando y como pudó , fue' á hincar las 
rodillas ante los dos señores ; pero el 
Duque no lo consintió en ninguna ma- 
; ñera , intes apeándose de su cahallo , fué 
á abrazar á Don Quixote , diciéndole : á 
roí me pesa , señor Caballero de la Triste 
Figura » que la primera que Tuesa merced 
ha hecho en mi tierra haya sido tan mala 
como se ha visto ; pero descuidos de escu- 
deros suelen ser causa de otros peores su- 
cesos. £1 que yo he tenido en veros , va- 
leroso Príncipe , respondió Don Quixote , 
es imposible ser mato , aunque mi caida 
no parara hasta el profundo de los abis- 
mos 9 pues de allí me levantara y me sa- 
cara la gloria de haberos visto. Mi escu- 
dero , que Dios maldiga , mejor desata la 
lengua para decir malicias , que ata y 
cincha una silla para que esté firme i pero 
como quiera que yo me halle , caido , ó 
levantado , á pie , ó á caballo , siempre es- 
taré al servicio vuestro y al de mi señora 
la Duquesa , digna consorte vuestra , y 
digna seúora de la hermosura , y universal 
pnncesa de la corsesía. Pasito , mi señor 
Don Quixote de la Mancha , dixó el Duque, 

3ue adonde está mi señora, Doíja Dulcinea 
el Toboso 9 no es razoñ que se alaben 
otras fermosuras. Ya estaba á esta sazón 



I 
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libre Sancho Panza del lazo , y bailándose 
allí cerca , antes que sa amo respondiese , 
dixó : no se puede negar , sino afirmar 
ue es muy hermosa mi señora Dulcinea 
el Toboso ; pero donde menos se piensa , 
se icTanta la liebre : que 70 he oído decir 
que esto que llaman naturaleza , es como 
un alcaller que hace vasos de barro » y el 
que hace un vaso hermoso , también puede 
hacer dos j tres j ciento : dígolo , porque 
mi señora la Duquesa á fe que no va en 
caga á mi ama la señora Dulcinea del To- 
boso. Volvióse Don Quixote á la Duquesa , 
y dixó : vuestra grandeza imagine que no 
tuvo caballero andante en el mundo escu- 
dero mas hablador y ni mas gracioso del 
que yo tengo, y ^1 me sacará verdadero , 
sí algunos dias quisiere vuestra gran cel- 
situd servirse de mí. A lo que respondió 
la Duquesa : de que Sancho el bueno sea 
gracioso , lo estimo yo en mucho , porque 
es señal que es discreto : que las gracias y 
los donayres , señor Don Quixote , como 
vuesa merced bien sabe , no asientan 
sobre ingenios torpes ; y pues el buen 
Sancho es gracioso y donayroso , desde 
aquí le confirmo por discreto. Y hablador, 
añadió Don Quixote. Tanto que mejor , 
dixó el Duque , porque muchas gracias 
no se pueden decir con pocas palabras; y 
porque no se nos vaya «1 tiempo en ellas » 

F a 
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Tenga el gran Caballero de la Triste Fi- 
gura... De ios Leones ha de decir vuestra 
alteza , dixt^ Sancho , que ya no hay Triste 
Figura. £1 seguro sea el de los Leones , 
prosiguió el Duque : digo que venga el 
señor Caballero de los Leones á ua cas- 
tillo mió , que está aquí cerca , donde se 
te hará el acogimiento que á tan alta per- 
sona se debe justamente , y el que yo y la 
Duquesa solemos hacer á, todos los caba- 
lleros andantes que á él llegan. Ya en esto 
Sancho habia aderezado y cinchado bien 
la silla á Rocinante , y subiendo en el Don 
Quixote 9 y el Duque en un hermoso ca- 
ballo , pusieron a la Duquesa en medio , 
y encaminaron al castillo. Mandó la Du- 
quesa á Sancho que fuese junto á ella f, 
porque gustaba infinito de oír sus discre- 
ciones. No se hizo de rogar Sancho , y en- 
tretejióse entre los tres , é hizo quarto 
en la conversación con gran gusto de la 
Duquesa y del Duque , que tuvieron á 
gran ventura acoger en su castillo tal ca- 
ballero andante y tal escudero andado. 

iSuma era la alegría que llevaba consigo 
Sancho , viéndose á su parecer en pri- 
vanza con la Duquesa , porque se le figu- 
raba que;,hub¡a de hallar en su castillo lo 
que en la casav de Don Diego y en la de 
Basilio , siempre aficionado á la buena 
vida^ y así tomaba la ocasión por la me- 
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lena en esto del rec;alarse cada j quand^ 
que se le ofrecía. Cuenta pues la historia 
que antes que á la casa de placer , ó cas- 
tillo lle£;asen , se adelantó el Duque y díó 
orden a todos sus criados del modo que 
habían de tratar á Don Quixote ; el qual 
como llegó con la Duquesa á las puertas 
del castillo , al instante salieron de él dos 
lacayos , ó palafreneros vestidos hasta los 

Sies de unas ropas que llaman de levantar 
e fínísimo raso ceyrmesí , y cogiendo á 
Don Quixote en brazos , sin ser oído , ni 
TÍsto 9 le dixéron : vaya la vuestra gran- 
deza á apear á mi señora lá Duquesa. Don 
Qaíxote lo hizo , y hubo grandes comedi- 
mientos entre los dos sobre el caso : pero 
en efecto venció la porfía de la Duquesa , 
y no quisó decender , ó baxar del pala- 
fren y sino en los brazos del Duque , di- 
ciendo que no se hallaba digna de dar á 
tan gran caballero tan inútil carga. En fin , 
salió el Duque á apearla , y al entrar en 
un gran patio , llegaron dos hermosas 
doncellas , y echaron sobre los hombros á 
Don Quixote un gran mantón de finísima 
escarlata , y en un instante se coronaron 
todos los corredores del patio de criados 
y criadas de aquellos señores , diciendo á 
grandes voces : bien sea venido la flor y 
nata de los caballeros andantes ; y todos , 
ó los mas derramaban pomos de agua» 

r 3 
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olorosas sohre Don Qaixote y sobre loi 
Daqaes ; de todo lo qaal se admiraba Doa 

Slaizote , y aqael fue el primer día que 
e todo en todo conoció y creyó ser ca- 
ballero andante yerdadero y no fantástico» 
yiéndose tratar del mismo modo aae él 
habia )eido se trataban los tales caballeros 
en los pasados siglos. Sancbo , desampa- 
rando el rucio , se eoi^ó con la Duquesa , 
se entró en el castillo ; y remordiéndole 
a conciencia de que dexaba el jumento 
solo , se llegó á una reverenda dueña que 
con otras á recibir á la Duquesa babia sa* 
Udo 9 y con toz baxa le dixó : señora Gon- 
zález » ó como es su gracia de Tuesa mer- 
ced... Doña Rodriguez de Gri jaiba me- 
llamo , respondió la dueña , ¡ que es lo 
que mandáis , bermano ? A lo que respon* 
alé Sancbo : qoerria que vuesa merced 
me la bici^se die salir á la puerta del cas- 
tillo , donde hallará un asno rucio mió : 
Tuesa merced sea servida de mandarle 
poner , ó ponerle en la caballeriza , por- 
que el pobrecito es un poco medroso , y 
XiO se bailará á estar solo en ninguna de 
las maneras. Si tan 'discreto es el amo 
como el mozo , respondió la dueña , me- 
dradas estamos. Andad ^ hermano , mucho 
de enhoramala para vos y para quien acá 
os traxó 9 tened cventa con vuestro ja- 
m<*nto , que las dueñas de esta casa no 
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estamos acostambradas á semejantes ha» 
ciendas. Faes en verdad , respondió San- 
cho j que he oido decir á mi señor , que 
es zahori de las historias , contando aquella 
de Lanzarote , quando de Bretaña vino, 
« que damas caraban de él , y dueñas db 
su rocino ; >> y en el particular de mi asno, 
que no le trocara yo con el rocín del señor 
Lanzarote. Hermano , sí sois juglar , re- 
plicó la dueña , guardad vuestras gracias 
para donde lo parezcan y se os paguen , 
que de mí no podréis I levar sino una higa. 
Aua bien , respondió Sancho ,^ que será 
bien madura , pues no perderá vuesa mer« 
ced la quinóla de sus años por punto 
menos. Hijo de puta, dixó la dueña, toda 
ya encendida en cólera , si soy vieja , ó no , 
á Dios daré la cuenta , que no á vos , be- 
llaco 9 harto de ajos : y esto dixó en vov 
tan alta que lo oyó la Duques* , y voU 
viendo y viendo á la dueña tan alborotada 
y tan encarnizados los ojos , le preguntó 
con quien las habia. Aqui las he , respon- 
dió la dueña , con este buen hombre , que 
me ha pedido encarecidamente que taya 
á poner en la cabaHerÍKa á un asno suj^ , 
aue está á la puerta del castillo , traryen- 
dome por exemplo , que asi lo hicieron no 
sé donde , que unas damas curaron á un 
tal Lanzarote y unas dueñas á su rocino , 
y sobretodo por buen término me ha41a« 

F4 
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nado vieja. Eso tuviera yo por afrenta 
respondió la Duquesa , mas que quantas 
pudieran decirme ; y hablando con San- 
cho , le dixó : advertid , Sancho amigo , 
que Doña Rodríguez es muj moza , y que 
ai|uellas tocas mas las trae por autoridad 
j por la usanza, que por los años. Malos 
sean los que me quedan por vivir , res* 

f>ondló Sancho , si lo diré por tanto ; solo 
o dixCy porque es tan grande el cariño 
que tengo á mi jumento , que me pareció 
que no podía encomendarle á persona 
nías caritativa que á la señora Dona Rodrí- 
guez. Don Quixote que todo lo oía , le 
dixó : ~¡ platicas son estas , Sancho , para 
este lugar I Señor , respondió Sancho f 
cada uno ha de hablar de su menester 
donde quiera que estuviere : aquí se me 
abordó del rucio , y aquí hable de e'l , y si 
en la cabaU«riza se me acordara , allí ha- 
blara; A 1q que dixó el Duque : Sancho 
está muy en lo cierto , y no hay culparle 
en nada : al rucio se le dará recado , y 
descuide Sftnchoy que se le tratará como 
á su 'misma persona. Con estos razona- 
mientos gustosos á todos, sino á Don 
Quiíote , llegaron á Ip alto , y entraron á 
Don Quixote en una sala adornada de telas 
riquísimas de oro y de brocada : seis don« 
celias le desarmaron y sirvieron de pages , 
todas industriadas y advertidas del Duque 
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y delaDaquesa de lo que habían ie hacer, 
y de como habían de tratar á Don Qui- 
xote ,' para que imagínase y yíese que le 
trataban como á caballero andante. Quedó 
Don Qalxote después de desarmado en sus 
estrechos pregúeseos y en su jubón de ca- 
rnuza , seco , alto , tendido , con las qui- 
jadas que por dedentro se besaba la una 
con la otra , figura que á no tener cuenta 
las doncellas que le servían , con disimular 
la risa (que fué una de las precisas órdenes 
que sus señores les habían dado ) reventa- 
ran riendo. Pidiéronle que se deíase des- 
nudar para ponerle una camisa ; pero 
nunca lo consintió , diciendo que la ho- 
nestidad parecía tan bien en los caballeros 
andantes, como la valentía. Con todo dixó 
que diesen la camisa á Sancho ; j encer- 
rándose con él en una quadra donde es- 
taba un rico lecho , se desnudó ; y vistió^ 
la camisa , y viéndose solo con Sancho , le 
dixó : díme , truhán moderno y majadero 
antiguo , i parécete bien deshonrar y 
afrentar á una dueña tan veneranda y tan 
digna de respeto como aquella f ¡ tiempos 
eran aquellos para acordarte del rucio f 
ó i señores son estos para dexar mal pasar 
.las bestias, tratando tan elegantemente á 
sus dueños I Por quien Dios es , Sancho , 
que te reportes y que no descubras la hi- 
laza I de manera que caygan en la cuenta 

F 5 
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de que eres de TÍllana j grosera tela texido. 
Mira , pecador de ti , que en tanto mas es 
tenido el señor , quanto tiene mas honra- 
dos y bien nacidos criados , j qae una de 
las ventajas mayores qae llevan los Prín- 
cipes á los demás hombres , es qne se sir- 
ven de criados tan buenos como ellos. 
I No adviertes , angustiado de tí , y mala- 
venturado de mi , que si ven que tú ere* 
un grosero TÍllano « ó un mentecato gra- 
cioso , pensarán que yo soy algún echa- 
cuervos , ó algiin caballero de mohatra t 
No » no 9 Sancho amigo : huye , huye de 
estos inconvenientes , que quien tropieza 
en hablador y en gracioso , d primer pun- 
tapié cae y d« en truhán desgraciado : en- 
frena la lengua ^ considera y rumia las pa- 
labras antes que te salgan de la boca , y 
advierte que hemos llegado á parte , donde 
con el favor de Dios y valor de mi brazo 
hemos de salir mejorados en tercio y 
quinto en fama y en hacienda. Sancho le 

Erometió con muchas veras de coserse la 
oca , ó morderse la lengua , antes de ha- 
blar palabra que no fuese muy á propósito 
y bien considerada como éí se lo man- 
daba 9 y que descuidase acerca de lo tal , 
que nunca por él se descubrirla quienes 
ellos eran. Vistióse Don Quixote , púsose 
su tahalí con su espada, echóse el mantón 
de escarlata á cuestas , púsose una mon- 
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lera de raso yerde que las doncellas le 
dlércMi 9 J con este adorno salió á la graa 
sala , en donde halló á las doncellas pues- 
tas en ala tantas á una parte como á otra , 
y todas con aderezo de darle aguamanos ^ 
la qual le dieron con muchas rcTerencias 
j ceremonias. Luego llegaron doce pages 
con el maestresala para llevarle á comer , 
qae ya los señores le aguardaban. Cogié-» 
ronle en medio , y lleno de pompa y ma* 
gestad le llevaron á otra sala *^í;^ donde es«> 
taba puesta una rica mesa » con solos qna« 
tro servicios. La Duquesa j el Duque sa-^ 
liéron á la puerta de la sala á recibirle , y 
con ellos un g^ave Eclesiástico , de estos 
que gobiernan las casas de los Principes ^ 
oe estos que como no nacen Principes ^ 
no aciertan á enseñar como lo han de ser 
los que lo son , de estola que quieren que 
la grandeza de los grandes se mida con la 
estrecheza de sus ánimos ^ de estos que 
queriendo mostrar á los que ellos gobier-. 
nan á ser limitados , les hacen ser misera- 
. bles. De estos tales digo que debía de ser 
el grave Religioso que con los Duques sali^ 
á recibir á Don Quixote. Hiciéronse mil 
corteses comedimientos , y finalmente co- 
giendo á Don Quixote en medio. , se fué-^ 
ron á sentar á la mesa. . 

CebvXntes» 
F d' 
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LetTBE de Sancho Pansa it sa 

femme. 

X REGUNTÓ la Duquesa á Sancho otro día 
si había comenzado la tarea de la peni- 
tencia , que había de hacer por el desen- 
canto de Dulcinea. Dixó que si , y que 
aquella nociiq se había dado cinco azotes. 
Preguntóle 1^ J)uque$a que con que se los 
había dado. Respondió que con la mano. 
Eso 9 replicó la Duquesa, mas es darse de. 
palmadas que de azotes : yo tengo para 
mi que el sabio Merlin no estará contento 
con tanta blandura : menester será que el 
buen San<^o haga alguna diciplina de 
abrojos , ó de las de canelones , que se 
dexen sentir, porque la letra con sangre 
entra ; y no se ha de dar tan barata la li- 
bertad de una tan gran señora como lo es 
Dulcinea , por tan poco precio. A lo que 
respondió Suncho déme Vuestra señoría 
alguna diciplina , ó ramal conveniente , 
que yo me daré con el , como no me duela 
aemasiado , po^que hago saber á vuesa 
merced que aunque soy rustico , mis car- 
nes tienen mas de algodón que de esparto , 
y no será bien que yo me descrie por el 
provecho ageno. S( a en buena hora, res- 
pondió Ja Duquesa : yo os daré mañana 
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una díciplina qae os venga muy al josto 
y se acomode con la ternura de vuestras 
carnes , como si fueran sus hermanas pro-^ 
pías. A lo que dixó Sancho : sepa vuestra 
alteza , señora mia de mi ánima , que yo 
tengo escrita una caria á mi muger Tereza 
Panza , dándole cuenta de todo lo que me 
ha sucedido después que me apartd de 
ella : aquí la tengo en el seno , que no le 
falta mas de ponerle el sobreescrito : 
querria que vuestra discreción la leyese , 
porque' me parece que va conforme á lo 
de Gobernador, digo al modo que deben 
de escribir los Gobernadores. ¡ Y quien la 
notó I preguntó la Duquesa. Quien la ha- 
bía de notar sino yo , pecador de mí , res-* 
pondió Sancho. ¡ Y escribístesla vos I dixó 
la Duquesa. Ni por pienso , respondió 
Sancho : porque yo ni %é leer , ni escribir, 
puesto que se firmar. Véámosla ^ dixó la 
Duquesa , que á buen seguro que vos 
mostréis en ella la calidad y suficiencia de 
vuestro ingenio. Sacó Sancho una carta 
abierta del seno , y tomándola la Duquesa , 
vio que decia de esta manera : 

LE TTRE. 

« i3 1 buenos azotes me daban , bien ca- 
^ ballero me iba : si buen gobierno me 
t^ tengo , buenos acotes me cuesta. Esto 
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» no lo entenderás tú , Teresa mía , por 
y ahora : otra vez lo sabrás» Has de saber , 
» Teresa , que teugo determíoado que 
» andes en cocbe , que es lo que hace al 
» caso , porque todo otro andar es andar 
» á gatas. Muger de un Gobernador eres « 
» mira sí te roerá nadie los zancajos. Ahi 
» te envío un vestido verde de cazador , 
9 que me dio mi señora la Duquesa , acó» 
y> módale en modo que sirva de saya y 
)^ cuerpos á nuestra hija. Don Quixote mi 
)> amo , según he oido decir en esta tierra , 
» es un loco cuerdo j un mentecato gra- 
» cioso , y que yo no le voy en zaga. 
» Hemos estado en la cueva de Montesí- 
» nos 9 y el sabio Merlin ha echado mano 
» de mí para el desencanto de Dulcinea 
» del Toboso ^ que por allá se llama Al- 
^ donza Lorenzo. Con tres mil y trecien- 
» tos azotes , menos cinco que me he de 
» dar y quedará desencantada como la 
)» madre que la parió. No dirás de esto 
» nada á nadie , porque pon lo Cuyo en 
» consejo , y unos dirán que es blanco y 
» otros que es negro. De aquí á pocos días 
)> me partiré al gobierno , adonde voy con 
» grandísimo deseo de hacer dineros » 
» porque me han dicho que todos los 
)> Gobernadores nuevos van con este 
» mismo deseo : tomaréle el pulso , y 
^ avisaréte si has de venir á estar con- 



(99) 

9 migo , ó lio. El rucio está baeno y se 

)^ tjs encomienda mucho , y no le pienso 

)> dexar , aunque me Ueyaran á ser Graa 

» Turco. La Duquesa mi señora te besa 

» mil Teces las manos ; vuélvele el retorno 

V con dos mil , que no hay cosa que m^- 

» nos cueste ni valga mas barata , según 

)> dice mi amo , que los buenos comedi- 

)» mientos. No ha sido Dios servido de 

» depararme otra maleta con otros cien 

)> escudos , como la de marras , pero no 

]» te dé pena , Teresa mia , que en salvo 

y> está el que repica y y todo saldrá en la 

)> colada del gobierno , sino que me ha 

» dado gran pena que me dicen que si 

)> una vez le pruebo , que me tengo de 

)> comer las manos tras él , y si asi fuese , 

^ no me costana muy barato , aunque los 

)> estropeados y mancos ya se tienen su 

y canongía en la limosna que piden : así 

» que por una via , ó por otra tú has de 

y> ser rica y de buena ventura. Dios te la 

)> dé , como puede , y á mi me guarde 

:^ para servirte. De este castillo á 20 de 

» Julio de i6i4* » 

Tu marido el Gobernador. 

Sancho Panza. 

En acabando la Duquesa de leer la carta , 
disó k Sancho : en dos cosas anda un poco 
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descaminado el buen Gobernador : la 
una y en decir , ó dar á entender que este 
gobierno se le han dado por los azotes 
que se ha dé dar , sabiendo él , que no 
lo puede negar , que quando el Duque mi 
señor se le prometió , no se soñaba baber 
azotes en el mundo : la otra es que se 
muestra en ella muy codicioso ^ j no 
querria que orégano fuese , porque la 
codicia rompe el saco > y el Gobernador 
codicioso hace la justicia desgobernada. 
Yo no lo digo por tanto, señora , respon- 
dió Sancho , y si á ynesa merced le parece 
que la tal carta no ya como ha de ir , no 
hay sino rasgarla y hacer otra nueva , y 
podria ser que fuese peor , si me lo dexaa 
á mi caletre. No , no , replicó la Duquesa , 
buena está, y quiero que el Duque la vea. 
Con esto se fueron á un jardin donde ha- 
biaa de comer aquel dia. 

Cervantes. 

CONSEILS de Don Quichote a San- 
cho , as^ant son départ pour rile 
de Barataría. 

\jí o N el feliz y gracioso suceso de la aven- 
tura de la Dolorida quedaron tan conten- 
tos los Duques , que determinaron pasar 
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can las barias adelaute , viendo el acomo- 
dado sugeto que tenían , para que se tu- 
TÍesen por yéras ^ y así habiendo dado la 
traza 'y órdenes que sus criados y sus va- 
sallos habian de guardar con Sancho en 
el gobierno de la ínsula prometida , otro 
día , que fue el que sucedió al vuelo de 
Glavileño , dixó el Duque á Sancho que se 
adeliuase y compusiese para ir á ser Go- 
bernador : que ya sus insulanos le esta- 
ban esperando como el agua de Mayo. 
Sancho se le humilló y le dixó : Después 
que baxé del cielo , y después que desde 
su alta cumbre miré la tierra y la vi tan 
pequeña , se templó en parte en mí la 
gana que tenia tan grande de ser Gober- 
nador , porque i que grandeza es mandar 
en un grano de mostaza , ó que dignidad , 
ó imperio el gobernar á media docena de 
hombres tamaños como avellanas , que á 
mi parecer no habia mas en toda la tierra ? 
Si vuestra señoría fuese servido de darme 
una tantica parte del cielo , aunque no 
fuese mas de media legua , la tomaría de 
mejor gana que la mayor ínsgla del mundo. 
Mirad , amigo Suncho , respondió el Du- 
que , yo no puedo dar parte del cíelo á 
nadie 9 aunque no sea mayor que una 
uña ,. que á solo Dios están reservadas 
esas mercedes y gracias : lo que puedo dar 
os doy , que es una ínsula hecha y dere- 
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cha , redonda y bien proporcionada , y 
sobremanera fértil y abundosa , donde si 
vos os sabéis dar maña , podéis coa las 
riquezas de la tierra grangear las del cíelo* 
Ahora bien , respondió Sancho, yenga esa 
Ínsula , que yo pugnaré por ser tsd Go- 
bernador , que á pesar de bellacos rae 
vaya al cielo ; y esto no es por codicia 
que yo tenga de salir de mis casillas , ni 
ae levantarme á mayores , sino por el deseo 
que tengo de probar á que sabe el ser Go- 
bernador. Si una vez lo probáis, Sancho , 
dix¿ el Duque , comeros habéis las. manos 
tras el gobierno , por ser dulcísima cosa 
el man¿íar y ser obedecido. Á buen seguro 
que quando vuestro dueño llegue á ser 
Emperador , que lo será sin duda , segua 
van encaminadas sus cosas que no se lo 
arranquen como quiera , y que le duela 
y le pese en la mitad del alma del tiempo 
que hubiere dexado de serlo. Señor, 
replicó Sancho , yo imagino ques es bueno 
mandar , aunque sea á un hato de ganado. 
Con vos me entierren , Sancho , que sa- 
béis de todo 9 respondió el Duque : yo 
espero que seréis tal Gobernador como 
vuestro juicio promete , y quédese esto 
aquí , y advertid que mañana en ese 
mismo dia habéis de ir al gobierno de la 
ínsula , y esta tarde o^ acomodarán del 
traee conveniente que habéis de Uevar , 
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y de toías las cosas necesarias á yuestra 
partida. YistaDine , dixó Sancho , como 
quisieren , que de qualquier manera que 
Taja vestido , serd Sancho Panza. Asi es 
verdad , dixó el Duque ; pero los trages 
se han de acomodar con el oficio , ó 
dignidad que se profesa , que no sería 
bien que un jurisperito se vistiese como 
soldado 9 ni un soldado como un sacer* 
dote. Vos f Sancho , iréis vestido parte 
de letrado , j parte de capitán , porque 
en la ínsula que os doj , tanto son me- 
nester las armas como las letras , y las 
letras como las armas. Letras , respondió 
Sancho , pocas tengo , porque aun no sé el 
A. B. G. ; pero bástame tener el Christus 
en la memoria ; pera ser buen Goberna- 
dor. De las armas manejaré las%que me 
dieren hasta caer 9 y Dios delante. Con 
tan buena memoria , dixó el Duque , no 

Sodrá Sancho errar en nada. Én esto 
egó Don Quixote , y sabiendo lo que 
pasaba y la celeridad con que Sancho se 
había de partir á su gobierno , con licen- 
cia del Duque le tomó por la mano , y se 
fué con él á su estancia con intención 
de aconsejarle como se habia de haber 
en su oficio. Entrados pues en su apo* 
sentó, cerró tras si la puerta , é hizo casi 
por fuerza que San^o se sentase junto 
á él 9 y con reposada voz le dixó : 
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Infinitas gracias doy al Gtelo , Sancho 
amigo f de que antes y primero que yo 
Layas encontrado con alguna buena dicha, 
te haya salido á tí á recibir y á encojitrar 
la buena Tentura. Yo que en mi buena 
suerte te tenia librada la paga de tus 
servicios , me veo en los principios de 
aventajarme , y tú antes de tiempo , 
contra la ley ael razonable discurso , te 
ves premiado de tus deseos. Otros cohe- 
chan, importunan, solicitan , madrugan , 
ruegan , profían , y no alcanzan lo que 
pretenden , y llega otro , y sin saber como, 
ni como no , se baila con el cargo y oficio 
que otros muchos pretendieron : y aquí 
entra y encaxa bien el decir , que hay 
buena y mala fortuna en las pretensiones. 
Tii , que para mí sin duda alguna eres na 
porro , sm madrugar , ni trasnochar , y 
sin hacer diligencia alguna , con solo el 
aliento que te ha tocado de la andante 
caballería , sin mas hí mas te ves Gober- 
nador de una ínsula , como quien no dice 
nada. Todo esto digo , ó Sancho , para 
que no atribuyas á' tus merecimientos la 
merced recibida , sino que des gracias al 
Cielo que dispone suavemente las cosas , 
y después las darás á la grandeza que en 
sí encierra la profesión de la caballería 
andante. Dispuesto pues el corazón á creer 
In miP te he diclío , está , ó hijo , atento 
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á este ta Caten., que quiere aconsejarte 
y ser norte y guia que te encamine j 
saque á seguro puerto de este mar pro- 
celoso donde vas á engolfarte : que los 
oficios y grandes cargos no son otra cosa 
sino un golfo profundo de confusiones. 

Primeramente , ó hijo , lias de temer á 
Dios , porque , en el temerle está la sa- 
biduría , y siendo sabio , no podrás errar 
en nada. 

Lo segundo , bas de poner los o)OS en 
quien eres , procurando conocerte á ti 
mismo , que es el mas difícifconocimiento 
que puede imaginarse. Del conocerte sal- 
drá el TÍO hincharte como la rana , que 
quisó igualarse con el buey : que si esto 
haces , vendrás á ser feos pies de la rueda 
de tu locura con la consideración de haber 
guardado puercos en tu tierra. Asi es la 
Terdad , respondió Sancho ; pero fué 
quando muchacho,; pero después algo 
hombrecillo, gansos fueron los que guarde, 
que no puercos ; pero esto paréceme á mí 
que no hace al caso , que no todos los 
que gobiernan Tienen de casta de Reyes. 
Así es verdad , replicó Don Quixote , por 
lo qual los no de principios nobles deben 
acompañar la gravedad del cavgo que 
ejercitan con una blanda suavidad , que 
guiada por la prudencia los libre de lu 
murmuración auilioiosa, dequieunobay 
eblado que se escape. 
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Haz gala , Sancho , de la (amildad de 
ta linage , y no te desprecies de decir 
que Tienes de labradores , porque viendo 
que no te corres , ninguno se pondrá á 
correrte , j prdciate mas de ser humilde 
virtuoso que pecador soberbio. Innume- 
rables son aquellos que de baxa estirpe 
nacidos han subido á la suma dignidad 
pontifícia é imperatoria » y de esta verdad 
te pudiera traer tantos exemplos antiguos 
y modernos que te cansaran. 

Mira , Sancho , si tomas por medio la 
virtud y te precias de hacer hechos vir- 
tuosos , no hay para que tener invidia á 
los que los tienen Príncipes y señores , 
porque la sangre se hereda y y la virtud 
se aquista > y la virtud vale por sí sola , lo 
que la sangre no vale^ 

Siendo esto y así , como lo es , si acaso 
viniere á verte , quaudo estes en tu ín- 
sula , alguno de tus parientes , no le 
deseches , ni le afrentes , antes le has de 
acoger , agasajar , y regalar, que con esto 
satisfarás al Cielo , que gusta que nadie 
se desprecie de lo que el hizo , y corres- 

Eonderás á lo que debes á la naturaleza 
ien concertada. 

Si tmxeres á tu muger contigo (porque 
no es bien que los que asisten a gobiernos 
de mucho tiempo estén sin las propias ) 
ex^séuala / 'doctrínala y desbástala de su 
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nataral rudeza , porqne iodo lo que suele 
adquirir un Gobernador discreto, suele 
perder y derramar una muger rustica y 
tonta. 

Si acaso enTÍadares ( cosa que puede 
suceder ) y con el cargo mejorares de 
consorte , no la tomes tal que te sirva de 
anzuelo , y de caña de pescar , y del no 
quiero de tu capilla ; porque en verdad 
te digo que de todo aquello que la muger 
del juez recibiere , ha de dar cuenta el 
marido en la residencia universal , donde 

Í)agará con el quatro tanto en la muerte 
as partidas de que no se hubiere hecho 
cargo en la vida. 

Nunca te guies por la ley del encaxe , 
que suele tener mucha cabida con los 
ignorantes que presumen de agudos. 

Hallen en tí mas compasión las lágrimas 
del pobre ; pero no mas justicia que las 
informaciones del rico. 

Procura descubrir la verdad por entre 
las promesas y dádivas del rico , como 
por entre los sollozos é importunidades 
del pobre. 

Quando pudiere y debiere tener lugar 
la equidad , no cargues todo el rigor de 
la ley al delinqüente : que no es mejor la 
fama del' jueaf figuroso que la del com- 
pasivo. 

Sí acasQ doblares la vara de la justicia^ 



( io8 ) 
no sea con el peso de la dádiva, sino con. 
el de la misericordia. 
» Quando te sucediere juzgar algún pleyto 
de algún tu enemigo , aparta las mientes 
de tu injuria, y ponías en la verdad del caso. 

No te ciegue la pasión propia en la causa 
age na , que los yerros que en ella hi- 
cieres , las mas veces serán sin remedio, 
y si le tuvieren , será á costa de tu oré- 
<lito , y aun de tu hacienda. 

Si alguna muger hermosa viniere á pe- 
dirte justicia , quita los ojos de sus lá- 
grimas , y tus oidos de sus gemidos , y 
considera despacio la substancia de lo que 
pide , si no quieres que se anegue tu razón 
en su llanto , y tu bondad en sus: suspiros. 

Al que has de castigar con obras , no 
trates mal con palabras , pues le basta al 
desdichado la pena del suplicio sin la aña- 
didura de las malas razones. 

Al culpado que cayere dcbaxo de tu ju- 
risdicion , considérale hombre miserable 
sujeto á las condiciones de la depravada 
naturaleza nuestra , y en todo quanto 
fuere de tu parte : sin hacer agravio á 
la contraria, muéstratele piadoso y cle- 
mente , porque aunque los atributos de 
Dios todos son ¡guales, mas. resplandece 
y campea á nuestro ver el de la miseri- 
cordia que el de la justicia. 

Sí estos preceptos y estas reglas sigues , 

Sancho , 
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Sancho , serán luengos tus días , tu fanm 
será eterna , tus premios colmados , ta 
felicidad indecible : casarás tus hijos como 
quisieres , títulos tendrán ellos y tus nie- 
tos : vivirás en paz y beneplácito de las 
gentes 9 y en los últimos pasos de la vida 
te alcanzará el de la muerte en vejez 
suave y madura , y cerrarán tus ojos las 
tiernas y delicadas manos de tus terceros 
netezuelos. Esto que hasta aquí te he di- 
cho , son documentos que han de adornar 
tu alma : escucha ahora los que han de 
jservir para adorno del cuerpo. 

¡ Quien oyera el pasado razonamiento 
de Don Qoixote , que no le tuviera por 
persona , muy cuerda y mejor intencio- 
nada f Pero como muchas veces en. el 
progi^eso de esta grande historia queda 
dicho , solamente disparataba en tocán- 
dole en la caballería , y en los demás 
discursos mostraba tener claro y desen- 
fadado entendimiento , de manera que á 
cada paso desacreditaban sus obras su 
juicio , y su juicio sus obras; pero en esta 
de estos segundos documentos que dio á 
Sancho , mostró tener gran donayre y 
puso su discreción y su locura en un levan* . 
tado punto. Atentisimameote le escuchaba 
Sancho , y procuraba conservar en la me- 
moria sus consejos , como quien pensaba 
^uurdurlos y salir por ellos á buen parto 
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de la preñez de sa gobierno» Prosigmó 
paes Don Quixote , y dixó : 

En lo que toca á como has de gobernar, 
tu persona j casa , Sancho , lo primera 
que te encargo es que seas limpio , j que 
te cortes las uñas , sin dexarias crecer 
como algunos hacen , á quien sa ígno* 
rancia les ha dado á entender que las 
uñas largas les hermosean las manos , como 
si aquel excremento y añadidura , que se 
dexan de cortar , fuese uña , siendo antes 
garras de cernícalo lagartijero : puerco j 
extraordinario abuso. 

No andes , Sancho » desceñido j fioxo , 

3ue el vestido descompuesto da indicios 
e ánimo desmazalado , si ya la descom- 
postura y floxedad no cae d;ebaxo de so- 
carronería , como se juzgó en la de Julio 
César. 

Toma con discreción el pulso á lo que 
pudiere valer tu o&cio 9 y si sufriere que 
des librea á tus criados 9 dásela honesta 
y provechosa , mas que vistosa y hi zarra , 
y repártela entre tus criados y los pobres : 
quiero decir que si has de vestir seis 
pages , viste tres y otros tres pobres , y 
asi tendrás pages para el cielo y para el 
suelo : y este nuevo modo de dar librea , 
no le alcanzan los vanagloriosos* 

No comas ajos ni cebollas , porque no 
saquen por ei olor tu villanería : anda 
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despacio « habla con reposo ; pero no de 
manera que parezca que te escuchas á ti 
mismo , que toda afectación es mala. 

Gome poco y cena mas poco , que l« 
salud de todo el cuerpo se fragua en la 
oficina del estómago. 

Sé templado. en el beber, considerando 
que el yino demasiado , ni guarda secreto y 
ni cumple palabra. 

Ten cuenta , Sancbo 9 de no mascar 
á dos carrillos , ni de erutar delante 
de nadie. Eso de erutar no entiendo, 
dixó Sancho , y Don Quixote le dixó : 
erular , Sancho , quiere decir , regoldar ; 
j este es uno de los mas torpes vocablos 
que tiene la lengua castellana, aunque es 
muy significativo ; y asi la gente curiosa 
se na acogido al latm , y al regoldar dice 
erutar , y á los regüeldos erutaciones : y 
quando algunos no entendiau estos térmi- 
nos, importa poco, que el uso los irá intro- 
duciendo con el tiempo , que con facilidad 
se entienden , y esto en enriquecer la 
lengua , sobre quien tiene poder el vulgo 
y el uso. En verdad , señor , dixó San- 
cho , que uno de los consejos y avisos que 
pienso llevar en la memoria , na de ser el 
de no regoldar , porque lo suelo hacer muy 
á menudo. Erutar , Sancho , que no re- 
goldar y dixó Don Quixote. Erutar diré de 

Ga 
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Éqa{ adelante , respondió Sancho , y i fe 
que no se me olvide.» 

También , Sancho , no has de mezclar 
en tus pláticas la muchedumbre de re- 
franes que sueles : que puesto que los 
refranes son sentencias breves , muchas 
veces los traes tan por los cabellos , que 
mas parecen disparates que sentencias. 
Eso Dios lo puede remediar , respondió 
Sancho , porque sé mas refranes que un 
libro , y vie'nenseme tantos juntos á la 
boca quando hablo 9 que riñen , por salir, 
unos con otros ; pero la lengua ya arro- 
jando los primeros que encuentra , aun- 
que no vengan á pelo ; mas yo tendré 
cuenta de aquí adelante de decir los que 
convengan á la gravedad de mi cargo : que 
en casa llena presto se guisa la cena , y 
quien destaja no baraja y á buen salvo 
está el que repica , y el dar y el tener , 
seso ha menester. Eso si 9 Sancho , dixó 
Don Quixote , encaxa , ensarta , enhila 
refranes , que nadie te va á la mano : 
castígame mi madre y yo trompógelas. 
Estoyte diciendo que excuses refranes , y 
en un instante has echado aquí una letanía 
de ellos , que asi quadran con lo que va- 
mos tratando como por los cerros de 
Übeda. Mira, Sancho , uo te digo yo que 
parece mal un refrán traído á propósito ; 

Eero ensartar refranes á trocee moche 
ace la nlátíca desmayada y baxa. 
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Qaando sabieres á caballo p no vaja» 
echando el cuerpo sobre el arzón pos- 
trero, ni Heves las piernas tiesas j tiradas 
j desviadas de la barriga del caballo , ni 
tampoco vayas tan floxo que parezca que 
vas sobre el rucio , que el andar á caballa 
á unos hace caballeros ^ á otros caballe- 
rizas. 

Sea moderado tu sueño , que el que no 
madruga con el sol , no goza del día : y 
advierte , ó Sancho , qtie la diligencia es 
madre de la buena ventura , y la pereza 
su contraria jamas llegó al término que 
pide un buen deseo. 

Este ultimo consejo que ahora darte 

Suiero , puesto que no sirva para adorno 
el cuerpo , quiero que le lleves muy en 
la memoria , que creo que no te será de 
rodnos provecho que los que hasta aquí 
te be dado > y es : que jamas te pongas 
á disputar de linages , á la menos com- 

Í>arándolos entre sí , pues por. fuerza en 
os que se comparan y uno ba de ser el • 
mejor , y del que abatieres serás abor* 
recido , y del que levantares en ninguna 
manera premiado. 

Tu vestida será calza entera , ropilla 
larga , herreruelo nn poco mas largo y 
gregüescos ni fpor pienso ^ que no lea 
están bien , ni a los caballeros , ni á los. 
fioberaadorei* 

6S 
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Por aliora esto se rae ha ofrecrdo , San- 
dio, que aconsejarte : andará el tiempo, 
y según las ocasiones , así serán mis doco« 
mantos, como tii tengas cuidado de avi- 
sarme el estado en que te -hallares. Señor , 
respondió Sancho , bien veo que todo 
quanto yuesa merced me ha dicho son 
cosas buenas , santas y prorechosas ; ¡ pero 
de que han de servir , sí de ninguna me 
acuerdo I Verdad sea que aquello de. no 
dexarme crecer las unas j de casarme otra 
▼ez , si se ofreciere , no se me pasará del 
magin ; pero esotros badulaques j enredos 
y revoltillos , no se me acuerda , ni acor- 
dará mas de ellos que de las nubes de an- 
taño ; j así será menester que se rae den 
por escrito , que puesto que no sé leer ni 
escribir , yo se los daré á mi confesor , 
para que me los encaxe y recapacite 
quando fuere menester. ¡^Ah pecador de 
mí ! respondió Don Qnixote : y que mal 

Íiarece en los Gobernadores el no saber 
eer ni escribir ; porque has de saber , 6 
Sancho , que no saber un hombre leer , ó 
ser zurdo , arguye una de dos cosas : ó que 
fué hijo de padres'Bemasiado de humildes 
y baxos , ó él tan travieso y malo que no 
pudó entrar en él el buen uso , ni la buena 
doctrina. Grau falta es la que llevas con- 
tigo , y asi querría que aprendieses á fir- 
mar siquiera. Bien sé ñrmar ihi nombre , 
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respondió Sancho , que qnando faí prioste 
en mí lugar , aprendí á nacer unas letras 
como de marea de fardo , que decían que 
decía mí nombre ; qnanto mas que fingiré 
que tengo tullida la mano derecha y hard 
que firme otro por mi , que para todo 
bay remedio , sino es para la muerte , y 
teniendo yo el mando y el palo , haré lo 
que quisiere. 

Cervantes. 



PñAGMATiquE du temps. 

iN o ft el Tiempo , mayor Maestro del 
mundo , Heredero universal de los hom* 
bres , Señor de todo , el Valentón de la 
muerte , y de Consejo de Estado , Juez de 
residencia en lo Seglar , y Eclesiástico , y 
en todo Asistente ; Por quanto estamos 
constituido , y puesto en este lugar por 
Dios nuestro Señor , y con este poder , 
nos ha sido fecha relación de los muchos , 
y exorbitantes excesos , que en diferentes 
cosas se cometen en la República del 
mundo : por mostrar nuestro buen zelo 
mandamos á todas nuestras Justicias de 
qualesquier partes» s¿ las penas de esta 
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i^raf^máticii , qae guarden , j cumplan 
todo lo en ella contenido. 

Primeramente , informado de los gran- 
des robos 9 y latrocinios , qae de ordioa- 
rio se hacen en rentas , mandamos que 
nadie sea atrevido de aqui adelante á lla- 
marlas ventas , sino hartos , pues en ellas 
hurtan mas que venden , só pena de que 
las haya menester el que á lo tal no obe- 
deciere, ítem , porque sabemos que hay 
algunos caminantes pelones , y gorreros , 
hospedándose mas de lo que es razón en 
casa de los amigos ; declaramos que el pri- 
mer dia sean bien venidos , tratados con 
regocijo , y hospedados con diligencia ; el 
segundo admitidos con llaneza > y el ter- 
cero con descuido , y enfado , y tan mai 
detenidos sean tenidos , ya no por amigos , 
sino por enemigos de casa , y de la ha- 
cienda. Otrosí mandamos 'generalmente 
desterrar de nuestra República á todos los 
estómagos aventureros. ítem, habiendo 
conocido la natural inclinación de los Bar- 
beros á guitarras , mandamos que para 
que mejor sean conocidas sus tiendas , eu 
lugar de cortinas y vacías » cuelguen , ó 
pintiBn y una , dos , tres , ó mas guitarras , 
conforme el babero de tal Barbero. Otrosí , 
porque vemos que la cosa mas estimada 
en el hombre , que es la barba , la echan 
á la vasura , mandamos que de aqui ade- 
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lante la guarden para limpiadera de los 
papeles , pintaras, y espejos que acostum* 
braa tener en sus tiendas ; y que pues al 
quitar la barba llaman afeytar , y quitan 
por cada vez diez años , que es como pin* 
tar con lisonjas , y regalo ; niandanios que 
de aquí adelante no les llamen Barberos , 
sino Pintores. Asimismo , porque el dor« 
mír los bombres con bigoteras es como 
dormir con frenos» los declaramos por 
peores que macbos ; pues estos duermen 
sin ellos de noche , y aquellos no. Otrosí , 
porque sabemos que el pintar á los Reyes , 
y Emperadores antiguos rapados como 
Frayles , es porque , como eran coléricos , 
apenas su frian los bigotes ; declaramos por 
flemáticos pesados , por desocupados » 
ociosos , y mugeriles á todos los que gas- 
tan la mayor parte del dia en hilarse los 
bigotes. ítem , porque los Pintores son de 
suyo lisonjeros , y tienen por oGcio en- 
mendar las faltas de la naturaleza , y 
viendo que en sus hijos , é hijas pierden 
esta habilidad , pues los hacen feos ; man- 
damos , que pues de esto uó han sabido 
dar razón concluyente , pinten con íide-* 
lidad las damas que retrataren , y sin la 
mano sobre el pecho ; porque haciéndolo ^ 
les declaramos por gente vana , y que se^ 
alaban á sí mismos , pues es como decir 
que es la pintura de buena mano , y buen» 
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en mi conciencia ; y no guardándolo , 
mandamos les llamen lisonjeros , j adula- 
dores , y que no agrade el retrato á quien 
se lo mandare hacer. ítem, habiendo 
iristo la multitud de Poetas con varias 
sectas , que Dios ha permitido por el cas- 
tigo de nuestros pecados , mandamos que 
ae gasten los que hay , y que no haya mas 
de aquí adelante , dando de termino dos 
años para ello , só pena que se procederá 
oontra ellos como contra la langosta , con- 

1'urándolos 9 pues no basta otro remedio 
lumano. Otrosí , declaramos por Moros , 
j Turcos á todos los Poetas que como re- 
negando de su patria disfrazan los nom- 
lires de las damas » galanes » y de sus amo- 
res , con los de los Turcos , y Moros , lla- 
mándoles Abencerrages , Darajas , etc. 
ítem y porque piensan los Astrólogos , 
Poetas , y Retóricos , que solo ellos saben 
alzar figuras , para obscurecer sus enre* 
dos i declaramos que sean tenidos por figu- 
ras los que á nadie quitan la gorra , y mas 
sí es de puro arrogantes : los que dicen 
mal de todo , hablando adrede , descuida- 
dos 9 ienorantes , para dar á entender 
elftan divertidos en negocios : los qu« no 
teniendo hacienda , blasonan de Raptado- 
fes : los que en tiempo de lodos pisan me- 
nudico , y saludan á quantas mugeres en- 
cuentran, aunqi^e sean yiejas , y feas : los 
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que á las mañanas hacen traer él rosarlo 
al criado , y andan toda la tarde enfrena- 
dos con el palillo, y al tiempo de hablar, 
por embarazo de la madera , babean , y 
rocían las barbas de los circunstantes. 
Asimismo declaramos por figaras á todos 
los viejos , que se remozan , y dan en re- 
quebrar ; ordenando, que pues siendo 
▼iejos se hacen niños , no les dexen salir 
de casa , sino con ayo. T finalmente decla- 
ramos por figuras á todas las mUgeres que 
siendo hermosas , ó va viejas , se pintan , 
y generalmente á todas las viudas que dan 
en lavar rooa blanca, aunque sea á gente 
grave , y de autoridad. Mandamos sean 
comprehendidas con estas , y tenidas por 
fíguras desoqrteses las mugeres que el dia 
aue van en coche , y mas si es prestada , 
desconocen á quien mas las conoce , dán- 
dose mas á conocer con eso. ítem ha pa- 
recido , habiendo visto las varias presun- 
ciones de medio escuderos , y lacayos , 
atrevidos hombrecillos, que por verse que 
van delante , y dexan atrás á sus Señores , 
como sí fueran de mas importancia , con 
poco temor se han atrevido á usurpar las 
ceremonias de Jos Caballeros , hablando 
recio por las calles, haciendo mala letra 
tratando siempre de armas , y caballos , f 
pidiendo prestado , no teniendo que pres- 
tar lienzo á sus carnes ; que á los tales les 
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j fáciles respuestas para toda mager bos- 
coiía 9 y pedigüeña ; declaraiuos que de 
aqui adelante nadie áé sino buenos dius » 
y buenas noches , besa manos , favor al 
que io mereciere , con buenas palabras no 
mas ; lugar en las visitas, y conversacio- 
nes 9 y al superior , y gusto á todos en 
quanto pudiere. Asimismo declaramos que 
no de á ninguna muger joya alguna , s6 
pena de qncaarse con el Jo , como bestia ; 
sino solo darle palabras fingidas , y dar á 
perros á todas las taymadas que piden pei^ 
rillos de faldas , y mas si han ae ser cou 
collares , y cascabeles de plata. Y así á ia 
que te picliere un manto de raso, ensé- 
ñale el del Cielo azul , y razo ; si tercio- 
pelo , afeytate tres veces ; si manto de so- 
plillo 9 enviale los soplos de tus suspiros ; 
si Tanda , dale la de los Tudescos 9 ó que 
en entregarse á ti , la tendrás de tu vauda ; 
si liga 9 la de Lepanto ; si pasamanos de 
oro, y plata I que se vaya á casa de un 
Platero á pasar las manos por todo esto, á 
título de quererlo comprar , si tuviere di- 
nero , ó tomarlo, si se 10 dieren ; si perlas 
que ya ella misma es una perla , y con 
derramar lágrimas , verterá quants^s per- 
las quisiere ; si una toca , tócale un laúd , 
ó guit£(rra ; si rosario de cocos , remitel^i 
á unas viejas ensartadas en coch^ , que 
como parecen micos 9 esas le harán coco« 
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al VITO ; 81 cadenas , envíala á la de Mar« 
sella , que tiene gruesos eslabones , ó á 
una cárcel y ó galeras ; si brincos , los de 
un ademan ; si lienzos , los de un maro i 
si zapatillas , y mas si son de ámbar , es« 
cúsate con que es presente en profecía, y 
que no sabes quantos puntos calza ; j 
quando mucho , para quitarte de ruido , 
enviala las de las espadas negras; si boca- 
dos , que se Vaya á un alano ; si comida , 
enviale por ante los de un coleto ; capo- 
nes de un facistol ; gallinas de hombres 
cobardes ; y por postre , buñuelos de 
viento , y nueces de ballesta. T caso que 
te vieres forzado á haber de dar algo , 
sea como la bebida , poco , y muchas ve- 
ces , porque solicita cada vez , y puede 
obligar de nuevo. Y mandamos , que los 
que ésto no cumplieren , se queden para 
siempre , rotos , enamorados , sin muger , 
y sin dineros. ítem , porque sabemos 

3uan lleno está el mundo de cierto género 
e hombres entremetidos , negociantes , 
enfadosos , y sin vergüenza ; mandamos 
que los priven de todo cargo , y oficio , y 
solo se les consienta , á falta de otros , qiic 
puedan ser Sacristanes , y Muñidores de 
Cofradías ; y para alivio de la República , 
y exonerarse de ellos , se repartan por las 
Montanas entre rústicos, y por las Astu- 
rias, Navarra, y Vizcaya, para que estos 
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Í)¡erdan alguna parte de sa cortedad» T i 
os que quedaren mandamos poner i la 
irergiienza en el mismo lugar , y entre las 
mugeres vendederas , y regatonas 9 y de 
peso falso ; y que en lugar de potros 9 y 
verdugos para atormentarlos , ios entre- 
guen á los necios , mayormente que pre- 
sumen de sabios. ítem declaramos por lo* 
eos todos los Mercaderes , que en quanto 
á los plazos de las pagas , que les debie- 
ren 9 bicieren 9 sin otro resguardo , con- 
fíauza de la palabra de Señores ; y que 
sean comprebendidos debaxo del mismo 
título los Señores que uo reparan en com- 
prar á qualquier precio , fiados en que es 
largo el plazo de la paga : debiendo saber , 
que no bay cosa que llegue mas presto , 
que el plazo de una deuda 9 y se cumpla 
coa estos el refrán que dice : Todos somos 
locos , los unos , y los otros. ítem , porque 
vemos que ya boy dia nadie dice : Así lo 
calló fulano ; sino : Así lo dixó fulano or- 
denamos baya cátedra para callar , como 
las bay para bablar. ítem , mandamos á 
qualesquier Justicias , que prendan á to- 
das , y qualesquier personas que toparen 
de dia, ó de nocbe , con garabato , escala , 

Í;anzüa , ó ginoves , por ser armas contra 
as baciendas guardadas. Otrosí vedamos 
los dos extremos de tener mucbas caras , 
y el de no tener ninguna. ítem , por las 
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machas iras , escándalos , destrmciones i 
muertes , y Yenganzas que en bandos y 
parcialidades se suelen hacer , vedamos 
todas las armas areatajadas , y dañosas , 
como son espadas , pistoletes , Médicos , 
Cirujanos , Boticarios , necios , hablado- 
res , y porfiados. Y declaramos por tres 
enemigos del cuerpo á los Me'dicos , Ciru- 
janos , y Boticarios ; y por tres enemigos 
de la bolsa á los Escribanos , Procurado- 
res , Cocheros , y Gitanos. 

Itera , porque sabemos hay cierto li nage 
de valentones matantes , que solo matan 
á quien se dexa matar ; mandamos que 
no pueda teuer nombre de yaiieute quien 
no fuere, ó pretendiere ser Lijo de Mé- 
dico , Cirujano , y Boticario. ítem , por 
los nmchos desórdenes que hay en estas 
castas de mugeres , á quien por su edad 
pueden llamar madres ; mandamos que 
todas las que fueren de treinta y ocho 
años á quarenta , el no reirse en las oca- 
siones de gusto , no se atribuya á falta de 
alegría, sino de dientes^ y que por modo 
de melindre tan solamente se les permita 
quando rian el poner delante la boca el 
aljauillo , ó manguito : Asimismo ordena- 
mos no se admita olro melindre que este 
á la que pasare de veinte y cinco años, 
ítem, 8abi( ndo las varias disoluciones de 
los hombres vagamundos ; mandamos que 
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ningnnp llame picado , á lo qae esuroto , 
ni se pique nadie mientras pierde en el 
juego , por zelos de su muger , ni porfíe 
sobre cosa alguna , mayormente si es de 
poca importancia , só pena , que de esto 
se le sigan grandes inquietudes , y daños. 
Y asi establecemos una ley contra el picar, 
que mande : No te picarás en ningún 
tiempo por ninguna cosa. También man- 
damos que nadie llame ayuno , devoción , 
ó templanza , á lo que verdaderamente es 
hambre ; á no poder mas. Y asimismo , sa- 
biendo que se dice ya por modo de refrán 
en el mundo , que soles , penas , y cenas 
. son las tres cosas , á cuyo cargo está des<^ 
pachar de esta vida para^ la otra ; declara-^ 
mos 9 que si bien los soles matan algunos , 
las penas á otros pocos ; pero que mueren 
mas de no cenar que de ningunas de las 
cosas dichas. ítem , porque se nos haa 
quejado los trabajos de que les echan las 
culpas de muchas canas , se declara que 
son años; y mandamos que nadie los llame 
de otra manera. ítem , habiendo adver- 
tido la. multitud de Dones que hay por el 
mundo ( pues hasta el ayre le tiene ) 9 J 
considerando que imitan al pecado origi- 
nal en no escaparse de él entre todos , 
sino solo Ghristo , y su Madre ; mandamos 
recoger los Dones ; y ya que los haya , sea 
«Q los manos , y no en los nombres. Y da« 
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mos l^rmino de tres días , después de k 
notificación , á todos los oficios, para que 
se arrepientan de los baber tenido. Asi- 
mismo declaramos que los Uendozas , En- 
ríquez , j Guzmanes , y otros apellidos se- 
mejantes, qne las Cotorreras, y Moriscos 
tienen usurpados , se entienda que son 
suyos , como el de Marquesitla en tas per- 
ras , Gordobilla en los Caballos , y César 
«n los Extrangeros. 

ítem , porque hay grande falta de ami- 

f;os verdaderos , y ya los mas son como 
unas con menguantes, y crecientes, lar« 
gos de palabras , y breves de obras $ decla- 
ramos que sean todos conocidos como di- 
nero , cuyo valor se sabe antes de haberlo 
menester. 

Otrosi , porque sabemos se dan muchos 
por agraviados de lo que no debieran ; 
declaramos que no pueda agraviar ni len- 
gua de Juez , ni de muger , ni vara , 6 
l^igua de padre ayrado , ni palos de con- 
cho enchapinados por una muger , ni gU 
neta de Soldado , porque todo para , ó en 
ia debida autoridad , ó respeto en la nata- 
raleza propia. Asimismo mandamos que 
ninguno llame á nadie, diciendo : Ola^ 
hombre honrado; porque nadie , mientras 
este vivo , y sano , es bonrodo con ola » 
porqae las honras se suelen hacer á un 
muerto ; pero no á un oleado , que aoa 
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vive. Y por qnanto nos ha sido fecba re- 
lación, que se ha perdido el nombre de 
los quatro oíicios luas honrados de la Re- 
pública , conviene á saber , Hidalgos , £s« 
tudiantes ^ Arcabuz ,y Escribano : porque 
los Hidalgos se llaman Caballeros : los Es- 
tudiantes y Licenciados : los Arcabuces , 
Mosquetes : y los Escribanos , ó Escribas , 
ó Secretarios ; mandamos , que pena de 
nuestra desgracia, cada uno tenga su titulo 
propio. ítem , sabiendo lo que estima un 
galán que se la cajga á su dama un guante , 
para levantarle y tenerle por prenda j de- 
claramos que no se le de^e elJa traer , por 
liacerle favor , sino para que le compre 
otros mejores , ó para traerle (si no se los 
compra ) como á pobre vergoneante , j 
darle un guante , ]^ara que como tal pida 
limosna. Otrosí , contemplando en los'ga- 
lanes de ciertas Señoras , y atendiendo á 
que ellos , y los Judíos se parecen en el 
esperar sin fruto ; los mandamos desterrar 
por vagamundos ; y si reincidieren , los 
condenamos á que en lugar de los vizco- 
chos blancos , que habían de comer en sus 
casas , los coman en galeras , mas duros 
que ánima de rico avariento. Asimismo , 
sabiendo las locuras , y encarecimientos , 
y aun á veces heregias , que dicen los 
amantes tiernos á sus damas quandó las 
requiebran y y alaban ; ordenamos , que 

H4 



( 128 ) 

nadie. alabe ningún estado de mageres, ni 
a las doncellas « sino que digan ellas niis« 
mas sutí alabanzas , que lo saben mejor 
que nadie ; ni á las casadas « que esas solo 
las ba de alabar su marido 9 y a solas , por- 
que en publico seria señal que la tiene 
para vender ¿ y menos á las viudas , que 
de estas solo lo sabe el marido difunto ; j 
así que aguarden vuelva del otro mundo , 
ó á otro i|íarido , para que la alabe ; ni 
tampoco á las solteras , que á ellas nin- 
guna necesidad hay de alabarlas 9 porque 
de puro lavadas están harto alabadas para 
siempre, Y iiualmente mandamos que 
nadie alabe á muger alguna por ser grande, 
que también alabamos por grande una cu* 
chillada , y vemos que ninguno la quiere. 
Y así nos pareció ordenar , que no se usen 
mugeres por la honrare los maridos , pues 
vemos que en la mas pequeña suele sobrar 
para todo un barrio ; y solo se da licencia 
para alabar las pequeñas, porque hay 
menos de muger , y como dice el refrán : 
del mal el menos. ítem , mandamos que 
no haya seda sobre seda , ni marido sobre 
marido ; y que algunas mugeres en nom- 
bre de doncellas no sirvan de lo que no 
son. ítem , para alivio de los presos de la 
cárcel , y forzados de Galera , declaramos 
que los mayores presos , y forzados son 
los mal casados. Otrosí , sabiendo que esto 
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de cornado se ya haciendo honra , y gran- 
geria , y por no saberlo ser muchos de los 
que lo son , resultan |i;randes daños , é in- 
convenientes en la República ; por tanto 
ordenarnos que se haga ofício , y que nadie 
sea admitido á él sin examen , y aproba- 
ción y aunque sea comisario, y platicante. 
Asimismo vedamos á todo marido sufrido 
el poder hacer testamento , porque no es 
justo tenga última voluntad en la muerte 
quien nunca la supo tener en vida. Y man- 
damos no le pongan después de muerto 
piedra «obre la sepultura , porque marido 
que supo sufrir tanto , él mismo se ser- 
> vira de piedra. ítem , vedamos á todo 
hombre sin dientes el casarse , mayor- 
mente con muger vieja , ó flaca , porque 
las mugeres el dia de hoy son tan libres , 
y soberbias , que aun á maridos que les 
muestran dientes no obedecen ; y mal 
podrá roer ( si ella es vieja , ó flaca ) tanto 
liueso un hombre sin dientes. ítem , por- 
que es bien dar algún alivio á los maridos , 
y hablar en abono de las mugeres ; decla- 
ramos que dan estas á aquellos tres dias , 
ó tres noches buenas , que es la del despo- 
sorio , la primera vez que paren , y quando 
se mueren. Y asimismo contra satíricos 
maldicientes , que tratan á las mugeres de 
mentirosas ; declaramos que tres verdades 
dicen en su yida : la primera qoundo di- 
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cen : Aj qaé loca me leyanté de esta ca- 
beza I La seganda , quando al decir el ma- 
rido en la cama : volveos acá ; responde 
ella : en eso estaba yo pensando ahora. Y 
la ultima , no querer comer delante del 
marido , diciendo : harto harta y causada 
me tienen vuestras cosas. ítem , manda- 
mos que el que matare Corchete , ó So- 
plón ( gozque de las regatonas , bofoncillo 
de tos Tenientes, trasto de la República, 
que embaraza y no sirve , puñal del de- 
monio) , ó otro qualquiera Ministro de los 
allegitdos á falso testimonio , le sea lícito 
desollarle , y andar con el pellejo en las 
manos entre los pleyteantes , para que le 
dé cada uno un tanto , como lo hacen los 
que tienen ganado con el que mata el 
Lobo. Advirtiendo, mando estrechamente, 
á quien tal hiciere , que no diga viene de 
matar un liombre , sino de despavilar una 
vela de á dos , que ardia en daño de mu- 
chos , y se consumia entre sí misma. 
Otrosi , porque sabemos hay cierto género 
de Letrados , que como mugeres comunes, 
admiten á todo litigante , y mas si es apa- 
sionado , entreverando , y añadiendo las 
letras de los escudos que ellos reciben , á 
las Jeyes , con que es fuerza mudarles las 
significaciones , y sentencias ; declaramos 
á los tales por Patrones alqailadols , y por 
Abogados de Jos pleytos , no de los pley- 
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teantes ; j damos por bienaventaradas las 
Repáblicas que carecen de ellos , de la ma- 
nera que aquellos serán pacifícos que ca- 
recen de piratas. Asimismo, visto que la 
presunción del Tulgo bárbaro califica los 
estudios, y ciencia por los años , mirando 
en los Letrados , Médicos , j aun Teólo- 
gos , mas en la barba que en la ciencia ; 
ordenamos que todos estos , antes de ir a 
las Universidades á graduarse de ciencia ^ 
vayan á casa de algún remendón de la na- 
turaleza , ó á vivir algún tiempo entre los 
Ermitaños, á graduarse de barbas. Solo 
les vedamos ir á casa de los Barberos , 
porque estaria en sus manos dexarlos sin 
ciencia , con quitarles la barba , y rapár- 
sela toda. Otrosi damos por incapaces de 
razón á todos aquellos que babiéndoles 
Dios becbo bien criados de personas , son 
mal criados de gorra ; y deleytándose en 
ser descorteses , se consuelan á vivir mal 
quistos. Y asimismo declaramos por rega- 
tones de cortesías , y por ladrones sisado- 
res de Excelencias , Señorías , y Mercedes , 
á todos los que á los Titulados dicen Vu- 
selencia , en lugar de Vuesa Excelencia ; 
y Vusía en lugar de Vuesa Señoría ; y á 
todos los demás Vuesarcé, en lugar de 
Vuesa merced. 

Finalmente, visto que de ordinario an- 
dan muchos Poetas enfermizos , pox^no 

H6 
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tener tan gruesas las venas , j tener nece- 
sidad de sangrarlas ; mandamos á todos 
los cirujanos sea esto con ballestilla , si 
no quieren gastar las lancetas , y caer de 
nuestra gracia. 

Todas las guales cosas mandamos guat" 
dar á nuestras Justicias irremisiblemente 
con el rigor acostumbrado. Por mandada 
del Consejo de la Gruta : El Lieeneiada 
Osa, Secretario. 

QVEVEDO. 
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Ze RossignoL ( Ode. ) 

I ViON que alegres cantares , 
Ó ruiseñor, celebras 
Tu dicha , y de tu amada 
£1 tierno afán recreas ! 
Ella del blando nido 
Te responde halagüeña 
Con piadas siiaves , 

Y se angustiá^si cesas. 
Las otras aves callan , 

Y el eco tus querellas 
Gon voz aduladora 
Hepite por la selva , 
Mientras el cefírillo 

De envidioso te inquieta j 
Las o jas agitando 
Con ala mas traviesa. 
Tú cesas y te turbas : 
Atento adonde suena 
Te vuelves , y cobarbe 
De ramo en ramo vuelas. 
Mas luego ya seguro 
Los silbos le remedas , 
£1 triunfo solemnizas , 
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Y tornas á tas quejas. 
Asi la noche engañas , 

7 el Sol qaando despierta 
Aun goza la armonía 
De tu aímorosa yela. 
I Ó ayecilla felice ! 

tO que bien la fineza, 
e tu pecho encareces 
Con tu Toz lisonjera 1 
Ya pias cariñoso , 
YsL mas alto gorgeas , 
Ta al ardor que te agita , 
Tu garganta enagenas. 
I O I no ceses , nb ceses 
En tan dulce tarea , 
Que en delicias de oirte 
Mi espíritu se anega. 
Así el cielo tu nido 
De asechanzas defienda ^ 

Y tu amable consorte 
Fiel por siempre te $ea. 
Yo también soy cautivo , 
También yo si tuviera 
Tu piquito agradable , 
Te diria mis penas. 

Y en sencillos coloquios 
Alternando las letras 
Tú cantaras tos glorías , 

Y yó mi fó sincera : 

Qne los malignos hombres 
JBurian de la inocencia , 
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!r expónese á su risa 
Quien su dicha les cuenta. 

Melendez. 

La Nuit. (Qde-) 

\j6 está , graciosa noche , 

Tu triste faz , y el miedo 

Que á los mortales cansa 

Tu lóhrego silencio I 

I Dó está el horror , el luto 

Del delicado Telo 

Con que del Sol nos cuhres 

£1 lánguido reílexo I 

\ Quan otra , quan hermosa 

Te miro yo , que huyendo 

Del popular ruido 

La aulce paz deseo ! 

¡ Tus sombras que suaves ! 

] Quan puro es el contento 

De las tranquilas horas 

De tu dichoso imperio i 

Ya mis alegres ojos 

Alzo , y el ahno cielo 

Mi espíritu arrebata 

£n pos de sus luceros. 

Ya en el vecino bosque 

Los fíxo , y con ún tierno 

Pabor sus altos cho^s 
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En formas mil contemplo. 
Ta me distraigo al silbo , 
GoQ que entre blando juego 
Los mas flexibles ramos 
Agita manso el viento. 
Su rueda plateada 
La Luna Ta subiendo 
Por las opuestas cimas 
Con plácido sosiego. 
Ora una débil nube , 
Que le salió al encuentro p 
De transparente gasa 
Le cubre el rostro bello. 
Ora en su solio augusto 
Baña de luz el suelo 
Tranquila y apacible , 
Gomo lo está mi pecho; 
Ora finge en las ondas 
Del liquido arrojuelo 
Mil luces , que con ellas 
Parecen ir corriendo. 
Él S6 apresura en tanto p 
Y á regalado sueño 
Los ojos solicita 
Con un susurro lento. 
Las flores de otra parte 
Un ámbar lisonjero 
Derraman , 7 al sentido 
Dan mil placeres nuevos. 
¡ Dó estás 9 viola amable , 
Oue coa temor modesto 
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Sóio a la noche fías 
Tu embalsamado seno I 
I Ay ! ¡ como en él se duerme 
Gou plácido meneo , 
Ya de volar cansado , 
El céfiro travieso ! 
¡ Pero que voz suave 
En amoroso duelo 
Las sombras enternece 
Con ayes halagüeños I 
¡ Ó ruiseñor cuitado ! 
Tu delicado acento , 
Tus trinos melodiosos , 
Tu revolar inquieto , 
Me. di cea los dolores 
De tu sensible afecto. 
jFelice td que sabes 
Tau dulce encarecerlo I 
¡ Ó I I goce yo contino , • 
Goce tu voz , y al eco 
Me duerma de tus quejas 
Sin sustos ni rezelos ! 

Melenoez. 

Le Matin. (Pastorale.) 

LJexad el nido , avecillas , 
Y con mil cantos alegres 
Saludad al nuevo dia , 
Que asoma por el oriente. 
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¡ Ó que arreboles tan bellos 1 
jó quan galán amanece ! 
De cándldií luz dorando 
De los montes la alta frente. 
A la Aurora ei manto rico 
Los ce'firos desenvuelven , 
Mezclando en el orizonte 
La púrpura con la nieve ; 
Y luegj inquietos vagando 
Entre las flores se pierden, 
£1 rocío Íes sacuden , 
T sus frescas hojas mecen. 
Ellas fragrantés" perfumes 
Por oblación reverente 
Tributan al Sol , que á darle» 
La vida con su luz vuelve. 
¡Ó que bálsamo ! ( que olores I 
} ó que gozo ,el alma siente 1 
Al respirarlos del pecho 
Salirse absorta parece. 
La vista vaga perdida : 
Aquí una flor la entretiene^ 
Qu% mil visos de luz hace 
Con sus perlas transparentes. 
Allí el plácido arroyuelo , 
Cuyas claras linfas mueve 
El viento sin alterarlas , 
Apenas correr se advierte. 
Mas allá el undoso rio 
Por la llanura se tiende 
Con magestad sosegada^ 
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T qnal iNristal resplandece. 
El bosque umbroso á lo l^jos 
La Yista inquieta detiene , 

Y entre nieblas delicadas 
Qnal bumo se desvanece. 
£1 verde esmalte del campo , 
Este cielo que se extiende 
Sereno j puro , estos rayos 
De luz, el tranquilo ambiente 9 
Este tumulto , este gozo 
Universal , con que quieren 
Entonar el himno al día 

La turba de los vivientes : 
ó como me encanta ! ¡ ó como 
i pQcbo late y se enciende ! 
T en la común alegría 
Regocijado enloquece. 
La mensagera del AWét, 
La alondra mil parabienes 
Le rinde , y tan alto vuela , 
Que ja los ojos la pierden. 
Tras sus nevados corderos 
El pastor cantando viene 
Sus amores por el valle , 

Y al rajo del Sol se vuelve. 
£1 labrador cuidadoso 
Unce en el jugo sus bueyes , 
Con blanda oficiosa mano 
Limpiándoles la ancha frente» 
El humo en las caserías 

Ea inquietas ondas crece f 
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T á par que en el avre snbe , 
Se deshace en sombras leyes. 
I Quan hermosa es , dulce SiWia , 
La mañana I í quanto tiene 
Que admirar 1 ¡ en sus primores 
Como el alma se conmueve ! 
De^a el lecho 9 y sal al campo , 
Que humilde á tu seno ofrece 
Sus nuevas flores , y juntos 
Gocemos tantos placeres. 

Melendez. 

A un Ami. (Ode.) 

X E M p L A el laúd sonoro 
Del lírico de Teyo , 
T un rato te retir^ 
Del popular estruendo. 
Cantaremos , amigo » 
Con alternado acento 
En días tan alegres 
Sus delicados versos. 
Sus versos , que del alma 
Disipan los molestos 
Cuiaados , qual las nubes 
Ahuyenta el sol sereno > 
Y el inocente gozo. 
Las gracias y el risueño 
Placer nos acompañen , 
ir enciendan nuestros pechos. 
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en el hogar setitadoi 
Las Musas y Lieo 

Nos diviertan j burlen 
I<as furias del Enero. 

1 Que á nosotros la Corte 
Ni el mágico embeleso 
De confusiones tantas , 
Qaal sigue el vulgo necio I 
£1 sabio se retira 

Y admira dende lejos 
Del mar alborotado 
Las olas y el estruendo. 
Gozoso en su fortuna 
Su rostro está sereno , 
Sus roanos inocentes , 
Tranquilos son sus sueños» 
Ni el oro le perturba 
Ni adula al favor -ciego , 
Ni teme ^ ni codicia y 
Ni envidia , ni da zelos. 
Por eso entre sus vinos » 
Sus bayles y sus juegos 
De sabio dieron nombre 
Los siglos á Anacreon : 
Mientras el de Stagira ^ 
Del macedón maestro , 
Con obras inmortales 
Jfo pudo merecerlo. 
La vida es solo Un punto , 
Las honras humo y viento , 
Cuidado los tesoros , 
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Y sombra ios 4^ateat08. 
Feliz ei sabio humilde ^ 
Que en ocio vive exento 
De miedos j esperanzas ^ 
Bastándose i si mismo. 
Un libro, y un amigo 
PacfBco j honesto 

Le ocupan le entretienen ^ 

Y colman sus deseos. 
Alegre el sol le nace , 
De noche el firmamento 
Consigo le enagena 
Absorto en sus luceros. 
Sus horas deliciosas , 
Qual plácido arrojuelo , 

Se pierden , que enti^ florea 
Con risa va corriendo. 
¡ Dichoso el tal mil yeces 1 
Su pie sagrado beso , 
ü^ues supo asi elevarse 
Del miserable suelo. 
Uu tiempo á mi fortuna 
Con rostro placentero 
También falaz me quiso 
Contar entre sus siervos» 
Llevóme á que adorara 
La imagen cíe su templo ^ 

Y al ánimo inocente 
Detuvo prisionero. 

Mas luego el desengaño , 
laxando desde el cielo , 
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Me muestra sus ardides « 
Y libra de su imperio. 
De entonces , dulce amigo , 
Seguro de mas riesgos , 
. La humilde medianía 
En hlanda paz celebro. 

Melendez.' 

La nuit et la solitude. (Ode.) 

Ven, dulce soledad , y al alma mia 
Libra del mar horrísono , agitado 
Del mundo corrompido ; 

Y benigna la paz y la alegría 
Vuelve al doliente corazón , llagado : 
Ven , levanta mi espíritu abatido. 

£1 venero crecido 

Modera de las lágrimas que lloro , 

Y á tus quietas mansiones me transporta. 
Tu favor celestial humilde imploro : 
Ven , á un triste conforta , 

Sublime soledad , y libre sea 
Del confuso tropel que me rodea. 

\ kj\ i porque asi agitarse el hombre 
insano ; 

Y viendo ya á los pies ¡ 6 ciego I abierto 
£1 sepulcro gozarte \ 

Pon , pon freno á la risa , polvo vano , 

Y en tan vulgar , culpable desconcierto 
Entra en tu corazón á contemplarte. 
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I Que yes para gloriarte I 
i Que ves dentro de ti ? Vuelve los ojo$ 
A tus miseros dias ; de tus gustos 
La flor huyó , quedaron ios abrojos 
Gomo castigos justos : 

Y las fugaces horas se volaron.... 

¡ Que poder tornará las que pasaron I 

Tú , augusta soledad , á el alma llenas 
De otra sublime luz , tú la separas 
Del placer pestilente ; 

Y mientras en silencio la enagenas , 
A la virtud el ánimo preparas , 

Y á la verdad inclinas transparente 
Del cielo refulgente , 

Haciendo que nos abra el hondo abismo 
Do esconde sus tesoros celestiales. 
£1 hombre ilutniuado ve en sí mismo 
Las senas inmortales , 
Merced á tu favor , de su grandeza , 
Del mundo vil hollando la baxeza. 

La mente sin los lazos que detienen 
Preso su hidalgo ardor , en raudo vuelo 
Las vagas nubes pasa , 
Llegando á do su trono alzado tienen 
Á su inefable autor los altos cielos ; 

Y á su divina norma se compasa : 
De su lumbre sin tasa 

Gozosa se alimenta j satisface. 
£i fuego celestial con que se atreve * 
A las grandes empresas , quanto hace 
Bueno el hombre lo debe , 

O 
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soledad , á tu silencio augusto , 
Donde Dios habla y se descubre al justo. 

Mas los hombres que ilusos no perciben 
Su misteriosa yoz . cuyos oidos 
A la verdad cerrados 

Y al error so'n patentes , así viven 
Del mundo en el estrepito metidos , 
Qual en galera míseros forzados : 
Siervos aherrojados 

Al antojo liviano y las pasiones 
Sorprehén délos de siibito la muerte. 
£1 sabio , solo el sabio las prisiones 
Rompe con mano fuerte : 
Intrépido de todo se retira ; 

Y de la playa la borrasca mira* 

- Entonces adormido en paz gloriosa 
Pesa con lo pasado lo presente, 

Y con sublime vuelo 

A lo que ha de venir lanzarse osa , 

Y eleva á las estrellas la ardua frente. 

1 Puede al hombre nacido para el cielo 
Embebecer el suelo I 

I Puede á un alma inmortal , con quien 

son nada 
Esos soles y globos cristalinos , 
Tener el baso suelo así apegada ; 
O en juguetes mezquinos 
Ocuparte, olvidando el alto grado 
A que el gran Ser al hombre ha sublimado I 

Ves las esferas de eternal ventura. 
Reales mansiones del señor , labradas 

T. lU I 
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Por 8n poder dWino , 

Y de lacero tanto la herm osara 
Todos girando en órbitas variadas : 
La luna que en mitad el cristalino 
Pavimento el benigno 

Rayo de so alba luz al mando envia , 

Y de las sombras el horror sagrado : 
Del fugaz viento por la selva umbría 
£1 son dulce , acordado : 

;,Que son los pasatiempos do te encantas 
A par 9 ó ciego , de grandezas tantas í 

Tú f espíritu sublime , que metido 
Del mundo en el estrepito, suspiras 
Por el retiro al cielo , 
Del ser humano para honor nacido : 
Tii que los yerros de los hombres miras ; 

Y á Temis templas el ardiente zelo 
Con que hiere en el suelo , 

Do qual Genio benéfico defiendes 
Al huérfano j viuda misijrables ; 
Si desde el foro mi cantar entiendes , 
Los tonos lamentables 
Mira con blanda faz , dulce Jovino , 
Si de honor tanto humilde verso es digno. 
La amistad me lo inspira; y pues conoces 
El valor de las lágrimas y sabes 
Con tu divino canto 
Mitigar mi dolor , las tiernas voces 
Oye, que el pecho en sus torni-ntas grates 
Sulo halla alivio en el amargo llanto. 
£1 celestial encanto 
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De la dulce armonía , que pusieron 
Los cielos en mis labios y mezquinos 
Engaños hasta aqui absorto tuyiéron , 
Los avisos divinos 
Oje de la verdad : los lazos dexa : 
La virtud canta ; j de su error queja. 

I Quando el dia será luciente y puro , 
Que en suave soledad contigo unido 
£1 ánimo cuidoso 

Pueda enjugar sus lágrimas seguro I 
Do en el bosque mas solo y escondido , 
Entre las sombras y su horror medroso ^ 
£n celestial reposo 

Tan sublimes verdades contemplemos ; 
I Acelerad , ó cielos , tales dias ! 

1 la cítara fúnebre templemos , 
CUf oung , que tú taiíias 

Quando en las rocas de Albion llorabas ; 
X á Narcisa á la muerte demandabas. 

I Porque tantos delitos 1 1 porque holladas 
Las leyes de los cielos descendidas ? 

2 Y los lechos violados , 

Los conyugales lechos I ¡ y empapadas 

De^ humana sangre manos homicidas I 

I Los padres por sus hijos ultrajados t 

I Los templos profanados I 

I Quien , crudo Gatilina , quien demente 

Armó contra la patria tu impia mano I 

£l soplo del exemplo pestilente 

Corrompe el ser humano. 

¡ Pero de donde los ezemplos nacen I 

^ I 2 
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I Ay I de las juntas que los hombres hacen* 

El vicio , sagacísimo guerrero , 
Asalta el corazón que embelesado 
Ni aun acercarle siente : 
Adúlanos el mundo lisonjero : 
El deleyte con soplo envenenado 
Nos adormece $ y de la sed ardiente 
Que hartura no consiente 
£1 avaro nos toca : ¡ quien holgarse 
Pudo en loco festín , que entre el lucida 
Estrépito saliera sin mancharse I 
¿ Y el falaz gozo ido , 
Quien halla el alma sosegada j pura ^ 
T la conciencia de aflicción segura I 

La candida virtud , qual pura rosa 
Que al rajo de la Aurora la cabesa 
Levanta aljofarada , ^ 

I^a á solas su fragancia deliciosa : 
Un soplo ajó su virginal belleza. 
A veces sin cuidado una mirada 
Encendió la dañada 
Hoguera del amor : tal vez el ciego 
Rencor nació por un enojo breve , 

Y una ciudad devora con su fuego. 
Del mal la causa es leve 

Y de sus flechas pérfido el amago , 
Quanto crudo y sin límites su estrago. 

Retiro celestial , tú , ó dulce puerto , 
Do exhalado se acoge el pecho mío 
De los hombres huyendo , 
De tanto mal me pones á cubierto : 
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A ti segnro mi dolor confio , 

Con mis alistas el cielo coumovieodo. 

¡ Que lágrimas corriendo 

Por mis mexilias van ¡ ¡ porque agitado 

Me late el corazón enternecido 

En los males del hombre malhadado I 

1 Ó azilo apetecido ! 

¡ Ó soledaa , que ea mi dolor imploro , 
Benigna acoge el encendido lloro 1 

£a estas horas , que del raso cielo 
Tanto ei^endido Sol vela guardando 
Al mundo adormecido , 
Cubiertos yagan del nocturno Telo 
A la virtud los males acechando. 

2 Tú , ó Luna , que los ves de tu bruñido 
Solio , donde te has ido ! 

I Hoyes de maldad tanta horrorizada f 
¡ Tu luz 9 pálida escondes f . .. [ oh malvados i 
Rubor , rubor os ponga su sagrada 
Vista 1 j oh I ¡ que son manchados 
Los orbes puros que el Excelso habita ; 

Y su diestra santísima se irrita ! 

£1 justo en tanto reverente alzando 
Las inocentes manos , engrandece 
La inmensa omnipotencia , 
Su enojo con mil lágrimas templando ; 

Y quanto al vano mundo desparece , 
Tanto mas cerca siente su presencia. 
¡ Los cielos !... ¡ la conciencia I... 

iQue augustos compañeros ! \ que sagrada» 
Verdades mostrarán á el alma mia 

I 3 
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Ahora que estas aguas despeñadas ^ 

Y la acorde armonía 

Del triste ruiseñor al manso Tiento 
Despier^n mi adormido pensamiento. 

¡ Quien puede Ter el cielo tachonado 
De tanta lumbre, y la beldad gloriosa 
De la noche serena j 
£1 arboleda umbrosa , el concitado 
Batir de la corriente procelosa , 
Que allá á lo lejos pavoroso suena , 

Y este valle do apena 

£1 rayo de la Luna pasar puede , 
Que alegre el seno palpitar no sienta 
X en suavísimos éxtasis no quede I 
£1 alma descontenta , 
Divina soledad , por ti suspira , 
Do atónita al gran Ser do quier admira. 
Yo apenas entro en tu recinto umbroso 
Siento el ánimo libre y descargado 
Del peso que me abruma , 
Encendido en aliento generoso 
A sef^uir la virtud me atrevo osado. 
; £1 liviano contento , que es en suma 
Sino viento y espuma f 
¡ Si en la tierra se fíxa el pensamiento ^ 
Quantoen el mas feraz en bien mesquioa. 
Para volar al cielo tendrá aliento I 
I Ay 1 la virtud divina 
Que del vil suelo excelso le levanta , 
* Solo Ja debe á ti , soledad santa. 

Los hombres siempre en la maldad 

osados . 
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Del señor los altísimos decretos 
Sacrilegos burlaran ; 

Y á su^ño vergonzoso el día dados f 
En las tinieblas fiinebres inquietos 
Todo á su libre antojo lo trocaran. 
¡ Mas porque tanto osaran t 

¡ Que furor los tomó I siendo el traslado 
Mejor la noche del poder eterno , 
Do el malo entre las sombras Te azorado 
Casi abierto el averno ; 

Y el impio á Dios descubre confundido , 

Y ante él se -humilia de su error corrido. 
No así los solitarios que guardaban 

En otra edad las selvas pavorosas 
En olvido dichoso. 
Las silenciosas horas ocupaban 
En delitos , ó en pláticas ociosas ; 
Mas antes embriagados en sabroso , 
Dulcísimo reposo , 

Al común padre ardientes sublimando 
Entre inefables éxtasis la mente , 
Su celestial imagen contemplando 
En tanto Sol luciente , 
Gomo la alteza soberana muestra 
De su bondad y omnipotente diestra. I 
De nocbe el señor reyna : los horrores 
De su lumbrosa faz sirven de velo 
Al Todopoderoso , 

Do mejor que del Sol los resplandores 
Al alma alumbra el vagaroso eielo« 
Su silencio tranquilo y misterioso 
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Da á la mente el reposo , 
Qaé le roba la luz del albo día, 
£1 estrepito y vanos menesteres , 
Las inútiles hablas , la alegría 

Y vedados placeres , 

Del dulce meditar el alma alejan ; 

Y en triste error j ceguedad la dexau. 

: O noche I ¡ ó soledad I en vuestro seno 
Solo hallo el bien y en libertad me miro. 
Entonces las pasiones 
Pierden su fuerza , el corazón sereno ; 

Y ó lanzándome al cielo tras él giro : 
Ó á la razón nivelo mis acciones : 
O en rail contemplaciones 
Utilmente me ocupo ¿ y desprendido 
De los lazos del cuerpo me levanto 
Al supremo hacedor , ante él rendido 
Sus maravillas canto ; 

Y con los pies hollando lo terreno , 
Con él me gozo , alivio y enageno. 

¿Gomo pues insensato el hombre te huye, 
.Divina soledad ? ; como lamenta 
Su venturosa suerte 
Si en tu seno se ve y al cielo arguye I 
¡ Porque en miseras sombras se contenta I 
¡ Por ventura le roban á la muerte I 
¡ Su golpe es menos fuerte 
Si en descuido le topa f ¡ los agudos 
Pesares ; la miseria , los dolores 
No le amenazan sin cesar sañudos p 
Aunque duerma entre flores I 
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2 Y el hombre triste á padecer nacido 
Reposar osa en tan letal olvido ? 

¡ No ha de yerle el sepulcro pavoroso 
En ciega noche y soledad , comida 
Be fétidos gusanos , 
Hasta que agrade al Todopoderoso 
Con su imperiosa voz darle otra vida , 
Alzándole del polvo coa sus manos I 
? Los años mas lozanos 
No han de parar en esto ? [ ay ! | que insa- 

fribie 
Te será aquel estado , sino sabes 
Vivir en soledad I j ay ! ¡ quau terrible 
Ver que en ansias tan graves 
Solo te hace otro P9IV0 compañía I... 
Se estremece en pensarlo el alma mia. 

Tii 9 dulce amigo , que el valor conoces 
De la meditación y el alma quauto 
Cou el retiro gana , 
Ven ; y esquivadas turbulentas voces , 
Al cuidado civil te roba en tanto 
Que el sourosado manto de oro y grana 
Desplega la mañana : 

Y con Young silenciosos nos entremos 
En blanda paz por estas soledades , 
Do en sus noches sublimes meditemos 
Mil divinas verdades ; 

Y á su voz lamentable enternecidos 
Repitamos sus lúgubres gemidos. 



( '54) 
La mélancolie. ( Ode. ) 

1/uANDO la sombra fánebre y el luto 
De la lóbrega noche el mundo envuelven 
En silencio y hofror, quando en tranquilo 
Aeposo los mortales la« delicias 
Gustan de un blando , saludable sueño i 
Tu amigo solo , en lágrimas bañado 
Vela_j Jovino , y al dudoso brillo 
De una cansada luz en tristes ayes 
Contigo alivia su dolor profundo. 

I Ah ! I quan distinto en los fugaces días 
De sus venturas y soñada gloria 
Con grata vok tu oi4o regalaba ! 
Quando ufano y alegre ^ seducido 
De crédula esperanza al fausto soplo , 
Sus ansias , sus delicias , sus deseos 
Depositaba en tu amistad paciente , 
Burlando sus avisos saludables. 
Huyeron prestos como frágil nombra , 
Huyeron estos días ; y al abismo 
De la desdicha el mísero ha liaxado. 

Tü me juzgas feliz... | Oh si pudieras 
Ver de mi pecho Hi profunda llaga 
Que va sangre vertiendo noche y día 1 
¡ Oh si del vivo , del letal veneno 
Que en silencio le abrasa , los horrores y 
La fuérjsa conocieses ! ¡ Ay Jovino ! 
[ Ay amigo ! | ay de mí ! Tii sólo á un triste , 
Leal y oonfídente en sa miseria extrema f 
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Eres salud y suspirado puerto. 
En tu fiel seno cte bondad dechado , 
Mis infelices lágrimas se vierten 

Y mis querellas sin temor ; piadoso 
Las oye y mezcla con mi llanto el tuyo. 
Ten lástima de mi : tú solo existes ^ 
Tii solo para mi en el universo. 

Do quiera vuelvo los nublados ojos 
Nada miro , nada hallo que me cause 
Sino agudo dolor ó tedio amargo. 
Naturaleza en su hermosura varia 
Parece que á mi vista en luto triste 
Se envuelve umbría ; y que sus leyes rotas , 
Todo se precipita al caos antiguo. 

Sí , amigo , sí ! mv. espíritu insensible 
Del vivaz gozo á la impresión suave « 
Todo lo anubla en su tristeza obscura , 
Materia en todo á mas dolor hallando 

Y á este fastidio universal que encuentra 
En todo el corazón ^ perenne causa. 

La rubia Aurora entre rosadas nubes 
Plácida asoma su risueña frente 
Llamando al dia : y desvelado me oye 
Su luz molesta maldecir , los trinos 
Con que las dulces aves la alborean 
Turbando mis lamentos importunos* 
£1 Sol velando en centellantes fuegos 
Su iiiBcressible magestad , preside . 
Qual Rey al universo , esclarecido .* 
De un mar de luz que de su trono corre * 
Yo empero huyendo áél sin cesar llamo 
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La negra noche ; j á sus brillos cierro 
Mis lagrimosos , fatigados ojos. 
La noche melancólica al fin llega 
Tanto anhelada : á lloro mas ardiente , 
A mas gemidos su quietud me irrita. 
Busco angustiado el sueño : de mi huje 
Despavorido » y en vigilia odiosa 
Me ve desfallecer un nuevo dia , 
Por él clamando detestar la noche. 

Así tu amigo vive : en dolor tanto 9 
Joviuo , el in felice de ti lejos , 
Lejos de todo bien sumido yace. 
¡ Aj j ¿ donde alivio encontrare á mis penasf 
¡ Quien pondrá fín k mis extremas ansias ? 
¡ Ó me dará que en el sepulcro goce 
De un reposo y olvido sempiternos f.... 
Todo , todo me dexa y abandona. 
La muerte imploro ; y á mi voz la muerte 
Cierra dura el oido : la paz llamo , 
La suspu^ada paz que ponga al menos 
Alguna leve tregua á Jas fatigas 
£n que el llagado corazón guerrea : 
Con fervorosa voz en ruego humilde. 
Alzo al cielo las manos ; sordo se liace 
£1 cielo á mi clamor ; la paz que busco 
Es guerra y turbación al pecho mió. 

Asi huyendo de todos , sin destino , 
Perdido 9 extraviado , con pie incierto 
Sin sej^o corro estos medrosos valles, 
Qiego 9 insensible á las bellezas que hora 
Al animo do quiera reflexivo 

Natura 
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Nátara ofrece en sa estación mas rica. 
Un tiempo fué que de entusiasmo lleno 
Yo las pude admirar ; j en dulces cantoa 
De gratitud: holgaba celebrarlas 
£nti*e éxtasis de gozo el labio mío. 
I O como entonces las opimas mieses 
Que de dorada arista defendidas , 
£n su llena sazón ceden al golpe 
Del abrasado segador 1 ¡ ó como 
La ronca voz, los cánticos sencillos 
Con que su afán el labrador engaña , 
Entre sudor y polvo revolviendo 
£1 rico grano en las tendidas eras. 
Mi espíritu inundaran de alegría ! 
Los recamados , centellantes rayos 
De la fresca mañana , los tesoros 
De llama inmensos que en su trono ostenta 
Magestuoso el Sol , de la tranquila , 
Nevada Luna el silencioso paso , 
Tanta luz como esmalta el velo hermoso 
Coa que. en sombras la Noche envuelve el 

mundo, 
Melancólicas sombras , jamas fueran 
Vistas de mi sin bendecir humilde 
La mano liberal , que omnipotente 
De. si tan rica muestra hacernos sabe. 
Jamas lo' fueran sin sentir batiendo 
Mi corazoQ^en celestial zozobra. 

Tú lo has visto , Jovino , en mi enta* 

siasmo 
Perdido dulcemente fugitivas 
T. JL K 
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VoUrseme las hora$..». Todo, todo 
Se trocó á un infeliz : mi triste musa 
No sabe ja siuo lauzar suspiros , 
Ni saben ya sino llorar mis ojos , 
Ni mas que padecer mi tierno pecho. 
En el su hórrido trono alzó la obscura 
Melancolía ; Y su mansión hicieran 
Las penas veladoras , los gemidos , 
La agonfa, el pesar, la queja amarga, 

Y quanto monstruo en su delirio infausto 
La azorada razón abortar puede. 

¡ Ay ! ¡ si me vieses elevado y triste , 
Inundando mis lágrimas el suelo , 
En él los ojos , como fría estatua 
Inmóvil y en mis penas embargado , 
De abandono y dolor imagen muda ! 
I Ay ! ¡si me vieses I ¡ ay ! en las tinieblas 
Con fugaz planta discurrir perdido , 
Bañado en sudor frió, de mí propio 
Huyendo y de fantasmas mil cercado ! 

( Ay ! I si pudieses ver... el devaneo 
De mi ciega razón , tantos combates , 
Tanto caer y levantarme tanto. 
Temer, dudar y de mi vil flaqueza 
Indignarme afrentado, en vivas llamas 
Ardiendo el corazón al tiempo mismo I 
i Hacer al cielo mil fervientes votos ; 

Y ai punto traspasarlos... el deseo.... 
La pasión, la razón ya Tencedores.... 
fa vencidos huir !... Ven, dulce amigo. 
Consolador y amparo , ven y alienta 
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A este infelís , que tu favor implora. 
Extiende á mi la compasiva mano ; 

Y tu alto imperio á domeñar me enseñe 
La rebelde razón : en mis austeros 
Deberes me asegura en la escabrosa ^ 
Difícil senda que temblando sigo. 

La virtud celestial y la inocencia 
Llorando huyeron de mi pecho triste , 
T en pos de ellas la paz : tú concillarme 
Con ellas puedes ; y salvarme puedes. 
No tardes , ven $ y poderoso templa 
Tan insano furor : ampara , ampara 
A un desdichado que al abismo que huye 
Se ve arrastrar por invencible impulso i 

Y abrasado en angustias criminales , 
Su corazón por la virtud suspira. 

Melendez. 

Ldttre sur la nécessité de combatiré 
ses passions pour étre heureux* 

/\ M I G o mío : Ap<^nas llegue á esta casa , 
después de una muy larga ausencia, quando 
me entregaron una carta tuya muy atra- 
sada. [ Ovíé vivas y diferentes impresiones 
ha proaucido en mi corazón 1 [ quantos 
recuek'dos tiernos ! [ pero ay q^antas me- 
morias dolorosas i Si , las ¡deas de nuestra 
dulce amistad , tan antigua como nuestra 
existencia , me han despertado las sen' 

Ka 
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Clones mas dulces y cariñosas. [ Ó qad 
crueles y Toraces haa sido los remordi- 
mientos de |mi corazón con la memoria 
de tantos años como hemos malogrado » 
ocapándolos en delitos , cuyo recuerdo 
me causa horror , y de que quisiera rerte 
tan arrepentido como yo lo estoy ! 

Este estilo debe parecerte muy extraño, 
y quizá pasada la primera sorpresa , te 
reirás , me creerás en delirio , y me yerás 
con lástima. No esperabas seguramente 
que te hablase así el cómplice , el com- 
pañero y aun caudillo de nuestra desor- 
denadaconducta. Digo el caudillo , porque 
aunque todos los amigos que formábamos 
nuestra desenfrenada sociedad , bemos 
vivido hasta aquí sin regla ni razón , ha- 
biendo perdido toda idea de religión , todo 
temor ae Dios , y sin pensar mas que en 
satisfacer á nuestras pasiones y sentidos ; 
debo confesar , que Manuel y yo éramos 
los peores entre. todos , y los dos éramos , 
digámoslo así , las cabezas de la bauda-^ 
eramos los mas fecundos en inventar ideas 
detestables , que quando eran mas delin- 
quen tes , nos parecían mas deliciosas ;en 
nn éramos , los mas impíos , los mas di- 
solutos y atrevidos , que proponíamos , 
alentábamos y hacíamos esecutar los, mas 
liorrorosos y execrables excesos. 

Ouanto debe sorprebeuderte que este 



( i6, ) 
hombre , ta amigo desde la niñez , que 
conoces tanto, qae has sido testigo y casi 
discípulo de sa disolución y su impiedad » 
que ahora tres meses te perseguía para 
acabar de corromperte 9 y era el odioso 
escándalo de los que le conocian , pueda 
en tan corto intervalo haberse mudado 
tanto 9 que se atreva á escribirte en un 
lengnage , que á no ser tan serio seria 
ridículo , y que aun puede parecerte tal , 
porque todavía estás embriagado con las 
falsas dulzuras del mundo y sus errores. 
Pero ¡ ay amigo I en el corto intervalo 
de estos tres meses , en que tii no me has 
TÍsto , yo be visto mucho , yo he oído 
mucho. He corrido países inmensos , he 
viajado por tierras dilatadas , be atrave- 
sado abismos desconocidos , he ^escen- 
dido al infierno , he subido al cielo , y por 
fin be vagado por las inconmensurables 
regiones , que empiezan con el tiempo ^ 
y acaban por esconderse en la eternidad. 
Teodoro mío , ¡ quantas cosas be apren- 
dido que ignoraba 1 | de qnantos errores 
he salido I | quantas ilusiones y extravíos 
de mí espíritu se han disipado I { quantas 
tinieblas que me tenían ciega el alma , 
han desaparecido ! [ quantas nuevas ver- 
dades he visto 1 Yo me figuro hallarme 
como un hombre , que después de haber 
pasado una larga vida en una cueva obs* 

£ 3 
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cara ^ donde no penetraba luz ninguna , 
sale de repente á ver al sol. [ Ah Teodoro I 
sí supieras por qué medios , por qné YÍas 
me ha conducido la providencia á esta re* 

§¡on de luz j de felicidad , que me era tan 
esconocida , } como admiraras las divinas 
misericordias , y como puede ser , que i 
pesar de la ceguedad en que vives , qui- 
sieras aprovecharte de ellas 1 

Pero , amigo, no te considero ahora en 
estado de entender , j menos de gustar 
la mayor parte de las verdades saludables 
con que se ha dignado el cielo ilustrarme; 
espero que algún dia llegue el momento 
de piedad que te reserva. Quando su bon- 
dad se ha compadecido de mí , el peor de 
los hombres , espero alcanzará también á 
tu corazón menos malo que el mío; pero 
mientras llega este día de misericordia , 
que yo imploraré en tu favor, quiero 
proponerte una verdad sola , porque es 
mas proporcionada á tu situación , y 
mas conforme al deseo inquieto con que 
nos agitamos para ser felices : sí , Teo« 
doro. Tú , Manuel , yo , quantos compo- 
nian nuestjra sociedad. , y quantos hombres 
ciegos son esclavos de sus pasiones , no 
buscan la satisfficcion que producen los 
placeres , sino porque imaginan hallar en 
ella la felicidad. | l^ero quanto se enga- 
ñan 1 : V qué prueba mayor que nosotras 



( ,65 ) 

Nosotros hemos nacicb coii^espíritns yU 
TOS 9 con corazones .sensibles , y capaces 
de fuertes impresiones. La naturaleza nos 
dotó de sus mejores dones. Nuestros pa- 
dres noS' dieron un nacimiento distin- 
guido y grandes riquezas , y todos los 
medios que facilitan en el mundo el goce 
de sus delicias y-qplaceres. C re irnos que 
jóvenes , ricos , estimados , y pudiendo 
satisfacer todos nuestros gustos , debía- 
mos llegar al colmo de la humana dicha. 
Nada uos ha faltado , ni nombre ilustre , 
ni salud robusta , ni libertad , ni fuerza , 
ni dinero 9 ni quantos atractivos puedea 
contribuir á hacer mas agradables las li- 
sonjas del mundo. 

Para que nada se opusiera á nuestro 
deseo de gozar 9 supimos con valor intré- 
pido adoptar esta Filosofía temeraria , 
que para desprenderse de toda inquietud^ 
sacude sin temor las pocas ideas de una 
religión , que regularmente se aprende 
muy mal en la primera infancia ; y por 
consiguiente apartábamos nuestra vista 
de una vida futura 9 y sacudíamos el freno 
saludable de un Dios justiciero. Conside- 
rábamos los males venideros como men^ 
tidas ilusiones , y los bienes presentes 
como los solos estimables. £n dn desha- 
ciendo todos los lazos 9 y s^jdtaod^ todas 
las cadenas 9 ub pensábamos mas que en 
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llenar ios días y las noches con los falsos 
placeres del momento , y á trueque de 
gustar de sus delicias atropeilábamos todos 
los estímulos de la justicia y la razón. 

Entremos pues en cuenta con nosotros 
mismos , y consultemos nuestra larga 
experiencia. Yo he pasado ja la mayor 

Í>arte de mi vida , 7 tú una gran parte de 
a tuya : uno y otro no la hemos consu- 
mido sino en huscar esta felicidad tau 
anhelada en la abundancia de gozos y 
placeres. Ademas de los medios naturales 
con que nos han farorecido la naturaleza 
y la fortuna , ademas del esfuerzo que 
iiicimos para desprendernos de toda idea 
de Dios y de su justicia , nacimos uno y 
otro con pasiones vehementes para gus- 
tarlos , y debemos confesar , que pocos 
hombres han podido disfrutarlos , ni tan 
abundantes , ni tan exquisitos. 

Acuérdate quantas veces en embriaguez 
de nuestro cai;'azon , y para que ninguna 
amargura nos pudiese turbar , blasfe- 
mando deciamos 4i>s unos á los otros: 
No hay Dios ; ¿ si le hay , ¡ qué le puede 
importar el que sus criaturas se divier- 
tan t Todas las Religiones son invenciones 
humanas , artificios de impostores , que 
han sabido alucinar con ellas á los pue- 
blos ^--pera .>^minar á los fatuos. Acuér- 
date como estas ideas , que nacen fácil- 
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mente en nn corazón amante Ae\ placer , 
porque quiere gozarle sin zozobra , se 
fortiíicaban en nosotros con la lectura de 
los filósofos del dia ; sobre todo con la 
del intrépido Voltaire, caudillo de la irre- 
ligión 9 y la causa mas principal de la 
perversidad de nuestro siglo con la pror- ' 
pagacion de la impiedad j de \oi vicios. 

Así pues, si los placeres fueran el ca- 
mino de encontrar la felicidad , pocos 
mortales bubieran podido bailarla con 
tanta facilidad como nosotros , ninguno 
tendría mas derecbo para ser y llamarse' 
feliz. Querido Teodoro, tú no puedes 
negarme ninguno de estos barbos ¿ pues 
bien , abora te pregunto : ¡ Has sido , 
eres feliz ! Yo me lo be preguntado á mí ^ 
mismo mucbas veces , y mi corazón siem- 
pre me ba respondido : No : ni lo soy , 
ni nunca lo fui. Por el contrario , quantas 
Teces me be dicbo : Los que desde su 
obscuridad admiran el resplandor de mi 
opulencia , la suntuosidad de mi palacio, 
la riqueza de mis muebles , la abundancia 
de mi mesa , y la incesante Tariedad de 
mis diversiones , me llaman un mortal 
dicboso ; pero ¡ ay 1 el tranquilo artesano, 
que siente estremecer su taller bumilde 
con el rápido y tumultuoso estrépito de 
mi cocbe dorado , está muy lejos de pen- 
sar 9 que yo soy mas infeliz que él. 

K 5 
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Entonces , amigo mío , yo no podía 
conocer por (jaé los. placeres del mundo , 
lejos de contentar al alma , producen en 
ella este Tacío que la disgusta , y tantas 
displicencias qne la fastidian ; pero ahora 
conozco que este es un fayor especial del 
cielo. Dios ha dispuesto por un orden 
justo de su sahiduria , que quando é\ no 
reyna en nuestro corazón , y este se 
abandona á la tiranía de sus turbulentas 
y desarregladas pasiones , él mismo sea 
nuestro mas implacable enemigo » y el 
mas continuo perturbador de nuestros 
fútiles placeres. 

Este es un efecto de su misericordia ; 
porque mientras no llega el día del irre- 
vocable decreto , y quando con la vida 
dexa abierta la puerta al arrepentimiento 
y al perdón , las amarguras que vierte 
sobre los placeres del insensato que lo 
desconoce y olvida , no son los tormentos 
de un juez que condena al delinqüente ; 
son sí las tiernas diligencias de un padre , 
que pesaroso de nuestra pérdida , ordena 
a toao lo que no es él , que nos despida 
de si para arrojarnos en su seno ; son los 
esfuerzos de un amigo , que hace inútil 
nuestro conato de ser dichosos huyendo 
de su bondad , para obligarnos por este 
medio á reconocer , que solo Dios puede 
ii-^^^r un corazón tan grande como el 
'^ mismo ha dado al hombre. 
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Así 9 Teodoro , tú te engañas á tí misino , 
61 quieres persuadirte que eres feliz. Todo 
lo que hay en tí , todo lo que pasa cerca 
de tí , todo lo que sientes te debe con- 
vencer de que esta felicidad que quisieras 
aparentarte , es el delirio de las ilusiones 
que te engañan ; que correrás tras ellas , 
sin jamas alcanzarlas ; que la drcha que 
esperas mañana , será tan frivola j amarga 
como la que sientes hoy. Tú fueras el 
primero desde la creación del mundo , 

2ae hubiera concillado la paz y el reposo 
el corazón con el desorden de las pa- 
siones , y el abandono de la virtud. 

Salomón habia gozado de mas delicias 
que tú podrás nunca disfrutar : Monarca 
sabio y poderoso pasó por todos los grados 
de la grandeza humana , gozó de todo , 
fiia que hubiese placer nuevo para su 
corazón , y dexó escrito (i) : El que sa^ 
eude el yugo del deber jr d^ la regla , es. 
infeliz, £1 mismo Salomón derramando su 
vista sobre la historia de su reynado y de 
su gloria, de su magnifícencia y sus pla- 
ceres 9 exclama con tono dolorido ( 2 ). : 
ue todo es vanidad , tormento y aflicción 
el espíritu : que todos los tronos de la 
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tierra no pueden dar una felicidad com- 
parable al amor y posesión de la virtad. 

Examina bien , Teodoro , el carácter , 
la especie ó la naturaleza de esa felicidad , 
que puede procurarte la satisfacción de 
tus pasiones , j bailarás que para gozarla 
necesitas de aturdirte y huir de ti mismo. 
I Triste felicidad 1 £1 corazón virtuoso 
para estar contento no ha menester tanto 
esfuerzo , tanta disipación j movimiento. 
Muy desdichado es el que no sabe adonde 
volverse , para descargarse del peso inso- 
portable de sí mismo. 

Solo puede ser feliz el que en si mismo 
lleva el manantial de sus placeres ; el 
que sin deseos que le inquieten , ni re- 
mordimientos que le aflijan , goza de una 
tranquilidad dulce y profunda, que le 
permite divertirse con las recreaciones 
mas simples é inocentes. No son los ob- 

J'etos exteriores los que dan á su corazón 
a dulce y apacible serenidad , que se 
manifíestn en su semblante y sus discur- 
sos ; es su corazón mismo el que diriffido 
por Dios adorna todo lo que le rodea , 
imprimiendo á quanto dice y hace la her- 
mosura y riqueza de su propio fondo. 

Vor el contrario los idólatras del mundo 
y sus placeres , como están desproveidos 
de fuerzas y recursos propios , ponen toda 
su esperanza en los que pueden venirles 



por de fuera ; por eso sus deseos son tan 
impacientes 7 apasionados , sin que jamas 
los sepan moderar. Todo lo solicitan con 
ansia , todo lo anhelan con^ furor. Su 
corazón no se para hasta que todo lo 
devora 9 j se desengaña. Su ardor es im- 
petuoso hasta en su reposo y su silencio. 
Nada los detiene hasta que llegan el ex- 
tremo , y que no pueden ir mas adelante. 
Sus fiestas son confusión y estruendo , 
porque necesitan de una alegría loca y 
tumultuosa ; y una alma desordenada ha 
menester poner mucha violencia en todos 
sus movimientos 9 para distraerse de la vista 
y de la vergüenza de su propio interior^ 

Muy infeliz es el que emplea precau* 
ciones tan extrañas para esconderse á 
sus mismos ojos : muy ¿nfermo está el 
que recurre á medios tan violentos para 
no ver su corazón. Si esta es la dicha 
que puede dar el mundo 9 es necesario 
huirla y temhlar de ser feliz. £1 homhre 
pacifico y modesto 9 que nunca ha cono- 
cido los favores de la fortuna , no pudiera 
tener mayor de^graci^i 9 que perder la 
dulce felicidad de que goza 9 con adquirir 
la opulencia y miserias de los poderosos 
del siglo. 

Esto es muy claro , Teodoro : y si tu 
hasta ahora no has conocido la triste 
suerte de los que se llaman dichosos en 
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el mando ; si hasta ahora no has cono- 
cido nt te ha lastimado la tuja propia ^ 
es porque hasta aliora no has prohado 
otro estado mas dulce ; es porque ima- 
ginas que tus males personales son una 
inevitable imperfección de la naturaleza. 
Creyéndote incurable , no huscas los me- 
dios de curarte » y la costumbre de vivir 
y agitarte en la puerilidad de las pasiones 
te na cegado de manera , que no res la 
posibilidad de vivir sin ellas. 

Esto era lo que por mi pasaba , y ni 
siquiera apercibia la degradracion ei^- 
trema , á que el desorden de los sentidos 
reduce á la razón. Yo juzgaba de todo 
con ligereza , y sin discernimiento. Nada 
pensaba , nada preveia , nada conside- 
raba , y era continuamente mártyr de 
una inconstancia , que no me era posible 
contener. £1 reposo y el trabajo me eran 
igualmente fastidiosos. Me embarazaban 
todos los instantes que componian la du- 
ración de mi existencia. Mi alma divagaba 
en un tropel de proyectos quiméricos , 
de esperanzas ridiculas , y de ideas extra- 
vagantes. 

Mi vida pública era un estudio con- 
tinuo de vanidades y delirios , un papel 
fastidioso de ostentación y orgullo , un 
afán importuno de ocultar con adornos 
hryi»ntes mi vergonzosa corrupción , 
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dando un colorido de dignidad y de de- 
cencia á la baxeza de mis vicios. Mi vida 
privada se ocupaba toda en las convaU 
siones de la envidia , en las tinieblas de 
nna melancolía dará j de mal humor y 6 
en Jas agitaciones de una impaciencia im- 

Í>eriosa y violenta , que me hacia into- 
erable hasta á mis propios dependientes. 
Mis criados estaban condenados á soportar 
las erupciones del volcan inílaniado que 
me devoraba el corazón , de modo que 
JO era el escándalo y el suplicio de quantos 
habitaban en mi casa. 

Ve aquí mi retrato , querido amigo ; j 
temo en parte sea también el tuyo. No 
es mucho que se parezcan los efectos , 
quando son tan parecidas las causas. £xá- 
minale bien 9 y si hallas que en efecto 
se te parece , considera si Ís hermoso , 
6Í es di^no de ti , si es digno de un filó- 
sofo y de un hombre. ¡ O virtud i [ qu^ 
no pierde el que abandona , ó no conoce 
tus caminos cómodos y derechos I [ O 
Teodoro I \ mucha desdicha es envejecer 
en la vileza del vicio , y morir sin haber 
gustado una vez las dulzuras de la virtud 1 

Pero aun hay mas ; porque ¡ quien 
puede Responderte de que envejecerás ? 
¡ qnien puede determmar el intervalo 
que separa el moihento presente de tu 
último suspiro í \ Ay amigo 1 aquí toc« 
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una círcanstancia de la vida Iiamana » 
que es la que mas consterna á los que se 
abandonan á sus gustos. Pero ¡ porque 
la Filosofía , que tanto permite y tanto 
promete , no alcanza con sus sofismas á 
presentar menos terrible la pavorosa ima- 
gen de la muerte I i porque no sabe con- 
solarnos de la triste necesidad de baxar 
al sepulcro en breve tiempo I ¡ y qué 
* puede valer una felicidad que dos aban- 
dona en la situación mas importante de 
la vida , baciéndonos aborrecer un tér- 
mino de que ninguna fuerza nos puede 
libertar I 

¡ O muerte ! ¡ qué amarga es tu me- 
moria al que no pone su esperanza sino 
en los tesoros y placeres ! Por mas que 
se baga sordo , la importunidad de tu 
voz austera * de tu grito terrible penetra 
basta su corazón , y le iiace estremecer 
en medio de sus contentos delinqiientes. 
"No da un paso sin ver los espantosos atiú- 
butos de tu violencia destructora , siu 
bollar las victimas con que cubres el 
globo , y que la justicia divina entrega á 
tu insaciable saña. 

Di me 9 Teodoro : ¡ No oyes algunas 
veces esos tañidos melancólicos que desde 
las torres de los templos se esparcen 
en los ayres , y cuya severa magestad 
domina sobre el tráfago coufuso del 
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rnído j los negocios de los hombres I 

] Aj aiii¡<;o i si los oyes , no te distrai- 
gas del horror saludable que producen. 
Ellos se hacen entender con acentos efíca* 
ees , y hablan con estilo poderoso al 
alma que conserva todavia un resto de 
su primitiva elevación. Su impresión de 
terror y tristeza en un corazón que aufl 
no está muerto , es un indicio de que 
puede volver á la virtud j es el crepús- 
culo de la Religión , que quiere amanecer 
y derramar en el todas sus luces. 

Observa como estos mensages de muerte 
que nos vienen continuamente del san- 
tuario , nos refíeren con su triste elo- 
qüencia la fragilidad y la inconstancia de 
la vida. | GonPqué fuerza y dignidad pu- 
blican la eterna inmovilidad de este Dios 
inmutable , que ve , dexa pasar , y sobre- 
vive á todo lo que existe I ¡ de este Dios 
que nunca se muda en medio de las revo- 
luciones y ruinas , con que su brazo agita , 
altera y descompone al universo I ¿ Quien 
Señor , os es semejante I ¡ quien tiene 
esta fuerza de existir y durar , que da 
un carácter tan pavoroso á la sentencia 
de muerte que pronunciáis contra los 
hijos de los hombres ; y produce una 
idea tan formidable de la espantosa entre- 
vista , que cada uno. de ellos debe tener 
con vos al instante que exhale el ultimo 
suspiro t 
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Sf , Teodoro , todo se desyanece , todo 
pasa. El tiempo devorador con su paso 
tardo pero seguro , ha destruido hasta 
las ruinas de ios troilos , ha borrado hasta 
los vestigios de los monumentos de su 
gloria j pero la duración del imperio di- 
Tino , tan eterno como indestructible , 
no está comprehendida como la de ios 
estados y potencias de la tierra , en perío- 
dos que se dividan y se puedan medir. 
Su origen y su termino se pierden en 
aquel mismo insondable infinito en que 
se pierde miestAi imaginación , quando 
quiere considerar lo que habia antes de 
que existiera el mundo , y se extienden y 
prolongan en la perpetuidad de la esencia 
divina y de su esplendor inaccesible ; de 
suerte , que la historia de la eternidad 
absorve y se traga la de todos los rey nos 
y sucesos humanos , como el Océano se 
oebe las gotas que las nubes destilan ea 
los ayres. 

I Qué se puede pues pensar del ineen« 
sato 9 que consume los pocos días que se 
le dan para vivir , en placeres frivolos y 
pasageros , ofendiendo al que le dio la 
vida que malogra ? ¿ Qu(^ nombre se le 
puede dar sino el de monstruo efímero 
y feroz , que no se aparece en el mundo 
sino para desvanecerse en un instante y 

'' al paso que va cediendo á \^ fuerza 
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qae lo empuja al sepulcro , se atreve á 
insultar al poder soberano , que lo crió 
para hacerlo feliz. 

¡ A quien se puede comparar sino á un 
estúpido , que arrebatado por una cor- 
riente impetuosa , quando ya á sepultarse 
en los abismos , tiene el increible frenesí 
de ultrajar j rechawr la mano benéfica , 
que se le presenta para salvarlo de aquel 
riesgo f Para decirlo mejor , amigo , la 
ceguedad de espíritu con que hemos tí- 
viao basta aquí , no se puede comparar á 
nada $ solo Dios con su infinita luz puede 
apreciar toda la estúpida insensatez de ua 
corazón , que se cierra á las luces de la 
religión , y á los encantos de la virtud. 

Bieu se que mis profanos labios , tan 
recientemente manchados con tantas blas- 
femias y delitos , no son dignos «de pro- 
nunciar tan santos nombres. Td mismo 
podrás hallar ridiculp , que el que no ha 
mucho te excitaba á los mas delinqiientes 
horrores , te hable ahora de la religión 
j de la virtud ; pero , amigo , no lo 
extrañes , j admira las misericordias de 
Dios. Sus divinas luces han mudado mi 
corazón ; tres meses de reflexiones con- 
tinuas Y profundas » con los auxilios in- 
teriores ae su divina gracia , me han 
inspirado mucho horror de mis desór- 
denes pasados. Tii podrás , Teodoro , 
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reírte , tú podrás decir qae he perdido 
el seso y que se me ha suelto el jálelo. 
Esta es la ordinaria salida de los qae blea 
hallados con su pereza y con sus ylcios , 
no quieren hacer un esfuerzo para salir 
de tan mal estado ; j quando no pueden 
negar la conversión de un hombre ins* 
truldo\ por ocultar su propia vergüenza, 
atribuyen á debilidad ae ánimo la nueva 
luz de un santo desengaño. 

También podrás decir , que mi carácter 
siempre extremado en todo , pasa súbita- 
mente de la incredulidad al entusiasmo y 
del desenfreno á la devoción , en fin tá 
dirás lo que quisieres ; pero yo te digo 
con toda la seriedad de que soy capaz , 
que be conocido nuestros deplorables 
errores , que estoy desengañado , y en 
la fírme resolución de consagrar en esta 
casa de campo , la menos suntuosa de 
las mías , el poco resto de vida que me 
puede quedar en llorar los desórdenes 
de la pasada , expiando en los brazos y 
con los auxilios de la Religión tanto mis 
innumerables excesos , como los que he 
inducido á que cometan otros. Aqui implo- 
raré la piedad del cielo por tantos ciegos» 
que arrastrados por la incredulidad y las 
pasiones corren precipitados á su per- 
dición : principa lem en te por ti querido 
Teodoro j por tí , á quien ^mo tanto » 
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por tí á quien he dado malos consejos j 
peores exemplos ; por tí finalmente , cuyo 
excelente natural es digno de conocer 
la verdad , y profesar la virtud. 

No me vuelvas á escribir de tus diver* 
siones j desvarios , ni de esos objetos de 
seducción , cuyos alhagos me han sido 
tan funestos : yo no debo acordarme de 
nuestra disolución sino para llorarla. Tu 
correspondencia me será agradable , por- 
que siempre te amaré con la amistad mas 
tierna ; pero no debe mezclarse en ella 
nada que altere, la pureza en que deseo 
establecer mi corazón. A Dios , querido 
amigo. Él te envié un rayo de aquella luz 
con que se ha servido iluminarme 9 y te 
haga por su misericordia encontrar la 
verdadera felicidad , que lejos de él buscas 
tan en yano. A Dios otra vez , Teodoro mió. 

£1 Eyangelio en Triunfo ( Olayid£3. ) 






UEléphant et d^autres animaux. 

(Fable.) 

XJLLLÁ en tiempo de entóaces • 
T en tierras muy remotas , 
Qaando hablaban los Brutos 
Su cierta gerigonza , 
Notó el sabio Elefante 
Que entre ellos era moda 
Incurrir en abusos 
Dignos de gran reforma. 
.Afeárselos quiere ; 

Y á este fin los conroca. ' 
Hace una reverencia 

A todos cou la trompa ; 

Y empieza á persuadirlos 
£n una arenga docta 
Que para aquel intento. 
Estudió de memoria. 
Abominando estuvo 

Por mas de un quarto de hora 
Mil ridiculas faltas y 
Mil costumbres viciosas : 
La nociva pereza , 
La afectada bambolla , 
La arrogante ignorancia , 
La envidia maliciosa. 
Gustosos en extremo , 
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T abriendo tanta boca » 
^Sus consejos oían 
Muchos de aquella tropa : 
£1 Cordero ¡nocente , 
La siempre fiel Paloma , 
El l^al Perdiguero, 
La Abeja artificiosa , 
£1 Caballo obediente , 
La Hormiga afanadora , 
£1 hábil Xilguerillo , 
La simple Mariposa. 
Pero del auditorio 
Otra porción no corta » 
Ofendida , no pudo 
Sufrir tanta parola. 
£1 Tigre , el rapaz Lobo 
Contra el Censor se enojan» 

LQue de injurias vomita 
a Sierpe venenosa I 
Murmuran por lo baxo , 
Zumbando en voces roncas , 
£1 Zángano , la Abispa , 
£1 Tábano y la Mosca. 
Sálense del concurso , 
Por no escuchar sus glt>r¡as 9 
£1 Cigarrón dañino , 
La Oruga j la Langosta. 
La Garduña se encoge { 
Disimula la Zorra ; 
Y el insolente Mono ^ 
Hace de todo mofa. 
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Estaba el Elefante 
Vi (fn dolo coiv pachorra ; 

Y su razonamiento 
Concluyó en esta forma : 
A todos j á ninguno 
Mis adyertencias tocan : 
Quien las siente , se culpa ; 
£1 que no , que las oyga. 

Quien mis Fábulas lea , 
Sepa también que todas 
Hablan á mil Naciones , 
No solo á la Española. 
Ni de estos tiempos hablan ; 
Porque defectos notan 

8ue nubo en el mundo siempre , 
orno los hay ahora. 

Y pues no vituperan 
Señaladas personas | 

guien haga aplicaciones, 
on 8u pan se lo coma. 

YaiARTE. 

IJOursr, le Singe et le Cochon» 

( Fable. ) 

yj V Oso con que la vida 
Ganaba un Pía montes , 
La no muy bien aprendida 
Danza ensayaba en dos pies. 

Queriendo 
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Queriendo hacer de persona f 
Dixo á qna Mona : Que tal ¡ 
Era perita la Mona , 
r respondióle : Muy mal. 

Yo creo , replicó el Oso , 
Que me haces poco favor. 
Pues qué 1 1 mi ayre no es garboso f 
i No hago el paso con primor { 

Estaba el Cerdo presente , 
r dixo : Brayo , bien va 1 
Bajlarin mas excelente 
No se ha visto , ni verá. 

Echó el Oso , al oir esto ^ 
Sus cuentas allá entre sí , 
Y con a^man modesto 
Hubo de exclamar así : 

Quando me desaprobaba 
La Mona , llegue á dudar : 
Mas ya que el Cerdo me alaba ^ 
Muy mal debo de baylar. 

Guarde paij^ su regalo 
Esta sentencia un Autor : 
Si el sabio no aprueba , malo I 
Si el n^scio aplaude , peor ! 

Yriarte. 

Za Cloche et la Cloohette. (Fable.) 

JCiif cierta catedral una Campana había 
Que solo se tocaba algún solemne dia. 
T. II. h 
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Con el mas recio son , con pansado compás 
Quatro golpes , ó tres , solía dar no mas. 
Por esto , 7 ser mayor de la ordinaria marca. 
Celebrada fqé siempre en toda la comarca. 

Tenia la ciudad en su jurisdicción 
Dna aldea infelis , de corta población » 
Siendo su parroquial una pobre iglesita 
Con chico campanario á modo ele ana 
ermita ; 

Y un rajado Esquilón , pendiente en medio 

defl. 
Era allí quien hacia el principal papel. 

A fin de que imitase aqueste campanario 
Al de la catedral , dispuso el yecindario 
Que despacio , y muy poco el dichoso 

Esquilón 
Se hubiese de.tocar solo en talqual función. 

Y pudo tanto aquello en la gente aldeana. 
Que el Esquilón pasó poruña gran campana. 

Muy verosímil es pues que la gravedad 
Suple en muchos así por la capacidad : 
Dignanse rara vez de despegar sus labios , 

Y piensan que con esto imitan á los sabios. 

Yriarte. 

JOAne quijoue de lajlúte (Fable.) 

JtüiSTA fabulilla. 
Salga bien , é mal , 
Me ha ocurrido ahora 
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Por casualidad. 

Cerca de unos prados 

Slue hay en mí lugar 
asaba un Borrico 
Por casualidad. 

Una flauta en ellos 
Halló , que un Zagal 
Se dexó olvidada 
Por casualidad. 

Acercóse á olería 
£1 dicho animal : 

Y dio un resopliao 
Por casualidad. 

En la flauta el ajre 
Se hubo de colar ; 

Y sonó la flauta 
Por casualidad* 

Oh I dixo el Borrico : 
Que bien sé tocar ! 

ÍY dirán que es mala 
la música asnal 1 
Sin reglas del arte 
Borriquitos hay 
Que una vez aciertan 
Por casualidad. 

Triarte. 

JJes deux Lapins. (Fable.) 

r o R entre unas matas , 
Seguido de Perros , . 

L2 
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( No Airé corría ) 
Volaba un Conejo. 

De su madriguera 
Salió un compañero , 
T le dixo : tente , 
Amigo , que es esto I 

Que ha de ser I responde : 
Sin aliento llego. . . • 
Dos picaros Galgos 
Me vienen siguiendo. 
Si 9 replica el otro % 
Por allí los veo. . . . 
Pero no son Galgos — • 
Pues que son ¡ — Podencos— 

Que I Podencos dices I 
Si 9 como mi abuelo ; 
Galgos , y muy Galgos : 
Bien visto lo tengo — 

Son Podencos : vaya f 
Que no entiendes de eso — * 
Son Galgos te digo — " 
Digo que Podencos. 

£n esta disputa 
Llegando los Perrps , 
Pillan descuidados 
A mis dos Conejos 

'Los que por qüestiones 
De poco áiomento 
Dexan lo que importa , 
Llévense este exemplo. 
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Ze Lian et VAigle. ( Fable, ) 

Jljl Águila y el León 
Gran conferencia tuyíeron 
Para arreglar entre sí 
Ciertos pantos de gobierno. 

Dio el Águila machas quexaa 
Del Murciélago , diciendo : 
I Hasta quando este avcehucho 
Nos ha Je traher revueltos \ 
Gou mis pisaros se mezcla » 
Dándose por uno de ellos ; 
T alega varias razones 
fi^obre todo » la del vuelo. 
Mas I si se \e antoja , dice : 
Hocico » 7 no pico ,x tengo. 
I Gomo ave queréis tratarme I 
Pues quadrüpedo me vuelvo. 
Con mis vasallos murmura 
De los brutos de tu imperio ; 
Y quando con estos vive , 
Murmura también de aquellos 

Está bien ^ dixo el León : 
Yo te juro que en mis rejnos 
No entre mas. Pues en los mio8 ^ 
Respondió el AguLW^ menos. 

Desde entonces solitario 
Salir de noche le vemos ; 
Pues ni alados , ni patudos 
Quieren ya tal cooipaaero , 

L5 
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Marci¿Iaff08 literarios , 
Que hacéis á plama y á pelo » 
Sí qaerets viyir con todos , 
Miraos en este espejo. 

Ybiárte. 

JjRS deux Hótes. ( Fable. ) 

X^ASANDO por un pueblo 
De la montaña , 
Dos caballeros mozos ^ 
Bescan posada. 

De dos Tecinos 
Reciben mil ofertas 
Los dos amigos , 

Porque á ninguno quieren 
Hacer desayre , 
En casa de uno y otro 
Van á hospedarse. 

De ambas mansiones 
Cada huésped la suya 
A gusto escoge. 

La que el uno prefiere 
Tiene un gran patio 
Con su gran frontispicio 
Como un palacio : 

Sobre Ja puerta 
Su escudo de armas tiene 
Hecho de piedra. 

La del otro á la vista 
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No era tan grande ; 
Mas dentro no faltaba 
Donde alojarse ; 

Gomo que había 
Piezas de mu^ buen temple , 
Claras j limpias. 

Pero el otro palacio 
Del frontispicio 
Era , ademas de estrecho » 
Obscuro j frió r 

Mucha portada , 
Y por dentro desvanes - 
A teja vana. 

£1 que allí pasó un día 
Mal hospedado , 
Contaba al compañero 
£1 fuerte chasco ; 

Pero él le dixo : 
Otros chascos como ese 
Dan muchos libros. 

Yaubte. 
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